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NOTA PRELIMINAR 


Escasos son los datos queposeemos sobre la per- 
sonaiidad de Chrétien de Troyes, de cuya obra li' 
teraria se conservart cinco extensas novelas de atri- 
bución segura: Erec, Clifíés^ Li chevaliers au lion 
(titulada también Yvain), Li chevaliers de la cha- 
rrete (a la que a veces se da el titulo de su protago¬ 
nista Lancelot) y Li contes del GraaL Con cierta 
verosimilitud se íe atribuye también otra novela de 
caràcter caballeresco y piadosOj, Guillaume d’An- 
gleterre (de la que existe una traducción en prosa 
castellana del sigla XIV)^ y una adaptación de una 
fabula ovidiana sobre el mito de Filomela, De las 
seis poesias l&icas que los cancioneros adscriben 
a Chrétien de Troyes, dos son con seguridad obra 
de nuestro escritor. Éste^ por otra parte, confie- 
sa^ en los versos iniciales del Cligés, haber tradu- 
cido los Remedia Amoris^ el Ars amatoria de Ovi- 
dio y compuesto una narración sobre el mito de 
Tàntalo y Pélope (sin duda basada en las Metamor- 
fosis ovidianas)^ y un relato sobre «el rey Marc 
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e íseut la rubia», o sea la leyenda de Tristón, todo lo 
cual se ha perdido. Teniendo en cuenta las personas 
a las que dedica sus obras^ llegamos a la conclu- 
sión de que la producción de Chrétien de Troyes 
dpbió de desarrollarse entre los afíos 1159 y 1190. 

Se irata^ pues, de un escritor de la segunda mitad 
del sigla XII que, como los hombres de cultura de 
su tiempo, posee una sòlida preparación clàsica, 
puesta de mamfiesto no tan sólo en sus versiones 
de los tratados eróticos de Ovidio y en sus adap- 
taciones de fàbuias mitológicas, sino tamhién en 
buen número de detalles retóricos y estilisticos que 
aparecen en su obra. Todas las noveias de Chré¬ 
tien de Troyes conservadas estan escritas en verso: 
en pareados de ocho sílabas (nueve, contando a 
la castellana) de rima consonante, forma que desde 
mediados de aquelsiglo había adoptada la narra¬ 
tiva francesa culta, tan distinta de la narrativa tra¬ 
dicional de las gestas. Antes de Chrétien de Tro¬ 
yes los narradores franceses cultos, precursores y 
creadores del roman, o sea de la novela, habían 
empleado los pareados octosilàbicos en sus versio¬ 
nes de obras clàsícas (la Tebaida de Estació, la 
Eneida, algunas fàbuias tomadas de las Metamor¬ 
fosis de Ovidio, etcf y en la famosa traducción 
de la Historia regum Brittanniae, de Godofredo 
de Monmouth, hechapor IVacey titulada Roman 
de Brut, Esta traducción, que Chrétien de Troyes 
revela conocer bien, había contribuido a poner de 
moda en los ambientes cultivados y aristocràticos 
el mundo fantàstica delfabuloso rey Arttís de Bre- 
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tafla y de los caballeros de la Tabla Redonda, reco- 
giendo viejas leyertdas bretonas, pera estructuràndo- 
ias en una rtarración que pretendía ser històrica. Son 
de tema artúrica algunas de las narraciones breves 
que^ antes o contemporaneamente a Chrétien, había 
escritOi, también en verso octosúabo^ Maria de Fran- 
cia y que suelen titularse Lais, y artüricas son las 
cinco novelas conservadas de nuestro escritor^ aun^ 
que el Cligés sólo parcialmente, pues su trama prin^ 
cipal tiene caràcter bizantina. 

Li chevaliers de la charrete, o Lancelot, està de- 
dicado por Chrétien a su sefíora, la condesa Marta 
de Champagne, hija de Luis VII de Francia y de 
Leonor de Aquitania, y esposa del conde Enrique 
de Champagne, que solia residir en su pa lacto de 
Troyes, capital del condado, y, sin duda, ciudad 
en la que había nacido nuestro escritor, Tanto 
Maria de Champagne como su madre Leonor de 
Aquitania desempeharon unpapel importantisimo 
en el florecimiento de la literatura llamada corte¬ 
sana y contribuyeron a instaurar en Francia los ha- 
llazgos y las novedades de la poesia de los trava- 
dores^ de suerte que la aventura caballeresca se 
unió al sentimeníalismo amorosa^ unión que cons- 
tituye una de las características de la novela del 
sigla XII, Pero Chrétien de Troyes no se limito, 
en sus novelas, a la escueta narración de una peri¬ 
pècia caballeresca, con sus íances heroicos, sus epi¬ 
sòdics maravillosos y la exaltación de las virtudes 
militares de unos seres extraordinaríoSf ni se cifíó 
a dotar a la aventura de un contenido amoroso y 
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a bosquejar una hàbil y acertada caracterización 
psicològica de los personajes príncipales de la ac- 
ción. Ademós de lodo esto^ pretendió dar a sus no- 
velas el trascendente valor de una lección moral 
y espiritual destinada al perfeccionamiento de la 
Sociedad en que vivia, y de modo principal, de la 
aristocracia que lefa sus obras. Tal propósito es 
decisivo y deliberado en nuestro escritor, pues en 
los versos iniciales de Li chevaliers de la charrete dis- 
tingue, en su obra liieraria, ta matèria (matière)^ 
que es el asunto o argumento de la narración, el 
simple relato de hechos novelescos, del sentida 
(sans), que viene a ser la interpretación doctrinal 
de la obra^ lo que llamariamos su tesis; y de una 
afirmación hecha en el Erec se desprende de la or- 
denación y ensamblamiento de la matèria con el 
sentido, o sea ta acomodación de la intriga del re¬ 
lato o una tesis, constituye la coyuntura (conjoin- 
ture) de la novela. El novelar de Chrétien de Tro- 
yes es, pues, algo que ambiciona ser mucho mós 
que el simple narrar y que pone una rica trama de 
aventuras al servicio de una lección tendente a la 
exaltación de los valores morales del caballero. 
Esta intención superior no debe ser olvidada 
cuando se lee El cuento del grial (Li contes del 
graal), pues si nos atuviéramos exclusivamente a 
su matèria, en algunos trechos podria parecernos 
una ingènua conseja o una intrascendente noveia 
de aventuras y correriamos elpeligro de valoraria 
sólo en atençión a sus innegables méritos litera- 
ríos. La obra va precedida de una dedicatòria al 
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conde Felipe de Fiaitdes, o sea Felipe de Alsacia^ 
quierty desde 1168, fue conde de Flandes, y que par¬ 
tió para Ultramar como cruzado en septiemhre de 
1190 y murió ert Acre en el Junio siguiente. Entre 
1168 y 1191, pues inició Chrétien de Troyes la re- 
dacción de El cuento del grial» y los intentos hechos 
para precisar màs íafecha se han revelado poco fir¬ 
mes. Esta dedicatòria sorprende por su caràcter re¬ 
ligiosa: se glosan en ella varios versicuJos neotesta- 
mentaríos y se diserta sobre la caridad, lo que da 
a estos pàginas introductorias un acusada matiz cris~ 
tiano que porfuerza ha de corresponder con el pro¬ 
funda sentida que el autor piensa dar a su obra. 

Chrétien ha escagido cama protagonista de su 
narración a un muchacho en plena ddolescenciat 
fuerte, hàbil cazador e ingènua, que ha vivido en 
una «yerma floresta solitaria» aislado del resto del 
mundo, únicamente entregado a la caza y sin otra 
relación humana que su madrey los labradores que 
cultivan sus tierras, situadas en Gales. Este mu¬ 
chacho pertenece a un ilustre linaje de caballeros, 
y tanto supadre como sus dos hermanas mayores 
fueron víctimas de las guerras y las combatés, y 
debida a ella su madre lo ha criada en completa 
ignorància de cuanío sucede en el mundo, princi- 
palmente de la caballenà^ Pero ta fuerza de la san- 
gre se impone a los planes maternos, y en cuanío 
el muchacho, al principio de la novela, se encuen- 
tra con unos caballeros, decide irrevocablemente 
ser una de ellos y se encamina a la corte del rey 
Artüs para que le arme, lo cual produce tal dis- 
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gusto a su madre que cae muerta al verlo partir 
de su iado. De esta suerte Chrétien puede exponer 
a sus lectores las etapas de la formación cabaile- 
resca^ que su jo ven héroe recorre a una velocidad 
vertiginosa. Al salir de la solitaria morada mater¬ 
na^ el héroe està en la plenitud de sus fuerzas físi- 
cas y es robusto y membrudo, condiciones natu- 
rales indispensables para todo el que haya de 
ejercer la caballeria, Su llegada a la corte del rey 
Artús provoca dos maravillosos vaticinios, pues 
tanto la doncella quejamàs había sonreído, coma 
el bufón, pronostican que aquel gallardo e ingè¬ 
nua Joven està destinada a ser el mejor caballero 
del mundo. La victorià del muchacho sobre el Ca¬ 
ballero Bermejo se debe a la primaría habilidad 
deaquél en el lanzamiento de venabtos^ adquirida 
en sus cacerías: es un tipo de lucha que se halla 
muy distante del sabio tecnicismo del noble arte 
de las armas. Por esta razon, después de esta pri¬ 
mera victorià^ Chrétien lleva a su protagonista al 
Castillo de Gornemant de Goort, caballero madu¬ 
ro y experimentadOy que se prenda de las virtudes 
y de ía simpatia del joven salvaje^ y le da sabias 
lecciones de caballerfa, que el muchacho aprende 
con gran precisión y rapidísimamente^ y por fin 
le arma caballero. Nuestro protagonista es ya un 
caballero, y los episodios de ía defensa del Casti¬ 
llo de Belrepeire demuestran su acierto y su maes- 
tría en el manejo de las armas; pero allí también, 
como corresponde a todo caballero, nace en el 
Joven héroe su amor por la hermosa Blancheflor. 
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Mas hay en el muchacho un remordimiento que 
lo tortura: la suerte de su madre, que vio caer des- 
vanecida al abandonar su morada solitaria. No 
sabe todavía que ha muerto^ si bien lo sospecha^ 
y ello tortura su animo con la conciencia delpeca- 
do. En esta situación,, es decir^ con ei aima man- 
chada por el pecado^ se le ofrece la màs alta de 
sus aventuras: la prueha del castillo del griaL epi- 
sodio culminante de la novela. Invitada por el Rico 
Rey Pescador^ o Rey Tullido, el joven caballero 
cena en la amplia y suntuosa sala cuadrada del cas¬ 
tillo y ve desfilar ante sí un singular cortejo en que 
figuran un paje que empuna una lanza de cuya 
punta mana una gota de sangre^ una hermosa don- 
cella que lleva en sus manos un grial, y otra con 
un plato de plata. El héroe, temiendo revelar su 
rusticidad, no se atreve a preguntar por qué san- 
gra la lanza ni a quién se sirve con aquel grial. La 
razón de su mutismo —lo aclara después Chré- 
tien — es màs profunda: el hecko de hallarse en pe- 
cado le trabó la lengua. Y ello constituye el fatal 
error del muchacho^ pues si hubiera formulado 
aquellas dos preguntas habria reparado una serie 
de males que afligían precisamente a su linaje, ya 
que averiguaremos luego que el Rico Rey Pesca* 
dor^ postrado por la paràlisis y desposeído de sus 
tlerras^ habría recuperado salud y dominios si 
aquellas dos preguntas hubiesen salido de los la- 
bios del muchacho. Chrétien de Troyes no nos lo 
aclara puntualmente —ya veremos que la novela 
quedó inacabada —, pero no cabe duda de que la 
lanza que sangra es la de Longinos, o sea, aquella 
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con la que fue herido el costado de Jesucristo; el 
grial, nombre que se daba a ciertos recipientes, es 
un riguísimo copón en el cual se lleva diariamente 
una hòstia al Rey del Grial —padre del Rico Rey 
Pescador y hermano de la madre del protagonis¬ 
ta —, el cual desde hace aüos vive exclusivamente 
gracias al alimento que le proporciona la Eucaris¬ 
tia^ tipo de milagro que se dio con frecuencia en 
la Edad Media y que aún hoy dia enfervoriza a los 
cristianos. El plato de plata es^ sin duda alguna, 
la bandeja que se pone debajo de la barbilla al que 
comulga para evitar que, por un accidente, la sa¬ 
grada forma caiga al suelo. El tema de las pregun- 
tas que, al no formularse, acarrean males y dafïos, 
no es raro en el folklore; pero en nuestro caso ofre~ 
ce una sorprendente similitud con una ceremonia 
de la Pascua de los judíos, cuyo riïo no puede ini- 
ciarse hasta que el màs Joven de la família haya 
hecho unas ingenuas preguntas. No es raro que 
Chrétien haya adaptado a su episodio este rito ju- 
daico, sore todo si tenemos en cuenta la impor¬ 
tància de la comunidad israelita de Troyes en el 
siglo XIL La hermosa doncella portadora del grial 
es, con toda seguridad, una figura simbòlica: la 
ïglesia personificada, que en representaciones ar- 
tísïicas de la època suele hallarse a la derecha de 
la cruz recogiendo en un rico vaso la sangre del 
Salvador que mana de la herida producida por la 
lanza de Longinos, La lanza que empufïa el paje 
que desfija en nuestro episodio mana sin cesar, 
para significar, sin duda, la persistència del sacri- 
ficio del Gólgota, que redime constantemente. 
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JVuestro héroe se da cuenia de su gran fracaso 
en el castillo del grial al día siguiente^ al encon- 
trar en la soledad del bosque a su prima, quien le 
hace ver su error. Entonces, cuando por su error 
se ha hecho responsable, eljoven héroe de la no- 
vela adivina su nombre y lo averigua por vez prU 
mera el lector: se llama Perceval. El nombre va 
unido a la personalidad^ y mientras nuestro héroe 
no significà nada para el mundo, vivió anónima- 
mente; ahora que, por su culpa y por su pecado, 
ha impedida que se relizara un bien y no ha evita- 
do el mal, su responsabilidad le ha hecho adivh 
nar su nombre. El episodio de las gotas de sangre 
sobre la nieve, una de las mas bellas pdginas de 
la literatura francesa medieval, demuestra, por una 
par te, la idealización del amor de Perceval por la 
hermosa Blancheflor, el color sonrosado de cuya 
faz se le rememora al ver la blanca nieve colorea- 
da por la roja sangre, grandiosa metàfora inverti¬ 
da que ha tentado màs de una vez a grandes poe- 
tas, desde Ovirfío hí^ta Góngora; pero por otra 
parte, este episodio, en la economia de la novela, 
supone el cumplimiento de los augurios de la don- 
cella que Jamds habia sonreido y del bufón, gra- 
cias a lo cual queda manifiesto que Perceval, que 
quince días antes era un ingenuo muchacho salva- 
Je, es ya el mejor Caballero del mundo. 

El cuento del grial se interrumpe bruscamente, 
tras el verso 9234, dejando suspenso un episodio. 
Ello se debe a que a Chréíien de Troyes le sorpren- 
dió la muerte en plena redacción de la novela, y 
cuando la acción principal de ésta distaba bastante. 
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sin duda^ de haher llegado a su desenlace, EUo mo¬ 
tivà que el tema del grial se hiciera pronto algo mis- 
terioso y vago^ y que los continuadores anónimos 
de la novela^ que iniciaron su labor todavía en el 
sigla XII, no acertaran a darle un final congruen- 
te ni digno del gran tema creado por el escritor 
champanés. Incluso la critica moderna, hasta la 
màs reciente, se ha debatido en ingeniosasy a veces 
fantàsticas lucubraciones sobre el grialy las inten- 
ciones de Chrétien de Troyes, el cual murió llevàn- 
dose a la tumba elprofundo secreto de su novela, 
del mismo modo que el marinera del romance cas¬ 
tellana del conde Arnaldos se hace a la mar sin de- 
cirnos su canción. 

El lector advertirà que la acción principal de la 
novela, o sea, las aventuras de Perceval, se ve con- 
currida, a partir de cierto momento, por otra trama 
muy distinta, que tienepor héroe a Gauvain, el so- 
brino del rey Artüs. Esta dualidad de asunto se ha 
querido explicar suponiendo que el autor pretendia 
contraponer el Caballero inexperto, Perceval, y el 
Caballero veterana, Gauvain. No obstante, hay en 
las dos tramas contradicciones tan acusadas que no 
es inverosimil creer que Chrétien de Troyes, en el 
momento en que le sorprendió la muerte, estaba 
escrïbiendo dos novelas muy distintas, una dedica¬ 
da a narrar las aventuras de Percevaly otra a con¬ 
tar las hazahas de Gauvain, y que sus borradores 
fueron mezclados y absurdamente soldados por 
quien los arreglà a fin de daries una forma que hoy 
diriamos publicable, creido de que pertenecían a la 
misma novela, Sea lo que fuere, la parte dedicada 



Í^OTA PRELIMINAR 


19 


a Gauvain es de gran belleza y revela la maestria 
de Chrétien como narrador. Constituye una magni¬ 
fico libro de cabalierías, en el que se destacan episo- 
dios tan notables como el de la I>oncella de las Man- 
gas Pequefías^ de una delicadeza poco comiín, el 
del Castillo de las Reinas, con su ambiente de magia 
y de misteriós^ y los de la Orgullosa de Logres, que 
pone a prueba la caballerosidad de Gauvain. 


La presente traducción està hecha sobre el texto 
de la edición de William Roach, Chrétien de Tro- 
yes, Le roman de Perceval ou le Conte du Graal, 
en « Textes littéraires /rançais»^ Genève-Lille^ 2959 
(segunda impresión}^ aunque en algunos pasajes 
me he separado de su lectura, que es la del ma- 
nuscrito T, para atenerme a la que da la edición 
critica de Alfons Hilka, Der Percevalroman {Li 
contes del Graal) en «Christian von Troyes sam- 
tliche erhaltene Werke», V, Halle, 1932, Me ha 
sido de utilidad la consulta de la prosificación de 
1530 (editada por Hilka en apéndice) y de la tra¬ 
ducción en prosa francesa moderna de Lucien Fou- 
let, Chrétien de Troyes, Perceval le Gallois ou le 
Conte du Graal, en «Cent romans français». Paris, 
1947, He procurada ser lo mas literal que permite 
la corrección idiomàtica, y he conservado ciertas 
repeticiones del texto original y los frecuentes carn- 
bios de tiempos verbales. El lector no debe olvi- 
dar que lo que està leyendo es traducción de un 
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relato escrito en versos cortos de rima consonan- 
te, lo que implica que el autor se vea a veces obli¬ 
gada a giros un poco forzados que, si bien en el 
original del siglo XIIse amoldan a una determina 
tècnica narrativa, al verterse a prosa modernapu- 
dieran sorprender. A fin de que en todo momento 
se pueda cotejar mi versión con el texto de Chré- 
tien de Troyes, en la parte superior de las pdginas 
indico los versos franceses que corresponden a su 
contenido. 

Martín de Riquer 



EL CUENTO DEL GRIAL 

(Li contes del graal) 



Dedicatòria a Felipe de Flandes 

Quien poco siembra poco recoge, y el que quiera 
cosechar algo que eche su semilla eti lugar donde 
Dios le conceda el céntuplo; pues en tierra que nada 
vale la buena semilla se seca y desmedra. Chréticn 
siembra y echa la semilla de una novela que em- 
pieza, y la siembra en lugar tan bueno que no puede 
quedar sin gran provecho, pues lo hace para el màs 
prudente que existe en el imperio de Roma* Se trata 
del conde Felipe de Flandes, que vale màs que Ale- 
jandro, de quien se dice que fue tan bueno. Pero 
yo demostraré que el conde vale mucho màs, pues 
aquél reunió en sí todos los viciós y todos los de- 
fectos de los que el conde està limpio y exento. 

El conde es de tal condición que no escucha ni 
viles chocarrerías ni palabras necias, y le pesa si 
oye hablar mal de otro, sea quien fuere. El conde 
ama la recta justicia, la lealtad y la santa Iglesía 
y abomina toda villanía- Es màs dadivoso de lo que 
se supone, pues da sin hipocresia y sin engafio, se- 
giin el Evangelio, que dice: «No sepa tu izquierda 
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los beneficiós que haga tu derecha» ^ * Que lo sepa 
quien los recibe y Dios* que ve todos los secret os 
y conoce lo màs escondido que hay en los corazo- 
nes y en las entranas. 

iSabéis por qué dice el Evangelio «esconde los 
beneficiós a tu izquierda»? Porque, según el relato, 
la izquierda significa la vanagloria, que procede de 
falsa hipocresia. qué significa la derecha? La 
caridad, que no se envanece de sus buenas obras, 
sino que se esconde para que sólo las sepa aquel 
que se llama Dios y caridad. Dios es caridad, y 
quien según la Escritura vive en caridad, dice San 
Pablo, y yo lo he leído, que mora en Dios, y Dios 
en éP, Sabed, en verdad, que las dàdivas que ha- 
ce el buen conde Felipe son de caridad; nunca habla 
de ello con nadie sino con su buen corazón gene- 
roso, que le aconseja obrar bien. ^No vale, pues, 
él màs que Alejandro, a quien no le importo la ca¬ 
ridad ni ningún beneficio? Sí, no lo dudéis. Bien 
empleado estarà, pues, el trabajo de Chrétien, que 
se esfuerza y se afana, por orden del conde, en 
rimar el mejor cuento que fue contado en corte 
real: es el Cuento del Grial, sobre el cual el conde 
le dio el libro^ Oid cómo cumple su cometído. 


^ «Nesciat sinistra tua^ quid fadat dextra tuaw* San Mateo, VI, 3* 
^ «Deus carítas est; et qui manet in carítate, in Deo manet, et Deus 
in eo». Primera Epístola de San Juan, IV, 16. Chrétien atribuye, erró- 
neamente, estas palabras a San Pablo. 

3 Chrétien afirma que la narración que va a ofrecer es una especie 
de adaptación en verso de lo nartado en un Übro que le ha dado el conde 
de Flandes. La crítica no ha Uegado a ninguna condusión ni lejanamente 
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En la YERMA FLORESTA SOLITARIA 

Era el tiempo en que los àrboles florecen, la hier- 
ba, el bosque y los prados verdean, los pàjaros can- 
tan dulcemente en su latín por la mafiana y toda 
criatura se inflama de alegria, cuando el hijo de la 
Dama Viuda se levantó en la Yerma Floresta Soli¬ 
tària, y sin pereza puso la siÜa a su corcel, cogió tres 
venablos y salió así de la morada de su madre. Pen- 
só que iria a ver a los labradores que tenia su madre, 
que le rastrillaban la avena; tenían doce bueyes y 
seis rastras. Así se internó en la floresta, y al punto 
el corazón se le alegró en las entrafias por la dulzu- 
ra del tiempo y al oir el canto gozoso de los pàja¬ 
ros: todo esto le agrabada. Por la benignidad del 
tiempo sereno quitó el freno al corcel y lo dejó que 
paciera por la verde hierba fresca, Y él, que sabia 
arrojar muy bien los venablos que llevaba, iba en 
torno disparàndolos ora hacia atràs, ora hacia ade- 
lante, ora hacia abajo, ora hacia arriba, hasta que 
oyó venir por el bosque a cinco caballeros arma- 
dos de todas sus armas. Muy gran ruido hacían las 
armas de los que llegaban, pues a menudo chocaban 
con las ramas de las encinas y de los ojaranzos. Las 
lanzas entrechocaban con los escudos y las lorigas 


aceptable sobte este enigmatico libro, y no hay que descanar La posïbili' 
dad de que se trate de itna fícdón. En el (ranicurso de la nairacióti Chré- 
tien harà algunas nuevas alusíones a su fuente, real o fictícia, Uaniàndole 
eí cuento o !a hisíom. 
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rechinaban; resonaba la madera, resonaba el hie- 
rro, tanto de los escudos como de las lorigas. 

El muchacho oía y no veia a los que hacia él se 
encaminaban al paso, y muy asombrado dijo: 

—jPor mi almal Razón tenia mi madre» mi seflo- 
ra, cuando me dijo que los diablos son las cosas 
mas feas del mundo; y para instruirme dijo que 
ante ellos hay que santiguarse, Pero yo desdeflaré 
esta ensefíanza y no me santiguaré en modo alguno, 
antes bien, acometeré en seguida al màs fuerte con 
uno de estos venablos que llevo, y no se acercarà 
a mí ninguno de los otros, según creo* 

De este modo habló para sí el muchacho antes 
de ver los, pero cuando los vio abiertamente, así 
que el bosque los descubrió, y vio las lorigas cen- 
telleantes, los yelmos claros y relucientes, y lo blan- 
co y lo bermejo resplandecer contra el sol, y el oro, 
y el azur y la plata, le pareció muy hermoso y muy 
agradable, y dijo: 

—i Ah, sefior Dios, perdón! Son àngeles lo que 
aquí veo. Realmente he pecado ahora mucho y he 
obrado muy mal al decir que eran diablos. No me 
contó una fàbula mi madre cuando me dijo que los 
àngeles eran las cosas màs bellas que existen, ex- 
cepto Dios, que es màs bello que todo* Aquí creo 
que veo a Nuestro Sehor, pues contemplo a uno 
tan hermoso, que los otros, así Dios me valga, no 
tienen ni la dècima parte de belleza. Mi misma 
madre me dijo que se debe adorar, suplicar y hon¬ 
rar a Dios sobre todas las cosas* Yo adoraré a éste, 
y después a todos los àngeles. 
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Inmediatamente se tira al suelo y dice todo el 
credo y las oraciones que sabia porque su madre 
se las habfa enseiiado. El principal de los caballe- 
ros, lo ve y dice: 

^^uedaos atrds. Un muchacho que nos ha visto 
ha caído al suelo de miedo. Si vamos todos juntos 
hada él, me parece que serà tal su espanto que mo¬ 
rirà, y no podrà responder a nada que le pregunte. 

Aquéllos se parsui y él se adelanta hacia el mu- 
chacho galopando, lo saluda y lo tranquiliza di- 
ciéndole: 

—Muchacho, no tengàis miedo. 

—No lo tengo —dice el muchacho—, por el Sal¬ 
vador en quien creo. iSois vos Dios? 

—De ningún modo, a fe mía. 

—^Quién sois, pues? 

—Soy un Caballero. 

—Jamàs conoci a caballero —responde el mu¬ 
chacho—, ni vi ni oí hablar nunca de nlnguno, pero 
vos sois mas hermoso que Dios. ;Ojalà fuera yo 
asi, tan reluciente y hecho de este modo! 

Mientras tanto se ha acercado a él, y el caballe¬ 
ro le pregunta: 

—^Viste hoy por esta landa a cinco caballeros 
y a tres doncellas? 

Al muchacho le interesa averiguar y preguntar 
otras cosas. Con la mano le toca la lanza, la coge 
y le dice: 

—Buen sefior amable, vos que os llamàis caba¬ 
llero, iqué es esto que llevàis? 



28 


EL CUE/m DEL GRIAL IverSOí I92-26S) 


—i Ahora sí que me parece que voy por buen ca¬ 
mino! —responde el caballero—* Yo me figura- 
ba, dulce amigo mío, saber nuevas de ti, y tú las 
quieres oir de mf. Ya te lo diré: es mi lanza, 

—iDecís que se lanza —dijo él— como yo hago 
con mis venablos? 

—De ningún modo, muchacho, ;Eres muy ton- 
toí Se ataca con ella sin soltarla. 

—AsU pues, vale màs uno de estos tres venablos 
que veis aquí, porque siempre que quiero con ellos 
mato pàjaros y animales a mi placer, y los mato 
de tan lejos como se podria hacer con una flecha, 
—Muchacho* es to no me importa nada, Pero 
contéstame sobre los caballeros, Dime si sabes 
dónde estan y si viste a las doncellas* 

El muchacho le coge la punta del escudo y le dice 
francamente: 

—iQué es esto y de qué os sirve? 

—Muchacho —dice él— esto es una burla. Me 
llevas a cuestiones distintas de lo que yo te pido y 
pregunto* Yo me figuraba, asl Dios me prospere, 
que tii me darías nuevas en vez de que tú las su- 
pieras de mí, y tú quieres que te las dé, Como sea, 
yo te lo diré, pues me gusta complacerte, Esto que 
llevo se llama escudo. 

—óSe llama escudo? 

—Sí —dice él—, y no debo despreciarlo porque 
me es tan fiel que, si alguien lanza o dispara sobre 
mí, se interpone a todos los golpes. Éste es el Ser¬ 
vicio que me hace. 
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En tanto los que estaban atràs vinieron a toda 
carrera hacia su seflor, y le dijeron al punto: 

—Seflor, iqué os dice este galés5* 

—Desconoce los modales —dijo el seflor—, así 
Dios me perdone, pues a nada de lo que le he pre- 
guntado me ha respondido a derechas ni una sola 
vez, sino que pregunta cómo se llama todo lo que 
ve y qué se hace con ello* 

—Seílor, sabed de una vez para siempre que los 
galeses son por naturaleza màs necios que las bes- 
tias que pacen, y éste es como una bèstia* Es necio 
quien se detiene con él, si no es que quiere entre- 
tenerse con bobadas y gastar el tiempo en tonte- 
rías* 

—No sé —dice él—, pero, así vea a Dios, que an- 
tes de que me ponga en camino le diré todo lo que 
quiera; de otro modo no me marcharé. —Y luego 
le pregunta una vez màs: —Muchacho, no te pese, 
pero dime de los cinco caballeros y también si hoy 
encontraste y viste a las doncellas. 

Y el muchacho lo tenia cogido por la loriga y 
lo estiraba. 

—Decidme ahora —dijo él—, buen seflor, ^qué 
es lo que llevàis vestido? 

—Muchacho, ^no lo sabes? 

—No lo sé* 

—Muchacho, es mi loriga, y es tan pesada como 
el hierro. 

—lEs de hierro? 

—Bien lo puedes ver. 
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—No sé nada de esto —dijo él—, pero es muy 
bella, Dios me valga. ^Qué hacéis con ella y de qué 
os sirve? 

—Muchacho, es muy sencillo de explicar* Si qui- 
sieras tirarme un venablo o lanzarme una flecha, 
no me podrias hacer ningún dafio- 

—Seaor Caballero, de tales lorigas preserve Dios 
a las corzas y a los ciervos, pues no podria matar 
a nínguno ní correria nunca màs tras ellos, 

Y el Caballero le replicó: 

—Muchacho, vàlgate Dios, ^puedes darme nue- 
vas de los caballeros y de las doncellas? 

Y él, que tenia muy poco criterio, le dijo: 

—^Nacísteis así? 

—No, muchacho, es imposi ble que nadie pueda 
nacer así. 

—iQuíén, pues, os atavió de esta suerte? 

—Muchacho, yo te diré quién. 

—Decidlo, pues, 

—Gustosamente* Aún no se han cumplido cinco 
ahos de que el rçy Artus, que me armó caballero, 
me diera todo este arnés* Y ahora dime de una vez 
qué se ha hecho de los caballeros que pasaron por 
aquí y que llevaban a las tres doncellas. ^ 

paso o huían? 

Y él le dijo: 

—Seílor, mirad hacia el bosque màs alto, que 
rodea aquella montaha* Allí estén los desfilade- 
ros de Valbona, 

—Bien, ly qué, buen hermano? 
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—Allí estan los labradores de mi madre^ que 
siembran y aran sus tierras. Si e$ta$ gentes pasa- 
ron por allí y ellos las vieron, os lo diràn, 

Le contestan que iràn con él, si los guia, a los 
que rastrillan la avena. El muchacho monta en su 
corcel y va donde los labradores rastrillaban las 
tierras aradas en las que habfan sembrado la avena* 
En cuanto vieron a su seilor se pusieron a temblar 
de miedo* ;,Sabéis por qué razón? Por que vieron 
que con él venían caballeros armados, y sabían bien 
que si ellos le habían hablado de su oficio y de su 
condición, él querría ser caballero; y su madre per- 
dería el juicio, pues se quería evitar que viese ca¬ 
balleros y se enterara de su oficio. El muchacho 
dijo a los boyerizos: 

—tVisteis pasar por aquí a cinco caballeros y 
tres doncellas? 

—En todo el día de hoy no han dejado de ir por 
estos desfiladeros —contestan los boyerizos, 

Y el muchacho dijo al caballero que había ha¬ 
blado tanto con él: 

—Sefior* los caballeros y las doncellas han pa- 
sado por aquí; pero ahora habladme màs del rey 
que hace caballeros y del lugar donde él està con 
màs frecuencia, 

—Muchacho —contestó él—, te diré que el rey 
mora en CardueL Aún no han pasado cinco días 
que él residia allí, pues yo estuve y lo vi. Si no lo 
encuentras allí, ya habrà quien te indique adónde 
$e ha encaminado, [Pero ahora te ruego que me 
digas con qué nombre debo llamarte. 
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—Seftor —dijo él—, ya os lo diré: yo me llamo 
«buen hijo». 

—i«Buen hijo»? Me figuro que tienes ademàs 
otro nombre* 

—Seílor, a fe mía, me llamo «buen hermano»* 
—Te creo bien; pero si me quieres decir la ver- 
dad, quisicra saber tu nombre verdadero* 

—Seftor —dijo él~» os lo puedo decir bien* por- 
que mi verdadero nombre es «buen seíior». 

—jVàlgame Dios!, es un buen nombre, ^Tienes 
màs? 

—No, seflor, jamàs tuve otro alguno, 

—iVàlgame Dios! He oído las cosas màs sorpren- 
dentes que jamàs oí y que nunca pienso oir] K 
Inmediatamente el caballero se marcha a galope 
tendido, pues tenia prisa en reunirse con los otros* 
Y el muchacho no se muestra lento en volver a su 
morada, donde su madre tenia el corazón dolien- 
te y ensombrecido por su tardanza. En cuanto lo 
ve experimenta gran alegria* y no puede esconderla, 
porque, como madre que mucho lo quiere, corre 
hacia él y le llama «jBuen hijo, buen hijo!», màs 
de cien veces: 

—Buen hijo, mi corazón ha estado muy tortu- 
rado por vuestra tardanza. El dolor me ha afligi- 
do tanto* que por poco muero* ^.Dónde habéis es¬ 
tado hoy tanto tiempo? 

—iDónde, seflora? Ya os lo diré sin mentir en 


1 Todo to que va entre parèntesis, que cotresponde a los versos 343 
a 360, sólo figura en dos manuscritos (A y L). 
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nada, pues he tenido gran alegria por una cosa que 
he visto, Madre, ^no me solíais decir que los àn- 
geles y Dios Nuestro Senor son tan hermosos que 
jamàs naturaleza creó tan hermosas criaturas, ni 
hay nada tan bello en el mundo? 

—Buen hijo, y te lo digo otra vez; te lo digo por- 
que es verdad y te lo repito. 

—Callad, madre, i^acaso no acabo de ver las 
cosas màs hermosas que existen, que van por la 
Yerma Floresta? Son màs hermosos, a lo que ima¬ 
gino, que Dios y todos sus àngel es. 

La madre lo toma en sus brazos y le dice: 

—Buen hijo, a Dios te encomiendo, pues siento 
gran temor por ti. Tú has visto, me figuro, a los 
àngeles de los que la gen te se lamenta, que matan 
todo cuanto alcanzan. 

— ;No, madre, no, no es esto! Dicen que se 11a- 
man caballeros. 

Al oírle pronunciar la palabra caballeros la 
madre se desmaya; y en cuanto se hubo respues- 
to, dijo como mujer atríbulada: 

—iAy, desdíchada, qué infeliz soy! Dulce buen 
hijo, quería preservaros de que oyeseis hablar de ca- 
balleria y de que vieseis a nínguno de éstos* Hubie- 
rais sido caballero, buen hijo, si hubiese placido a 
Nuestro Seftor que vuestro padre velara por vos y 
por vuestros amigos. En t<^as las ínsulas del mar 
no hubo Caballero de tan algo mérito ni tan temido 
ni aterrador, buen hijo, como lo fue vuestro padre. 
Buen hijo, podéis enorguUeceros de que no desmentís 
en nada su linaje ni el mío, pues yo procedo de los 



S4 


£L CU£7V7Ï? DEL GEML fvifrjcN 42S-JW 


mejores cabalieros de esta comarca* En mis tiem- 
pos no hubo linaje mejor que el mío en las ínsulas 
del mar; pero los mejores han decaído, y se ha visto 
en muchas ocasiones que las desdichas ocurren a los 
nobles que se mantienen en gran honor y en digni- 
dad, Maldad, vergüenza y pereza no decaen, pues 
no pueden, pero a los buenos les toca decaer. Vues- 
tro padre, si no lo sabéis, fue herido en medío de 
las piemas» de suerte que su cuerpo quedó tullido* 
Las grandes tierras y los grandes tesoros que como 
hombre principal tem'a, se perdieron completamen- 
te, y cayó en gran pobreza. EmpobrecidoSj deshe- 
redados y arruinados fueron injustamente los gen- 
tiles hombres después de la muerte de Uterpandra- 
gón, que fue rey y padre del buen rev Artús* Las 
tierras fueron devastadas y los pobres abatidos, y 
huyó el que pudo huir* Vuestro padre tema esta mo¬ 
rada en esta Yerma Floresta; no pudo huir, pero 
apresuradamente se hizo traer aquí en una litera, 
pues no supK) otro sitio en que refugiarse. Vos erais 
pequeíio* y teniais dos hermosos hermanos; erais pe- 
queíio, un niho de pecho, tem'ais poco màs de dos 
ahos. Cuando vuestros dos hermanos fueron mayo- 
res, con licencia y consejo de vuestro padre fueron a 
dos cortès reales para conseguir armas y caballos* El 
mayor fue al rey Escavalón, y lo sirvió tanto que fue 
armado caballero; y el otro, que era menor, fue al 
rey Ban de Gomeret. Ambos muchachos fueron ar- 
mados cabalieros el mismo día, y el mismo día se pu- 
sicron en camino para volver a su casa, porque que- 
rían darnos una alegria a mí y a su padre, quien ya 
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no los vio màs, pues fueron vencidos por las armas. 
Por las armas ambos fueron muertos, de lo que yo 
recibí gran dolor y gran pena. Del mayor Ilegaron 
nuevas terribles: los cuervos y las comejas le reventa- 
ron los ojos; así las gentes lo encontraron muerto. 
Por el dolor del hijo murió el padre, y yo he sufrido 
vida muy amarga desde que él murió. Vos erais todo 
el consuelo y todo el bien que yo tenia, pues no me 
quedaba ninguno de los míos- Dios sólo me había 
dejado a vos para que estuviera alegre y contenta. 

El muchacho escucha muy poco lo que su madre 
le va diciendo. 

—Dadme de comer —dice—; no sé de qué me 
hablàis. Muy gustoso me iria al rey que hace ca- 
balleros; y yo iré, pese a quien pese. 

La madre lo retiene y lo cuida tanto como le es 
posible, y le prepara y confecciona una gruesa ca¬ 
misa de cafiamo y bragas a la guisa de Gales, donde 
se hacen, según creo, bragas y calzas de una pieza, 
y una cota con capucha, de piel de ciervo, cerrada 
alrededor. Así lo equipó la madre. Sólo tres días 
lo retuvo, pues para màs no fueron eficaces los ha- 
lagos, Entonces sintió la madre un extraflo dolor; 
lo beso y abrazó llorando, y le dijo: 

—Ahora siento un dolor muy grande, buen hijo, 
cuando os veo partir. Id a la corte del rey y decidle 
que os dé armas. No habrà ningún inconvenicnte, 
pues bien sé que os las darà. Pero cuando llegue el 
momento de llevar las armas, iqné ocurrirà enton¬ 
ces? iCómo podréis dar cima a lo que jamàs hicis- 
teis ni visteis hacer a otros? Realmente, temo que 
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mal* En todo seréis poco diestro, me parece, porque 
no es de admirar que no se sepa lo que no se ha 
aprendido; lo admirable es que no se haya aprendi- 
do lo que se ve y oye a menudo, Buen hijo, os quie- 
ro dar un consejo que debéis comprender muy bien, 
y, si os place recordar lo * os í>odrà llegar gran bien, 
Hijo, si place a Dios, y yo así lo creo» dentro de 
poco seréis caballero* Si cerca o lejos encontràis a 
dama que tenga necesidad de amparo o a doncella 
desconsolada» prestadles vuestra ayuda, si ellas os la 
requieren» pues todo el honor radica en ello. Quien 
no rinde honor a las damas, su honor debe estar 
muerto* Servid a damas y doncellas» y seréis hon- 
rado en todas partes; pero si requerís a alguna» guar* 
daos de enojarla en nada que le desplazca. Mucho 
consigue de doncella quien la besa» y si o$ consien- 
te que la beséis» yo os prohibo lo demàs, si por mí 
queréis dejarlo* Y si ella tiene anillo en el dedo o 
limosnera en su cinturón» y por amor o por ruegos 
os lo da, me parecerà bueno y gentil que os llevéis 
su anillo^ Os doy permiso para tomar el anillo y 
la limosnera. Buen hijo, os quiero decir algo màs: 
en camino ni en ix>sada no tengàis por mucho tiem- 
po compafiero sin preguntarle su nombre; y sabed, 
en resolución» que por el nombre se c_onoce al hom- 
bre. Buen hijo» conversad con los prohombres y 
estad en su compahía; los prohombres no aconse- 
jan mal nunca a los que tíenen a su lado. Os ruego, 
sobre todo, que vayàis a rezar a Nuestro Seíior en 
iglesia y en monasterio, para que os dé honor en 
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este siglo y os permita comportaros de tal suerte 
que lleguéis a buen fin* 

—Sefiora —dijo él—^ es iglesia? 

—Hijo, allí donde se hace el servicío de Dios, 
Aquél que hizo cielo y tierra y puso en ella hom- 
bres y mujeres. 

—qué es monasterio? 

—Hijo, lo mismo: una casa hermosa y santísíma 
en la que hay cuerpos de santos y tesoros, y allí se 
sacrifica el cuerpo de Jesucristo, el santo profeta a 
quien los judlos hicieron tantos denuestos, Fue trai- 
cionado y juzgado injustamentCj y sufrió angustias 
de muerte por los hombres y por las mujereSj pues 
las almas iban al infierno cuando se separaban de 
los cuerposj y Él las rescató de allí. Fue atado a 
un poste, azotado y luego sacrificado, y llevó co¬ 
rona de espinas. Para oir misa y maitines y para 
adorar a este Senor os aconsejo ir al monasterio. 

—Iré, pues, de muy buen grado a las iglesias y 
a los monasterios —dijo el muchacho— de ahora 
en adelante. Así os lo prometo. 

Entonces ya no se entretíene màs; se despide y la 
madre Hora. La silla ya es taba puesta. Iba vestido 
a la manera y guisa de Gales; llevaba los pies cal- 
zados con abarcas, y por todas partes donde iba, so¬ 
lia llevar tres venablos. Quiso hacerlo, pero su 
madre le hizo dejar dos, para que no pareciera de- 
masiado galés, y, si hubiese podido, gustosamente 
le hubiera hecho desprenderse de los tres, Llevaba 
una vara en la mano derecha para fustigar al caballo. 
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La madre, que tanto lo amaba, llorando lo besa 
al separarse de él^ y ruega a Díos que lo encamine, 
—Buen hijo —dijo ella—» Dios os guíe, y don- 
dequiera que vayàis, os dé mas gozo que el que 
me queda* 

Cuando el muchacho se hubo alejado la distan¬ 
cia del tiro de una piedra pequeiia, volvió la vista 
y vio a su madre caída en la cabeza del puente; e$- 
taba desvanecida como si hubiese caído muerta, 
Y él fustiga con la vara la grupa del caballo^ el cual 
parte, sin tropezar^ y lo lleva al galope por la gran 
floresta oscura* Y cabaigó desde la manana hasta 
que declinà el día. Aquella noche durmió en el bos- 
que hasta que amaneció el claro día* 


La ïx)ncella de la tienda 

Por la maftana, con el canto de los pàjaros, se 
levantó el muchacho, montó y se puso a caminar 
hasta que vio una tienda levantada en una bella 
pradera, cerca del arroyo de una fuentecilla. La 
tienda era maravillosamente hermosa: una mitad 
era bermeja y la otra bordada de orifrés, y arriba 
había una aguila dorada. El sol, claro y rojizo, 
daba en el àguila, y relucían todos los prados por 
el resplandor de la tienda* Alrededor de la tienda, 
que era la màs hermosa del mundo, había caba- 
flas de ramos y hojas y se hablan levantado cho- 
zas galesas* El muchacho fue hacia la tienda, y se 
dijo antes de llegar a ella: 
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—Dios, ahora veo vuestra casa. Obraria con me- 
nosprecio si no os fueia a adorar. Realmente tuvo 
razón mi madre al decirme que monasterio era la 
cosa màs hermosa que existe; y afiadió que, síem- 
pre que encontrara un monasterio, entrara para 
adorar al Creador en quien creo. Con fe le iré a 
pedir que me dé hoy qué comer, que lo necesitaré 
mucho. 

Luego va a la tienda, que encuentra abierta, y 
ve en medio una cama cubierta con una colcha de 
seda; y en la cama estaba acostada, sola, una don- 
cellíta que dormia. Su acompaflamiento estaba en 
el bosque, adonde habían ido sus doncellas a coger 
florecillas frescas con las que querian alfombrar 
la tienda, como solían hacerlo. 

Cuando el muchacho entró en la tienda, su ca- 
ballo resopló tan fuerte que la doncella lo oyó, y 
se despertó estremecida. Y el muchacho, que era 
simple, le dijo: 

—Doncella, os saludo como mi madre me ense- 
fió a hacerlo. Mi madre me aconsejó y recomendó 
que saludara a las doncellas en cualquier lugar que 
las encontrara. 

La doncella tiembla de miedo por el muchacho, 
que le parece necio, y se tiene por loca probada 
porque la ha encontrado sola. 

—Muchacho —dice ella—, sigue tu camino. 
Huye, antes de que mi amigo te vea. 

—Antes os besaré, por mi cabeza —dice el mu¬ 
chacho—, pese a quien pese, pues mi madre me 
lo recomendó. 
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—Yo no te besaré —dijo la doncella—* si puedo 
evitarlo, Huye, que mi amigo no te encuentre aqui\ 
por que si no eres muerto* 

El muchacho, que tenia los brazos fuertes, la 
abrazó muy simplemente* pues no supo hacerlo de 
otró modo. La puso debajo de él toda extendida, 
y ella se defendió mucho y se revolvió cuanto pudo; 
pero no le sirvió de nada, pues el muchacho vÍo- 
lentamente, tanto si ella lo quería como si no, la 
besó siete veces, según dice el cuento, hasta que vio 
en su dedo un aníllo con una esmeralda muy clara. 

—También me dijo mi madre —ahadíó él—, que 
tomara el anillo de vuestro dedo, y que no os hi- 
ciera nada màs. ;Venga el anillo, que lo quiero! 

—En modo alguno tendràs mi anillo —dijo la 
doncella—, sàbelo bien, si no me lo arrancas por 
fuerza del dedo. 

El muchacho le coge ia mano, a la fuerza le ex- 
tiende el dedo, le quita el anillo y se lo pone en 
el suyo, y dice: 

—Doncella, pasadlo bien. Ah ora me marcharé 
bien pagado, y es mucho mejor besaros a vos que 
a cualquiera de las camareras de casa de mi madre, 
pues no tenéis la boca amarga. 

Y ella Hora y dice: 

—Muchacho, no te lleves mi anillito. Por ello 
yo seria maltratada y tú, tarde o temprano, per- 
derías la vida, te lo aseguro. 

Al muchacho no le llega al corazón nada de lo 
que oye; pero como estaba en ayunas se moria pe- 
nosamente de hambre. Encuentra una tinaja llena 
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de vino y a su lado un vaso de plata, y ve sobre una 
gavilla de junco una servilleta blanca y nueva. La 
levanta y debajo encuentra tres buenos pasteles de 
corzo tierno, y no le desagrada tal manjar. Por el 
hambre que fuertemente le angustía parte uno de 
los pasteles y se lo come con gran apetito, y en la 
copa de plata vierte vino, que no era malo, y se 
lo bebe con frecuentes y largos tragos; y dice: 

—Doncella, estos pasteles no seràn hoy consu¬ 
mides por mí* Venid a comer, que son muy bue¬ 
nos* Cada uno tendrà bastante con el suyo, y aún 
sobrarà uno entero* 

Entretanto ella Hora, y por mucho que él la rue- 
gue y exhorte, no le responde ni una palabra, sino 
que Hora màs lodavía y se retuerce las manos con 
mucha dureza* Él comió tanto como le plugo, 
bebió hasta que tuvo bastante, tapó lo que sobra- 
ba y se despidió inmediatamente, encomendando 
a Dios a aquella a quien no gustó su saludo: 

—Dios os guarde —dijo—, hermosa amiga; 
pero, por Dios, no os pese que me lleve vuestro 
aniUo, pues antes de que yo muera de muerte os 
lo recompensaré* Me voy con vuestra licencia. 

Y ella Hora y dice que no lo encomendarà a Dios, 
pues por su culpa tendrà màs vergüenza y màs des- 
dicha que jamàs tuvo ninguna desgraciada, y mien- 
tras viva no tendrà socorro ni ayuda; que sepa bien 
que la ha traicionado. 

Ella se quedó así llorando, y no pasó mucho que 
su amigo volvió del bosque; vio las huellas del mu- 
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chacho, que seguia su camino, y ello le indígnó. 
Al encontrar llorando a su amiga, le dijo. 

—Seftora; creo, por las seftales que veo, que aquí 
ha estado un caballero, 

—No, senor, os lo aseguro; ha estado un mucha- 
cho galés, irritante, villano y tonto, que ha bebído 
tanto vino vuestro como le ha placido y le ha pa- 
recido bien, y ha comido de vuestros tres pasteles* 
—i Y por esto lloràis, hermosa? Quísiera que se 
lo hubiese bebido y comido todo. 

—Hay algo mas, seftor —dijo ella—* Està en jue- 
go mi anillo, que me lo ha quitado y se lo lleva* Pre¬ 
feriria estar muerta a que se lo hubiese llevado así. 
He aquí que él se turba y se le angustia el cora- 
zón, y dice: 

—Por mi fe, esto es un ultraje, Desde el momento 
que se lo lleva, que se lo quede* Pero creo que habrà 
hecho algo màs. Si hubo algo màs, no lo escondàis, 
—Sefior —dijo ella—, me besó, 

—iOs besó? 

—De ver as, ya os lo digo, Pero fue contra mi 
voluntad* 

—Al contrario: os gustó y os plugo* no encontró 
en ello oposición alguna —contesta aquel a quien 
los celos torturan—* ^Os figuràis que no os conoz- 
co? Sí, cierto; os conozco bien. No soy tan tuerto ni 
tan bizco que no vea vuestra falsedad. Habéis en- 
trado en mal camino, habéis entrado en mala des- 
dicha: vuestro caballo no comerà avena ni serà san- 
grado hasta que yo me haya vengado. Y cuando 
pierda las herraduras, no volverà a ser herrado; 
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y si muere, me seguiréis a pie. Jamàs se cambia- 
ràn las ropas con que vais vestida» y me seguiréis 
a pie y desnuda hasta que le haya cortado la cabe* 
za, Ésta serà mi justícia. 

Y entonces se sentó y comió* 


En la corte del rey Artüs 

El muchacho cabalgó hasta que vio venir a un 
carbonero» que llevaba un asno delante» y le dijo: 

-—Campesino que llevas un asno delante, enséüa- 
me el camino màs recto para ir a CardueL Quiero 
ver al rey Artús» que dicen que allí hace caballeros. 

—Muchacho —le responde— en esta dirección 
hay un castillo edificado al lado del mar. Si tú vas 
a este castillo» dulce buen amigo, encontraràs al 
rey Artús alegre y triste. 

—Ahora satisfaràs mi deseo diciéndome por qué 
el rey tiene alegria y tristeza, 

—Te lo diré en seguida —le contesta—. El rey 
Artús, con toda su hueste, ha luchado con el rey 
Rión, El rey de las ínsulas ha sido vencido» y por 
esto el rey Artüs està alegre; pero està enfadado 
con sus çompafleros que se han marchado a sus cas- 
tillos, donde viven màs holgadamente, y no sabe 
qué es de ellos; y ésta es la tristeza que tiene el rey. 
El muchacho no aprecia en un ardite las nuevas 
que le da el carbonero, y se pone en camino hacia la 
dirección que le indicó, hasta que al lado del mar 
vio un castillo muy bien situado, fuerte y hermoso. 
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Y ve salir por la puerta a un caballero armado que 
llevaba una copa de oro en la mano; con la izquier- 
da sujetaba la lanza, el freno y el escudo, y en la 
derecha llevaba la copa de oro, Y le sentaban muy 
bien las armas, que todas eran bermejas. El mu- 
chacho vio aquellas armas tan bellas, que eran muy 
nuevas, le gustaron y se dijo: 

—A fe mía, se las pedíré al rey; si me las da, me 
iràn muy bien, y maldito sea quien busque otras. 

Corre hacia el castillo, pues està impaciente por 
llegar a la corte; pero cuando pasó al lado del ca¬ 
ballero, éste lo retuvo un momento y le preguntó: 
—iAdónde vas, muchacho? Dímelo, 

—Voy a la corte —respondió— para pedirle al 
rey estas armas, 

—Muchacho —dijo el caballero—, haràs muy 
bien; ve, pues, en seguida, y vuelve, Y diràs al mal- 
vado rey que si quiere tener su tierra sujeta a mi 
seftorío, que me la entregue, o que envíe quien la 
defienda contra mí, que afirmo que es mía, Y te 
creerà cuando le digas que hace poco le quité esta 
copa que llevo con todo el vino que bebía. 

Que se busque otro mensajero, porque éste no ha 
entendido ni una palabra* No ha parado hasta la 
corte, donde el rey y los caballeros estaban senta- 
dos para comet. La sala estaba a ras de tierra, pa¬ 
vimentada, y era tan larga como ancha, y el mu¬ 
chacho entró en ella a caballo- El rey Artús estaba 
sentado pensativo a la cabecera de la mesa, y todos 
los caballeros reían y bromeaban unos con otros, 
salvo él, que estaba pensativo y mudo. El mucha- 
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cho se adelanta sin saber a quién saludar, porque 
no conoce al rey, y hacia él va Yonet, que llevaba 
un cuchillo en la mano, al que dice; 

—Vasallo, tú que vienes hacia aquí y llevas un 
cuchillo en la mano, enséftame quién es el rey. 

Yonet, que era muy cortès, le contesta: 

—Amigo, vedlo allí. 

Y él en seguida fue hacia él y lo saludó como 
supo. El rey, pensativo, no le dijo palabra, y él 
otra vez lo interpeló; el rey sigue muy pensativo 
y no pronuncia palabra. 

—A fe mía —dijo el muchacho entonces—, este 
rey no hizo jamàs ningún caballero. ^Cómo po¬ 
dria hacer caballeros si no se le puede sacar ni una 
palabra? 

Entonces se dispone a marcharse y hace dar la 
vuelta a la cabeza de su corcel; pero, a guisa de 
hombre de poco juicio, tan cerca del rey lo había 
conducido, que adelante de él, y ello no es fàbula, 
le tiró sobre la mesa un sombrero de fieltro que 
llevaba. El rey vuelve hacia el muchacho la cabe¬ 
za, que tenia inclinada, y abandonando toda su 
preocupación, le dice: 

—Buen hermano, sed bien venido. Os niego que 
no llevéis a mal que no haya respondido a vuestro 
saludo; no os pude responder por pesadumbre; 
pues el peor enemigo que tengo, quien màs me odia 
y màs me consterna, ha venido a dísputarme mi tie- 
rra; y es tan necio que dice que, quiéralo o no, la 
poseerà toda libremente* Se llama el Caballero Ber¬ 
mejo de la Floresta de Quinqueroi. La reina había 
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venido a sentarse aquí, delante de mí, para consolar 
y ver a los çaballeros que estàn heridos. No me hu- 
biera indignado mucho el caballero con cuanto dijo, 
pero adelante de mí cogió mi copa y la levantó tan 
neciamente que derramó sobre la reina todo el vino 
que contenia. Fue ello un denuesto tan feo y tan vil 
que la reina, inflamada de còlera y de indignación, 
se ha encerrado en su càmara, donde se muere; y 
no creo, Dios me asista, que salga viva de ello* 
Al muchacho no le importa un comino lo que 
el rey le dice y le cuenta, ni su dolor ni su afrenta, 
y tanto le da de su mujer* Dice: 

—Hacedme caballero, serlor rey, que me quie- 
ro marchar, 

Claros y rientes estaban los ojos en la faz del 
muchacho salvaje. Al contemplarlo nadie lo podia 
tener por sensato, pero todos los que lo vefan lo 
consideraban hermoso y gallardo, 

—Amigo —dijo el rey—, desmontad y dad vues- 
tro corcel a un paje, que lo guardarà y harà vues- 
tro gusto. Dentro de poco seréis caballero, para 
honor mío y provecho vuestro* 

Y el muchacho le contesta: 

—No iban desmontados aquellos que encontré 
en la landa, y vos queréis que yo desmonte. No 
desmontaré, por mi cabeza. Pero apresuraos, que 
me tengo que ir. 

—iAh! —dijo el rey—, buen amigo amable, lo 
haré muy de grado para vuestro provecho y para 
mi honor. 
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—Por la fe que debo al Creador —dijo el mu- 
chacho—, buen seiior rey» en mis días seré caba* 
llero si no soy Caballero bermejo. Dadme las armas 
dc aquel que se lleva vuestra copa de oro, al que 
encontré delante de la puerta* 

El senescal, que estaba herido* y que se había 
enojado por lo que había oído, dijo: 

—Amigo, estàis en lo justo. Id ahora mismo a 
quitarle las armas porque vuestras son* No proce- 
disteis como tonto cuando vínisteis aquí en busca 
de esto. 

El rey, al oírlo, se indignó, y dijo a Keu: 

—Muy injustamente os burlàis de este mucha- 
cho; ello es una gran tacha en un prohombre, Por^ 
que si el muchacho es simple, ello puede deberse, 
si es noble, a su educación, a que haya tenido un 
mal maestro, y aún puede llegar a ser un digno va- 
sallo. Es villanla burlarse de otro y prometer sin 
dar. El prohombre no debe ponerse a prometer a 
otro nada que no pueda o no quiera darie, pues se 
ganaría la mala voluntad de quien, sin prometerle 
nada, es su amigo; y desde que se lo ha prometi- 
do, aspira a tener la promesa* Sabed, por lo tanto, 
que es preferible negar una cosa que hacerla espe¬ 
rar en vano, A decir verdad, de sí mismo se burla 
y a sí mismo engafta quíen hace una promesa y no 
la cumple, y se enajena el corazón de su amigo, 
Así hablaba el rey a Keu; y el muchacho, que 
se marchaba, ve a una doncella, hermosa y gentil, 
y la saluda, y ella a él, y le sonrfe, y sonriendo dice 
lo siguiente: 
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—Muchacho, si vives largo tiempo, pienso y creo 
en el interior de mi corazón que en todo el mundo 
no existirà, ni habrà^ ni se conocerà mejor Caba¬ 
llero que tú; así lo pienso, lo estimo y lo creo, 

Y la doncella no había sonreído desde hacía mas 
de seis anos, y lo dijo tan alto que todos lo oyeron* 
Y Keu, a quien tales palabras enojaron mucho, 
saltó y con la palma le dio un bofetón tan rudo 
en la tierna cara, que la hizo caer al suelo* Al vol- 
ver de abofetear a la doncella encontró, junto a 
una chimenea, a un bufón, y con indignación y cò¬ 
lera, lo echó de un puntapié en el fuego ardiente, 
ya que este bufón solfa decir: «Esta doncella no 
sonreirà hasta que vea a aquel que alcanzarà todo 
el senorío de la caballería,» 

Y así, mientras él grita y ella Hora, el mucha* 
cho no se entretiene y se marcha, sin consejo de 
nadie, tras el Caballero Bermejo, 


LUCHA CON EL CABALLERO BERMEJO 

Yonet, que conocía los mejores senderos y que 
gustosamente llevaba nuevas a la corte, se va solo 
por un jardin que había al lado de la sala y sale 
por una poterna hasta que llegó derechamente al 
camino en el que el caballero esperaba caballería 
y aventura. 

El muchacho llegó hacia él con gran prisa para 
quitarle sus armas; y el caballero, por la espera, 
había dejado la copa de oro en una grada de roca 
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granítica* Cuando se hubo acercado lo suficiente 
para que pudieran oírse, el muchacho le gritó: 

—Dejad vuestras armas, Ya no las llevaréis màs, 
por que el rey Artús os lo manda* 

Y el Caballero le pregunta: 

—Muchacho, iosb. alguíen venir aquí para man- 
tener el derecho del rey? Si viene alguíen, no me 
io escondas. 

— ;Cómo, diablo! lOs estàis burlando de mí, 
sefior Caballero, que todavía no os habéis quitado 
mis armas? Quítàoslas, os lo mando* 

—Muchacho —contesta él—, yo te pregunto si 
viene alguíen de parte del rey que quiera combatir 
conmigo. 

—Seflor Caballero, quitaos en seguida las armas, 
que no tenga que ser yo quien os las quite, pues 
no tolero que las tengàís màs, Sabed que os ataca¬ 
ré si me hacéis hablar màs* 

Entonces el Caballero se irrito; levantó con las 
dos manos la lanza y, por la punta que no tenia 
hierro, le dio tal golpe en lo ancho de la espalda, 
que lo hizo agacharse hasta el cuello del cabalio* 
El muchacho se encolerizó al sentirse herido por 
el golpe que había recibido; apunta lo mejor que 
sabe al ojo del caballero y le tira el venablo que, 
sin él advertirlo ni oírlo, por en medio del ojo le 
atravesó hasta el cerebro, de modo que por la nuca 
se le derramaron la sangre y los sesos. Por el dolor 
le falta el corazón* se inclina y cae largo al suelo. 

El muchacho desmonta, deja la lanza a un lado 
y le quita el escudo del cuello, pero no sabe cómo 
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arreglàrselas con el yelmo que lleva en la cabeza, 
pues ignora cómo separarlo. Tiene ganas de des- 
cefiirle la espada, pero no sabe cómo hacerlo ni 
puede sacaria de la vaína, y la coge, sacude y estira. 

Yonet, al verlo en tales apuros, se pone a reír 
y le dice: 

—tQué es esto, amigo? íQué hacéis? 

—No lo sé. Me figuraba que vuestro rey me ha- 
bía dado estas armas, pero antes conseguiré des~ 
cuartizar al muerto para hacer chuletas, que lle- 
varme una de sus armas, pues estan tan pegadas 
al cuerpo y lo de dentro esta tan unido a lo de 
fuera, que me parece que son todo uno. 

—No os preocupéis de nada, que yo las separa¬ 
ré muy bien, si queréis —dijo Yonet. 

—Hacedlo pronto, pues —contestó el mucha- 
cho—, y dàdmelas inmediatamente. 

Yonet se pone manos a la obra, y lo descalza 
basta el artejo; no ha dejado en el cuerpo loriga 
ni greba, ni yelmo en la cabeza, ni ninguna otra 
armadura. 

Pero el muchacho no quiere quitarse su vestido, 
ni, por mucho que Yonet se lo diga, ponerse una 
còmoda cota de tela de seda afelpada que debajo de 
la loriga vestia el caballero cuando estaba vivo. Ni 
logra que se quite las abarcas que calza. Replica: 

—íDiablo! ^Qué broma es ésta? ^Cambiaiia mis 
buenos vestidos, que mi madre me hizo el otro día, 
por los de este caballero? ^Mi gruesa camisa de 
cailamo por la suya, que es sutil y delicada? íQue- 
rríais que cambiara mi pellizón, que no traspasa el 
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agua, por éste, que no soportaria ni una gota? Mal- 
dito sea el pescuezo de quien, ahora y siempre, 
cambie sus buenos vestidos por otros malos. 

Dura tarea es instruir a un necio. Por ruegos que 
se le hagan, sólo quiere quedarse con las armas. 
Yonet le ata las grebas y, debajo, sobre las abarcas 
le calza las espuelas; luego le viste la loriga, que era 
tal que nunca hubo otra mejor, y sobre la cofia 
le coloca el yelmo, que le sentó muy bien, y le en- 
seíia a cebir la espada holgada y colgante, y luego 
le pone el pie en el estribo y le hace raontar en el 
corcel. Jamàs habla visto estribos, y en cuanto a 
espuelas sólo conocía el làtigo y la vara. Yonet le 
trae el escudo y la lanza y se los da, y, antes de 
que se vaya, el muchacho le dice: 

—Amigo, tomad mi corcel y llevàoslo. es muy 
bueno, y os lo doy porque ya no lo necesito màs. 
Llevad al rey su copa y saludadlo de mi parte; y 
decid a la doncella que Keu pegó en la mejilla, que 
si puedo, antes de que muera, pienso zurrar a aquél 
la badana de tal modo que ella se considerarà ven- 
gada. 

É1 contesta que devolverà al rey su copa y trans- 
mitirà el mensaje a fuer de entendido. Y asi se se- 
paran y se van cada uno por su lado. 

Yonet entra por la puerta de la sala donde estàn 
los barones, entrega al rey su copa y le dice: 

—Sefior, alegraos, que el caballero vuestro que 
estuvo aquí os desvuelve vuestra copa. 

—^De qué caballero me hablas? 

Responde Yonet: 
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—De aquel que hace un motnento salíó de aquí. 
—^Te refieres al muchacho galés —dice el rey— 
que me pidió las armas tefiidas de sinople de aquel 
Caballero que me ha hecho tantos denuestos como 
ha podido? 

—A él me refiero, seftor, verdaderamente, 

—íY cómo consiguió mi copa? ^Lo ama y lo 
aprecia tanto que amablemente se la ha dado? 

—Al contrario, el muchacho se la ha hecho 
pagar tan cara que lo ha muerto. 

—lY cómo fue esto, buen amigo? 

—Seüor, no lo sé; pero vi que el caballero lo 
golpeó con la lanza, y ello le enojó mucho; y el 
muchacho a su vez le dio con un venablo en la vise¬ 
ra, de modo que le hizo salir la sangre por detràs 
y se le derramó el cerebro, y dio con él en tierra. 
Entonces dijo el rey al senescal: 

— i Ah, Keu, qué mal habéis obrado hoyl Por 
culpa de vuestra injuriosa lengua, que ha proferi- 
do tantas inconveniencias, me habéis arrebatado 
al muchacho que hoy tanto me ha ayudado, 

—Seflor —dijo Yonet al rey—, por mi cabeza: él 
manda decir por mí a la doncella de la reina que 
Keu golpeó por despecho y por aversión y odio a él, 
que la vengarà, si encuentra ocasión para ello. 

Cuando el bufón, que estaba sentado ai lado del 
fuego, oyó estas palabras, se puso en pie y muy 
contento fue ante el rey, con tanta alegria que sal- 
taba y brincaba, y dijo: 

—Seílor rey, así Dios me salve, ahora se acercan 
nuestras aventuras. Con frecuencia las veréis dolo- 
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rosas y duras. Y yo os pronostico que Keu puede 
estar seguro de que en mala hora vÍo sus pies y sus 
manos y su lengua necia y villana^ pues antes de 
que transcurra una quincena, el caballero habrà 
vengado el puntapié que me dio, y serà bien de- 
vuelta, y comprada y pagada cara, la bofetada que 
dio a la doncella, porque le quebrarà el brazo de- 
recho entre el codo y el sobaco. Medío afio lo lle¬ 
varà colgado del cuello, muy justamente^ y es tan 
cierto que obrarà así como que ha de morir* 
Tanto escocieron estas palabras a Keu que por 
poco revienta de indignación y de còlera, y a punto 
estuvo de maltratarlo delante de todos hasta ma- 
tarlo, Pero no lo acometió porque ello hubíera des- 
agradado al rey, el cual dijo: 

—iAy, ay, Keu, cuànto me habéis enojado hoy! 
Si alguien hubiera dirigido y adiestrado en las ar- 
mas al muchacho, de modo que hubiese aprendido 
un poco a servirse del escudo y de la lanza, hubiera 
sido, sin duda alguna, un buen caballero; pero no 
sabe de armas, ni de ninguna otra cosa, ni poco ni 
mucho; ni siquiera sabrà desenvainar la espada si 
lo precisa* Ah ora va armado en su caballo, y se 
encontrarà a algún vasallo que, para quedarse con 
su montura, no dudarà en lisiarlo. Pronto lo mata¬ 
rà o lo lisiarà, pues no sabrà defendcrse, de tan sim¬ 
ple y bruto como es, y fàcümente perderà la partida. 

Así el rey lamenta y deplora al muchacho y tiene 
el rostro entristecido. Pero como no puede y re¬ 
parar nada, deja de seguir hablando* 
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Con Gornemant de Goort 

Y el muchacho sin demora va cabalgando por la 
floresta, hasta que llega a una tierra llana por la 
que discurre un río que, en su5 partes mas anchas, 
tiene un tiro de ballesta, y en su recto lecho se habia 
acumulado toda el agua. Atraviesa toda una prade- 
ra hacía el gran río, que resuena^ pero no entro en 
el agua porque la vio muy veloz y negra y màs pro¬ 
funda que la del Loira; y sigue a lo largo de la ori- 
lla^ cerca de una gran roca viva, sobre la cual, en 
una pendiente que iba bajando hacia el mar, habia 
un Castillo muy rico y fuerte. Cuando el río Uegaba 
a la desembocadura, el muchacho se volvió hacia la 
izquierda y vio nacer las torres del castillo, pues 
le pareció que nacían y que surgían de la roca. En 
medio del castillo se erguía una torre fuerte y gran- 
de, y, frente a la bahía, una poderosa barbacana 
que combatia con el mar y el mar la batia al pie. 

En las cuatro paredes del muro, cuyos sillares 
eran duros, habia cuatro bajas torrecillas que eran 
muy fuertes y bellas. El castillo estaba muy bien 
situado y bien dispuesto en su interior* Frente 
a la redonda barbacana habia un puente de piedra, 
arena y cal tendido sobre el agua. Era fuerte y alto 
y flanqueado por almenas. En medio del puente 
habia un torre, y delante un puente levadizo, 
que estaba hecho y establecido para lo que justa- 
mente le compete: de dia era puente y de noche 
puerta. 



CON GORNEMANT DE GOORT 


55 


El muchacho se encamina hacia el puente, por 
el que se iba solazando un prohombre vestido de 
ropas de púrpura. He aquí a aquel que venia hacia 
el puente* Para mostrar autoridad, el prohombre 
llevaba un bastoncillo en la mano, y detràs de él 
iban dos pajes a cuerpo. El muchacho recordaba 
bien lo que su madre le habia ensenado, pues le 
saludo y le dijo: 

—Sefior* esto me enschó mi madre, 

—Dios te bendiga, buen hermano —contestó el 
prohombre, que al hablar conoció que era simple 
y tonto—, Buen hermano, ^de dónde vicnes? 

—^De dónde? De la corte del rey Artüs, 

—íY qué hacías? 

—El rey, que buena ventura haya, me ha hecho 
Caballero. 

—i Caballero! iDios me asista! No me figuraba 
que ahora, precisamente, se acordara de esto; me 
imaginaba que le preocupaban cosas muy distin- 
tas a hacer caballeros, Dime, amable hermano, 
^qulén te dio estas armas? 

—El rey me las dio —contesta. 

—^Te las dios? ^Cómo? 

Y él le cuenta lo que ya habéis oído en el cuen- 
to. Si lo contara yo otra vez seria enojoso y abu- 
rrido, y con ello ningún cuento gana nada. 

Y el prohombre le pregunta qué sabc hacer con 
el caballo. 

—Lo hago córrer arriba y abajo, como hacia con 
el corcel que tenia antes, que traje de casa de mi 
madre. 
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—Decidme también, buen amigo, sabéís 

hacer con vuestras armas? 

—Me las sé poncr y quitar, del modo como me 
armó con ellas el paje que delante de mí desarmó 
al Caballero que maté; y las llevo con tanta ligere- 
za que no me pesan nada. 

—A fe mía —dijo el prohombre—, lo apruebo 
y me agrada. Pero decidme, si no os molesta, iciné 
os trae por aquí? 

—Seílor, mi madre me ensefió que me acercara 
a los prohombres dondequiera que los encontra- 
ra, y que creyera lo que me dijeran, pues prove- 
cho ganan los que los escucha n. 

Y el prohombre responde: 

—Buen hermano, bendita sea vuestra madre, 
que tan bien os aconsejó, Pero, ^queréis decirme 
algo màs? 

—Sí, 

—iQuél 

—Una cosa solamente: que me alberguéis hoy. 

—Con mucho gusto —dice el prohombre—, 
pero a condición de que me otorguéis un don del 
que veréis seguirse gran beneficio, 

—iCuàl? —dice éL 

—Que seguiréis los consejos de vuestra madre 
y míos. 

—Por mi fe, lo otorgo —dijo él, 

—Pues desmontad* 

Y él desmonta. Uno de los dos pajes que habían 
acudido toma su caballo, y el otro lo desarmó, y así 
quedó en su rústico vestido, con las abarcas y la 
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cota de dervo, mal hecha y mal cortada, que le 
había dado su madre. El prohombre se hizo calzar 
las espuelas de cortante acero que el paje había traí- 
do, mon ta en su caballo, se cuelga al cuello el es¬ 
cudo por el tiracol, toma la lanza y díce: 

—Amigo, aprended ah ora a manejar las armas, 
y fijaos bien cómo se debe llevar la lanza y agui- 
jar y retener el caballo, 

Luego despliega la ensefta y le muestra y le en- 
seíia cómo se debe coger el escudo. Lo echa im poco 
hacia adelante, para que alcance el cuello del caba- 
llo, afirma la lanza en el borrén y aguija el caballo, 
que valia cien marços y que corria màs a gusto, màs 
ràpidamente y con màs vigor que ninguno. 

El prohombre, que sabia mucho de escudos, de 
caballos y de lanzas, pues lo había aprendído en 
su niíiez, plugo mucho al muchacho, que se fijó 
en todo lo que hizo, Cuando hubo hecho toda la 
muestra, bien y gallardamente, ante el muchacho, 
que había estado muy atento, vuelve con la lanza 
erguida y le pregunta: 

—Amigo, isabríais manejar así la lanza y el es¬ 
cudo, y aguijar y conducir el caballo? 

Y él responde decididamente que no querría vivir 
ni un solo día màs, ni poseer hacienda, hasta sa- 
berlo hacer así, 

—Lo que no se sabe se puede aprender, si uno 
pone en ello afàn y entendimiento, amable amigo 
—dice el prohombre—, En tpdo oficio conviene 
tener corazón, trabajo y costumbre, y con estos 
tres medios se llega a conocerlo, y como vos jamàs 
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lo hicisteis ni lo vísteis hacer a nadie» no merecéis 
desprecio ni censura por no saber hacerlo. 

Luego el prohombre lo hizo montar, y él empezó 
a llevar tan diestramente la lanza y el escudo como 
si siempre hubiese vivido entre torneos y guerras 
y hubiese recorrido todas las tierras en demanda 
de batallas y aventuras; pues le venia de naturale- 
za, y cuando la naturaleza lo enseüa y se pone en 
ello todo el corazón, nada puede haber arduo para 
el esfuerzo de la naturaleza y del corazón. En todo 
se desenvolvía tan bien, que el prohombre estaba 
muy complacido y se decía en su interior que si 
toda su vida se hubiera aplícado y ocupado en las 
armas, no lo habría aprendido tan bien, Cuando 
el muchacho acabó su carrera, regresa hacia el pro¬ 
hombre con la lanza erguida, como le había visto 
hacer, y le dice: 

—Sefior, ^lo he hecho bien? ^^Creéis que me con- 
vendrà màs esfuerzo, si quiero hacerlo? Jamàs vie- 
ron mís ojos nada que tanto anhelase; pero qui- 
siera saber tanto como sabéis vos. 

—Amigo —contesta el prohombre—, si ponéis 
vuestro corazón en ello, lo conseguiréis; no debéis 
inquietaros en modo alguno. 

Tres veces el prohombre montó, y tres veces le 
ensefió cuanto pudo enseriarle en matèria de armas, 
y tres veces lo hizo montar. La última le dijo: 

—Amigo, si encontrarais a un caballero que os 
atacara, ^qué haríais? 

—Lo atacaria a mi vez, 

— íY si vuestra lanza se rompia? 
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—Después de esto no quedaria màs remedío que 
acometerle a puiletazos, 

—Amigo, no hagàis esto- 

—iQué haré, pues? 

—Debes obligarle a esgrimir la espada, 

Entonces, al prohombre que tanto desea ense- 
fiarle armas e ínstruirle de modo que sepa bien de- 
fenderse con la espada, si se le obliga a ello, y ata¬ 
car, cuando se presente la ocasión, hinca en el suelo 
la lanza muy derecha, y luego echa mano a la es- 
pada y dice: 

—Amigo, de este modo os defenderéis si se os 
ataca. 

—En esto, Dios me valga —contesta—, nadie 
sabe tanto como yo, pues me ejercité con las al- 
mohadillas y los paveses de casa de mi madre, hasta 
el punto de fatigarme en algunas ocasiones. 

—Así, pues, vayamos a casa, porque ya no sé 
qué màs enseflaros —dice el prohombre—, y esta 
noche, pese a quien pese, San Juliàn nos darà buen 
albergue ^, 

Y así se van, uno al lado del otro, y el mucha- 
cho dice a su huésped: 

—Sefior, mi madre me recomendó que supiera 
el nombre de todo aquel con quien fuera o con 
quien hiciese larga compafiía. Y si lo que me re¬ 
comendó es sensato, quiero saber vuestro nombre. 

—Amable amigo —dice el prohombre—, yo me 
llamo Gornemant de Goort. 


^ San Juliàn es el patrón de Ja hospitalidad. 
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Así, uno al lado del otro* llegaron al castillo* Al 
principio de la escalinata se les acercó un agradable 
paje que llevaba un manto corto con el que corrió 
a abrigar al muchacho para que, después del calor, 
el frío no le hiciera dano* El prohombre tenía ricas 
estancias, hermosas y grandes, y buenos servidores; 
y la comida, buena, agradable y bien preparada, 
estaba dispuesta. Una vez los hubieron lavado, los 
caballeros se sentaron a la mesa, y el prohombre 
hizo sentar a su lado al muchacho y comer con él 
en la mísma escudilla. No es preciso que haga re- 
lación de cuàntos manjares hubo ni de su calídad, 
pues comieron y bebieron lo suficiente, y ya no 
hablo màs de la comida. 

Cuando se hubieron levantado de la mesa, el 
prohombre, que era muy cortès, rogó al muchacho 
que había estado sentado a su lado que se quedara 
un mes; de buen grado lo retendria, si quisiera, un 
afto entero, y mientras tanto le enseharía, si le pa- 
recía bien, cosas que le serían útiles en una necesi- 
dad* Y el muchacho le contestó: 

—Senor, no sé si estoy cerca de la morada donde 
mi madre vive, pero pido a Dios que me conduzca 
a ella para que aún la pueda ver, pues la vi caer 
desmayada al pie del puente, delante de la puerta, y 
no sé si està viva o muerta. Sé bien que cayó des¬ 
mayada por el dolor que le produje cuando la dejé; 
y por esta razón no es posible que me ausente mucho 
hasta saber su estado. Me iré mahana al amanecer. 

El prohombre ve que de nada sirve insistir. No 
dice nada màs, y sin otro departir se van a acostar, 
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pues las camas estaban ya hechas. El prohombre se 
levantó de mafiarLa y fue a la cama del muchacho* 
al que encontró acostado, y le hizo llevar^ en cali- 
dad de regalo» camisa y bragas de cendal» calzas 
tefiidas de brasil y cota de tela de seda índiga» que 
es un tejido que se hace en la índia. Se lo envio 
para que se vistiera con ello, y le dijo: 

—Amigo/si me creéis» os vestiréis estas ropas 
que veis aquí. 

Y el muchacho respondió; 

—Buen seiior» por mucho que me dijerais, 
^acaso las ropas que me hizo mi madre no valen 
màs que éstas? queréis que me las ponga? 

—Muchacho, por mi cabeza y por la fe que debo 
a mis ojos, éstas valen mucho màs, 

Replicó el muchacho: 

—Valen menos. 

—Vos me dijisteis» buen amigo» cuahdo os traje 
aquí dentro» que obedeceríais todos mis mandatos, 

—Y así lo haré —dijo el muchacho—, y no os 
decepcionaré en nada. 

Se apresura a ponerse las ropas y deja las de su 
madre. Y el prohombre se agacha y le calza la es- 
puela derecha, pues era costumbre que el que hacía 
Caballero a otro le debia calzar la espuela, Había 
otros muchos muchachos, y todos los que pueden 
acercarse quieren intervenir en armarlo. El pro¬ 
hombre cogíó la espada, se la ciiló y lo beso y le 
dijo que» con la espada» le había dado la màs alta 
orden que Dios haya hecho e instaurado; es la or- 
den de caballeria» que debe ser sin villama, Y anade: 
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—Buen hermano, si ocurre que os veais precisado 
a combatir con algún caballero, acordaos de lo que 
ahora os quiero decir y rogar: sí vos lo vencéis, de 
modo que él ya no pueda defenderse de vos ni opo- 
nérseos y se vea obligado a pwnerse en vuestra mer- 
ced, pensad en tenerle merced y a pesar de ello no 
lo matéis. No os agrade hablar demasiado: si uno 
es demasiado hablador a veces dice cosas que se le 
consideran necedades, pues el sabío dice y repite: 
<<Quien habla demasiado, se daüa a sí mismo*» Por 
esto os aconsejo, buen amigo, que no habléis de¬ 
masiado. También os ruego que si encontràis a 
hombre o a mujer, sea huérfano o sea dama, faltos 
de consejo, aconsejadles, y haréis un bien sí sabéis 
aconsejarlos y si tenéis autoridad para ello. Os re- 
comiendo otra cosa que no debéis desdeílar, por- 
que no debe ser desdeflada: id de grado al monas- 
terio para pedir a Aquel que todo lo ha hecho que 
tenga piedad de vuestra alma y que en este siglo 
terreno os guarde como cristiano suyo. 

El muchacho dijo al prohombre: 

—Por todos los apóstoles de Roma seàis bende- 
ddo, buen sefior, pues lo mismo oí decir a nü madre, 
—No digàis nunca, buen hermano —ahade el 
prohombre—, que vuestra madre os haya ensefta- 
do nada, sino decid que he sido yo* Sabed que no 
se os reprocha por haberlo dicho hasta ahora, pero 
en adelante, por favor, os ruego que os enmendéis, 
pues si lo seguís diciendo se os considerarà nece- 
dad. Guardaos, pues, os lo ruego. 

—iCómo diré, pues, dulce sehor? 
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—Podréis decir que os aleccionó y os lo enseiló 
el vavasor ^ que os calzó la espuela, 

Y él ie da palabra de que puede estar seguro de 
que, míentras viva, sólo hablarà de él, pues le pa- 
rece que es muy acertado que él le instruya. 

Entonces el prohombre lo bendice con su mano 
levantada en alto, y le dice: 

—Puesto que quieres marcharte, ve con Dios y 
que Él te guíe, ya que te intranquiliza quedarte aquí. 

En Belrepeire 

El novel caballero se separa de su huésped, pues 
tiene mucha prisa en llegar a ver a su madre y en- 
contrarla viva y sana. Se interna por florestas soli- 
tarias, pues en ellas se encuentra mejor que en la 
tierra llana, porque estaba acostumbrado a los bos- 
ques, y cabalga hasta que ve un castillo fuerte y 
bien situado; fuera de los muros no había nada, 
salvo mar, agua y tierra yerma. Se apresura a en- 
caminarse hacía el castillo hasta que llega a la puer- 
ta, pero antes de alcanzarla, tuvo que pasar por un 
puente tan débil que duda que pueda sostenerlo. El 
muchacho sube al puentecillo y lo cruza sin que 
le ocurra dafio, vergüenza ni inconveniente alguno. 
Cuando llegó ante la puerta la encontró cerrada 
con llave; y la golpea no suavemente y gríta no de- 


^ Los ya^asores eran gente de la pequeíSa nobleza, especie de hi- 
dalgos, que aparecen con frecucncia en las novelas caballercscas fran¬ 
ceses, por lo general alejados de la corte y residiendo en castülos. 
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masiado bajo. Tanto llamó que al punto se acercó 
a las ventanas de la sala una doncella flaca y pàli- 
da, que dijo: 

—;,Quién llama? 

É1 miró hacia la doncella, la vio y dijo: 

—Buena amiga» soy un caballero que os ruega 
que me hagàis entrar aquí dentro y albergarme esta 
noche* 

—Seftor —contesta ella—, lo conseguiréis, pero 
me lo agradeceréis poco; no obstante os alberga- 
remos lo mejor que podamos. 

La doncella se retira» y él, que espera ante la 
puerta y teme que le hagan estar allí demasiado, 
se pone a llamar de nuevo, Y en seguida llegaron 
cuatro servidores con hachas» cada uno de los cua- 
les ceftía una buena espada, que abrieron la puer¬ 
ta y le dijeron; 

—Entrad* 

Si los servidores hubiesen disfrutado de prosperi- 
dad» hubieran sido muy gentiles; pero habían pade- 
cido tanta misèria» entre ayunos y vigilias» que uno 
se quedaba asombrado; y si el muchacho había en- 
contrado que por fuera la tierra estaba desnuda y 
deslerta, muy poco encontró dentro» pues por donde- 
quiera que iba hallaba deshechas las calles y veia las 
casas arruinadas» sin que las habitara hombre ni 
mujer, Había en la vílla^ dos monasterios, que 

^ Aquí, coma en aigún otro episodio dc la no vela, castUlo tiene el 
valor de «villa fortificada», o sea un nücleo urbano amurallado, en cuyo 
interior està la residenda dd sefior, a la que a veces también se da el nombre 
de castillo. 
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habían sido dos abadías: la una de monjas aterro- 
rizadas y la otra de monjes desamparados* En modo 
alguno encontró bien adornados ni paramentados 
aquellos monasterios, antes bien vio reventados y 
hendidos sus muros y las torres desmochadas* Las 
casas estaban abiertas tanto de día como de noche. 
En ningún lugar de todo el castillo hay molino que 
muela ni horno que cueza, y allí no había ni vino 
ni pan ni nada a la venta que se pudiera adquirir 
por dinero* Tan desprovisto encontró el castillo, que 
no había ni pan ni pasta, ni vino, ni sidra ni 
cerveza. 

Los cuatro servidores lo llevan a un palacio cu- 
bierto de pizarra, donde lo hacen desmontar y lo 
desarman* En seguida baja un paje por una de las 
escaleras de la sala con un manto pardo que pone 
en las espaldas del caballero. Otro lleva su caballo 
al establo en el que había muy poco trigo, heno y 
avena, pues en la casa no quedaba màs. Otros pajes 
lo hacen subir por una escalera a una sala muy her- 
mosa. Le salen al encuentro dos prohombres y una 
doncella* Aquéllos tenían el cabello canoso, aun- 
que no completamente blanco; hubieran tenido toda 
la sangre de la juventud y todas sus fuerzas, si 
no padecieran dolor y pesadumbre* La doncella se 
acercó màs graciosa, màs galana y màs atractiva 
que gavilàn o papagayo, Su manto y su brial eran 
de púrpura oscura, tachonada de oro, y las pieles 
de armifto no estaban raídas. El cuello del manto 
estaba repulgado por cebellinas negras y plateadas. 
Si alguna vez me agrado describir la belleza que 



66 


EL CUEmV DEL GRIAL (víttos 1306-1900} 


Dios puso en cuerpo o en faz de mujer, ahora me 
complazco en hacerlo de nuevo sín mentir ni en una 
sola palabra- Iba descubierta, y eran tales sus ca- 
bellos que el que hubiera podido verlos se hubie- 
ra imaginado que eran de oro puro por lo lustrosos 
y rubios* La frente era alta, blanca y lísa como si hu- 
biese sido obrada por mano de hombre avezado a 
tallar piedras preciosas, marfil o madera. Cejas per- 
fectas y amplio entrecejo, y en la faz los ojos bri- 
Uantes, rientes, claros y rasgados; tenia la naríz recta 
y aquilina; y en su rostro mejor se avenían lo blan- 
co sobre lo bermejo que el sinople sobre la plata. 
En verdad, para robar los corazones de la gente hizo 
Dios en ella un prodigio, pues después no creó a 
otra semejante, ni antes la habia creado. 

En cuanto el caballero la vio, la saludó, y ella 
y sus dos acompafiantes le saludaron a él. La don- 
cella amablemente lo toma por la mano y le dice: 

—Buen seüor, vuestro albergue no serà, en ver- 
dad, esta noche aquí como convendría a un pro- 
hombre. Si ahora os dijera cuàl es nuestra situa- 
ción y nuestro estado, podria ser que os figurarais 
que lo hacía con mala Intención para haceros mar- 
char de aquí; pero, si os place, venid y aceptad el 
albergue tal cual es, y Dios os lo dé mejor mahana, 
Y lo conduce por la mano hasta una càmara re¬ 
tirada, que era muy hermosa, larga y amplia. Se 
sientan los dos sobre una colcha de seda que estaba 
extendida encima de una cama, También llegaron 
caballeros, que se sentaron en grupos de cuatro, cin- 
co y seis, y permanecieron callados mirando a aquel 
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que estaba al iado de su senora y no decía palabra. 
Se abstenia de hablar porque recordaba el consejo 
que le habla dado el prohombre» y mientras tanto 
todos los caballeros debatían en voz baja* y decían: 

—jDios!, mucho me sorprende que este Caballe¬ 
ro sea mudo. Seria gran làstima, pues jamàs nació 
de mujer caballero tan gentil. Le cuadra mucho 
estar al lado de mi seflora, y a mi sehoia también 
estar al lado de él, si no fueran ambos mudos. Tan 
hermoso es él y tan hermosa es ella* que nunca 
hubo caballero y doncella tan adecuados para estar 
juntos, y parece que Dios haya hecho el uno para 
el otro y para que juntos estuvieran, 

Así comentaban entre ellos todos los que estaban 
alh; y la doncel·La esperaba que él le hablara de cual* 
quier cosa, hasta que se dio cuenta de que no pro¬ 
nunciaria palabra si ella no se le dirigia primero; 
y así le dijo muy amablemente: 

—Senor, ^de dónde venís hoy? 

—Seflora —respondió—, he dormido en casa de 
un prohombre, en un castillo donde he sido bien y 
gentilmente albergado; hay cinco torres fuertes y 
excelentes, una grande y cuatro pequeflas; podria 
describir todo el edificio, pero no sé qué nombre 
tiene el castillo: si sé, en cambio, que el prohom- 
bre se llama Gornemant de Goort- 

— i Ah, buen amigo! —dijo la doncella—, muy 
agradables son vuestras palabras y habéis hablado 
como muy cortès. Que el soberano Dios os premie 
por haberlo llamado prohombre, pues jamàs dijis- 
teis palabra màs cierta, Puedo aseguraros, por San 
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Riquier, que es prohombre. Sabed que soy sobrina 
suya^ pero hace mucho tiempo que no lo he vísto. 
Es bien cierto que desde que salisteis de vuestra 
casa no habéis conocido, a lo que creo, a nadie màs 
prohombre que él. Muy lucido y alegre albergue 
os debió de dar, pues sabe hacerlo bien como pro¬ 
hombre y amable, poderoso, acomodado y rico* 
Pero aquí dentro sólo hay cinco miserables panes 
que un tío mío, que es prior, hombre muy santo 
y religioso, me envió para cenar esta noche junto 
con una tinaja de vino fermentado. El único ali¬ 
mento que tenemos es un corzo que esta mahana 
mató con una flecha uno de mis servidores* 
Entonces ordena que se pongan las mesas; y, ello 
acabado, se sientan para cenar, Poco rato han es- 
tado sentados comiendo, pero lo han hecho con 
gran apetito. Después de comer se separaron en dos 
grupos: los que la noche pasada habían velado, se 
quedaron y se fueron a dormir, y se apresíaron los 
que debían aquella noche velar el castillo, que eran 
cincuenta servidores y caballeros. Y los otros se 
afanaron en acomodar a su huésped. El que se 
ocupa de la cama le pone blancas sàbanas, cubre- 
camas muy rico y una almohada en la cabecera. El 
Caballero disfrutó aquella noche de toda la como- 
dídad y de todo el deleite que se puede imaginar 
en una cama, excepto el placer de doncella, si le 
hubiese agradado, o el de dama, si le hubíese es- 
tado permitido; pero él no sabia nada del amor ni 
de cosa alguna, y así se durmió poco después, pues 
no habia nada que le preocuparà* 
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Pero la que lo había albergado no reposa ence¬ 
rtada en su càmara; él duerme tranquilamente y 
ella considera una batalla que se da en sí misma y 
contra la que no tiene defensa. Se agita mucho, 
mucho se sobresalta, se vuelve muchas veces, mucho 
se íntranquiliza. Se echa sobre la camisa un manto 
de seda de color de grana y se lanza a la aventura 
como audaz y atrevida. No es precisamente una va¬ 
na empresa, porque se ha propuesto ir a su huésped 
y decirle parte de su pensamiento. Se aleja de su 
cama y al salir de la càmara tiene tal miedo que 
todos los miembros le tiemblan y el cuerpo le suda. 
Ha salido llorando y va hacia la cama donde él 
duerme, y lamentàndose y suspirando mucho, se in¬ 
clina y se arrodilla y Hora hasta mojarle toda la cara 
con sus làgrimas; no tiene osadía para hacer màs* 

Ha llorado tanto que él se despierta y se sorpren- 
de y admira al sentir su cara mojada, y la ve a ella 
arrodillada ante su cama y que estrechamente lo 
tenia abrazado por el cuello. Y él le hace la corte¬ 
sia de tomaria inmediatamente entre sus brazos y 
atraerla hacia sí; y le díce: 

—Hermosa, ^qué se os ofrece? ^Por qué habéis 
venido aquí? 

—;Ah, gentil caballero, piedad! Os ruego por 
Dios y por su Hijo que no me consideréis vil porque 
haya venido aquí. Y aunque esté casi desnuda, en 
modo alguno he imaginado locura, maldad ni villa- 
m'a, porque en el mundo no existe criatura tan des¬ 
graciada ni tan desdichada que yo no lo sea màs. Na¬ 
da de lo que tengo me satisface ni he pasado un solo 
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día sin dafio. Soy tan desventurada que nunca màs 
veré otra noche después de la de hoy ni mds día 
que el de maftaiia» porque me mataré con mis 
manos. De los trescientos diez caballeros con los que 
estaba guarnecido este castillo, sólo quedan aquí 
cincuenta; ïX)rque doce menos sesenta se ha llevado 
y ha muerto y aprisionado un caballero muy malo, 
Anguinguerón, senescal de Clamadeu de las ínsulas, 
Tanto me pesa de los que estàn en prisión como 
de los muertos, porque sé bien que moriràn y nunca 
podràn salir. Tantos prohombres han muerto por 
mí que justo es que me desconsuele, Anguinguerón 
ha pasado todo un invierno y un verano en el ase- 
dio^ aquí delante, sín moverse^ y siempre aumenta 
su fuerza. La nuestra està menguada, y las provi- 
sioncs agotadas, hasta el punto que no queda ni 
para alimentar a una abeja, Y ahora estamos tan 
perdidos que mailana, sí Dios no lo remedia* este 
Castillo se le entregarà, pues ya no puede defenderse, 
y yo con él como cautiva. Pero antes de que se me 
lleve viva, me mataré, y me tendrd muerta, y poco 
me importarà que se me lleve, Clamadeu, que quiere 
tenerme, no me tendrà en modo alguno, sino vacía 
de vida y de alma, pues guardo en un joyero mío 
un cuchillo de fino acero, que hundiré en mi cora- 
zón, Esto es lo que tema que deciros; y ahora reem- 
prenderé el camino y os dejaré reposar, 

ProntOj si se atreve, podrà el caballero hacerse 
digno de elogio, porque ella ünicamente fue a llorar 
sobre su cara, aunque le diera a entender otra cosa, 
para meterle en el ànimo emprender la batalla. 
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si osa hacerlo por ella, a fin de defender $u tierra* 
É1 le contesta: 

—Amiga querida, poned esta noche cara màs be¬ 
lla. Consolaos, no lloréis màs, y acercaos màs a mí 
y enjugad las làgrimas de vuestros ojos- Dios, si lo 
quiere, os harà manana màs bien que lo que me 
habéis dicho. Echaos conmigo en esta cama, que 
es bastante ancha para los dos, Hoy no me dejaréis* 

Y ella dice: 

—Lo haría si os pluguiera, 

É1 la besaba y la tenia estrechada entre sus bra- 
zos; y muy suavemente y con cuidado la pone de- 
bajo del cubrecamas; y ella tolera que la bese, y 
no creo que ello le enoje* Así estuvieron toda la 
noche acostados, uno al lado del otro, boca con 
boca, hasta la mafiana que trae el día. La noche 
les fue tan agradable que, boca con boca, brazo 
con brazo, durmieron hasta que amaneció. 

Al amanecer la doncella regresó a su càmara, 
y sin criada ni camarera se vistió y se compuso, 
pues a nadie despertó. Los que por la noche ha- 
bían velado, en cuanto pudieron ver el día, des- 
pertaron a los dormidos y los hicieron levantar de 
la cama, lo que efectuaren sin tardanza. En aquel 
mismo momento la doncella fue a su caballero y 
le dijo amablemente: 

—Seflor, Dios os dé buen día. Creo que no ha- 
réis larga estancia aquí pues seria en vano. Os iréis, 
y no me pesa, porque no seria cortès que ello me 
pesara, ya que aquí no os hemos honrado ni trata- 
do bien* Pido a Dios que os depare mejor albergue. 
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donde haya màs pan, màs vino y màs buenas cosas 
que en éste. 

Y él le contestó: 

—Hermosa, no serà hoy el día que vaya a buscar 
otro albergue, pues antes de partir de aquí dejaré 
toda vuestra tierra en paz, si me es posible* Si en- 
cuentro a vuestro enemigo allà fuera, me pesarà 
que siga allí màs tiempo, aunque ningún dano os 
haga, Pero si lo mato y lo venzo, os pido conio 
galardón que vuestro amor sea mío* No aceptaré 
ninguna otra recompensa* 

Y ella le responde con mucha gazmoiiería: 

—Seflor* me pedfs cosa muy pobre y muy peque- 

fia* pero si os rehusara lo tomaríais con orgullo, 
por lo que no os la quiero negar. No obstante, no 
digàis que yo sea vuestra amiga a condición y a 
trato de que vos tengàis que morir por mí, pues 
seria un gran dafío; porque sabed de cierto que 
vuestro cuerpo y vuestra edad no son tales que os 
permitan oponeros ni sostener combaté ni batalla 
con Caballero tan duro, tan fuerte y tan membru- 
do como el que allà fuera espera* 

—Esto ya lo veréis hoy —le dice—^ porque iré 
a combatir con élj sin que ningún consejo me lo 
impida* 

Ella lo ha puesto en tal trance, que por un lado se 
lo reprueba y por otro lo instiga; porque ocurre a 
veces que uno suele renunciar a lo que anhela, cuan- 
do ve a otro deseoso de hacer toda su voluntad, 
a fin de que lo desee màs todavía* Ella ha obrado 
sabiamente, pues le ha metido en el animo lo que 
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tanto le està reprobando, É1 dice que le traigan las 
armas que ha pedido; se las traen, lo arman y lo 
hacen montar en un caballo que le han preparado 
en medio de la plaza. No hay quien deje de tener- 
le làstima y de decirlei 

—Sehor, Dios sea en vuestra ayuda este día, y 
dé gran mal al senescal Anguinguerón* que ha des- 
truido todo este país, 

Así oran todas y todos. Lo acompaflan hasta la 
puerta, y cuando lo ven fuera del castillo, gritan 
todos a una voz: 

—Gentil sehor^ que la verdadera cruz en la que 
Dios permitió que padeciera su Hijo, os guarde hoy 
de peligro de muerte, de desgracia y de prisión, y 
os devuelva sin daho a lugar donde seàis feliz y 
que os deleite y os plazca- 

Así todos oraban por éh 

En cuanto los de la hueste lo vieron llegar lo 
mostraron en seguida a Anguinguerón, que estaba 
sentado delante de su tienda y se figuraba que se le 
entregaría el castillo antes de anochecer o que al- 
guien saldría de él para luchar con él cuerpo a cuer^ 
po, Ya se había atado las grebas^ y sus gent es es- 
taban muy contentas porque se creían haber con- 
quistado el castillo y todo el país, Anguinguerón, 
en cuanto lo vio, se hizo armar ràpídamente y fue 
hacía él màs que al paso en un corcel fuerte y ro- 
busto, y le dijo; 

—Muchacho, í,quién te envia? Dime el motivo 
de tu venida, ^Vienes a buscar paz o batalla? 
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—iy tú qué haces en esta tierra? —contesta él—, 
Tú me diràs primero por qué has matado a los ca- 
balleros y devastado todo el país, 

Y él le responde a fuer de orgullo so y arrogante: 

—Quiero que hoy me sea vaciado este castillo, 

y rendida la torre* que demasiado se me ha resís- 
tido* y mi sehor tendra la doncella. 

— ;Malditas sean tales nuevas y quien te las ha 
dichof —contesta el muchacho—, Te serà necesa- 
rio renunciar a cuanto le disputas. 

—Por San Pedro —dice Anguinguerón—, que 
me estàs diciendo buenas necedades. A veces ocu- 
rre que paga los dahos quien no tiene culpa. 

Y entonces el muchacho se enojó y afirmó la lan- 
za en el borrén; y ambos dejaron que los caballos 
corrieran cuanto podían uno contra otro. Por la in- 
dignación y la saha que tenian y por la fuerza de 
sus brazos hacen volar por aquí y por allà las pie- 
zas y las astillas de las lanzas, Sólo cayó Anguin¬ 
guerón* herido a través del escudo* que se sintió 
dolorosamente en el brazo y el costado. El mucha¬ 
cho* que no sabia acometerlo a caballo* echa pie 
a tierra, toma la espada y lo conmína. No sabria 
describiros màs detalladamente lo que les pasó* ni 
todos los golpes uno por uno* pero la batalla duró 
mucho y muy rudos fueron los encuentros hasta 
que Anguinfuerón cayó, 

Y el muchacho se abalanzó ferozmente sobre él, 
hasta que pidió merced* y dijo que no se la otorga- 
ría ni poco ni mucho; pero se acordo de que el pro- 
hombre le había aconsejado que a sabiendas no 
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matara a caballero al que hubiese vencido y tuvie- 
ra sometido. Y aquél le decía; 

—Dulce amigo, no seas tan despiadado hasta el 
punto de no otorgarme merced. Te confieso y te 
concedo que tú eres el mejor* En verdad eres un 
buen caballero* pero no hasta el punto que crea* 
quien no haya visto nuestro combaté y que nos co- 
nozca a ambos* que tú, solo con tus armas* me 
hayas muerto en batalla. Pero si yo doy testimonio* 
ante mís gentes y en mi tienda misma, que me has 
derrotado con las armas* mi palabra serà creída, 
y tu honra crecerà tanto que jamàs caballero la 
tuvo mayor, Piensa si hay algún senor que te haya 
hecho beneficio o algún servido del que no le hayas 
recompensado, y envíame a él, que yo iré de tu 
parte y le contaré cómo me has vencido con las 
armas y me entregaré a él en calidad de prisionero 
para que haga conmigo cuanto le parezca. 

—jMaldito sea quien busque algo mejor! —dijo 
él—. ^Sabes adónde iràs tú? A este castíllo, y diràs 
a la hermosa* que es mi amiga, que en toda tu vida 
no le haràs daüo alguno y te pondràs total y com- 
pletamente a su merced. 

Y él responde: 

—Màtame, pues, porque también me haría ma¬ 
tar ella, ya que nada desea tanto como mi deshonra 
y mi dolor, pues tomé parte en la muerte de su pa- 
dre y le he sido tan dahoso, que este afto le he muer¬ 
to y preso a sus caballeros. Quien me enviara a ella, 
mala prisión me daria y no podria hacerme nada 
peor. Pero si tienes algún otro amigo o alguna otra 
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amiga que no tengan deseos de hacerme daíio, en- 
víame a alguno de ellos^ pues ésta, si me tuviera 
en su poder, sin duda alguna me quitaría la vida* 
Entonces le dice que vaya a un castillo, a la mo¬ 
rada de un prohombre; pero del prohombre no le 
dice el nombre* No hay en el mundo albanil que 
mejor describiera la fàbrica del castillo como él lo 
bizo; le encareció el río y el puente^ las torrecillas, 
la torre y los muros exteriores que lo circundan, 
hasta que aquél se dio cuenta y se enteró bien de 
que le quería enviar prísionero al lugar donde màs 
se le odiaba; y dijo: 

—No hay salvación para mí donde tú me envías* 
iVàlgame Dios!, me quíeres poner en malos ca- 
minos y en malas manos, pues en esta guerra le 
he matado a uno de sus hermanos* Dulce amigo, 
màtame tú antes que obligarme a ir a éh Sí allí me 
empujas, allí serà mi muerte* 

Y él le replicó; 

—Iràs, pues, a la prisión del rey Artús, saluda¬ 
ràs al rey le diràs de mi parte que te haga ensenar 
aquella que golpeó el senescal Keu porque me había 
sonreído; a ella te entregaràs como prisionero y 
le diràs, si te place, que ojalà Dios no permita que 
yo muera hasta que la haya vengado* 

Él contesta que harà bien y gustosamente este 
Servicio. Entonces el caballero vencedor se vuelve 
al castillo; y el otro se encamina a la prisión y hace 
que se lleven su estandarte* La hueste levanta el 
sitio, de modo que allí no quedó ni moreno ni rubio. 
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Todos los del castillo salen a recibir al que vuel- 
ve, pero tíenen un gran disgusto porque no ha cor- 
tado la cabeza del caballero que ha vencido y no 
se la trae* Lo desmontan con gran alegria, lo de- 
sarman en una grada y todos le dicen: 

—^Por qué no trajiste a Anguinguerón, y por 
qué no le cortaste la cabeza? 

É1 contesta; 

—A fe mía, seflores, porque creo que no hubie- 
ra procedido bien* Os ha muerto a vuestros parien- 
tes, y yo no le hubiera podido dar seguridad porque 
lo habríaís matado a pesar mío. Muy poco bien 
habría en mí sí no le hubiese tenido merced cuan- 
do lo sometí. sabéis cuàl fue esta merced? Si 
me mantiene su palabra, se constituirà en prisio- 
nero del rey Artús* 

Llega entonces la doncella manifestàndole gran 
alegria, y se lo lleva a su càmara para reposar y 
descansar. En modo alguno la veda que la abrace 
y la bese, y en lugar de comer y de beber juegan, 
se besan, se abrazan y conversan amablemente, 
Pero Clamadeu tiene necias ilusiones, porque 
quiere y se imagina que inmediatamente se le ofre- 
cerà el castillo sin defensa; mas a mitad de cami¬ 
no encontró a un paje, llorando amargamente, que 
le conto las nuevas del senescal Anguinguerón, 
—En nombre de Dios, seflor, mal van ahora las 
cosas —dijo el paje, que con las dos manos se ti- 
raba de los cabellos. 

Y Clamadeu le pregunta: 

—iPoT qué? 
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—Senor, a fe mía —dijo el paje—, vuestro se- 
nescal ha sido vencido por armas, y ahora va a 
constituir se prisionero del rey Artiis, 

—^Quién ha hecho esto, paje? Dímelo, ^Cómo 
ha podido suceder? ^De dónde puede venir un Ca¬ 
ballero capaz de arredrar con las armas a un pro- 
hombre tan valiente? 

Y él responde: 

—Amable sehor, no sé quién fue el caballero; 
lo único que me consta es que lo vi salir de Belre- 
peire armado con unas armas bermejas, 

—Í,Y tú, paje^ qué me aconsejas? —dice aquél, 
que està a punto de perder el juicio* 

—iQué, seflor? Que os volvàis, por que si seguís 
adelante no conseguiréis nada. 

Cuando estaban en estas palabras» llegó un ca¬ 
ballero algo canoso, que había sido maestro de Cla- 
madeu, y dijo: 

—Paje, no es acertado lo que díces. Aquí con- 
viene un consejo màs sensato y mejor que el tuyo; 
si te creyera, obraria neciamente, pues en mi opi- 
nión debe seguir adelante. 

Y dirigíéndose a Clamadeu, anade: 

—Sefior, iqueréis saber cómo podréis haceros con 
el caballero y con el castillo? Os lo diré bien y claro, 
y serà muy fàcil de hacer, Dentro de los-muros de 
Belrepeire no hay qué beber ni qué comer, y los ca- 
balleros estàn debilitades, Nosotros estamos fuer- 
tes y sanos, no tenemos ni sed ni hambre y podre- 
mos sopotar un gran combaté si los de dentro osan 
venir a mezclarse con nosotros allà fuera. Envia- 
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remos a veinte caballeros delante de la puerta como 
senuelo. Y el caballero que en Belrepeire se deleita 
con sn hermosa amiga^ querrà hacer caballería; y 
como no podrà resístirlo* serà preso o morirà, pues 
poca ayuda le prestaràn los otros, que estàn tan dé- 
biles* Los veinte no haràn sino llevar los enganados 
hasta que nosotros demos sobre ellos inopinada- 
mente por este valle y los rodeemos por los flancos. 

—Apruebo, a fe mía —contesta Clamadeu—, io 
que me decís, Tenemos aquí cuatrocientos caballe¬ 
ros armados escogidos y mil peones bien preparados: 
los cogeremos a todos como si fueran gente muerta, 

Clamadeu envió deïante de la puerta a veinte ca- 
balleros que desplegaban al viento los gonfalones 
y las banderasj que eran de muchas clases. En 
cuanto los del castillo los vieron, abrieron las puer- 
tas de par en par, porque lo quiso así el mucha- 
cho, quien, a vista de todos, salió para mezclarse 
con los caballeros. Como audaz, fuerte y sanudo, 
los acomete a todos conjuntamente; al que es al- 
canzado por éU no le parece que sea bisono en las 
armas. Muy diestro fue aquel día: con la lanza saca 
a varios las tripas, a uno atraviesa el tórax; o otro, 
el pecho; a uno le rompé el brazo; o otro, la cla¬ 
vícula; a éste lo mata y a aquél lo lisia, a éste lo 
derriba y a aquél lo prende, y entrega los prisio- 
neros y los caballos a los que los necesitaban. 

Presencian la gran batalla los que habían atra- 
vesado el valle* y eran cuatrocientos hombres arma¬ 
dos* ademàs de los peones que los acompailaban. 
Los otros se mantenían muy cerca de la puerta, que 
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estaba abierta; y los de fuera, al ver la mengua de 
su gente, lisiada y muerta, acuden en desorden y 
desconcierto hacia la puerta* Los defensores esta- 
ban bien formados y apretados en su puerta, y los 
recibieron con bravura, pero eran pocos y estaban 
déblles, y no pudieron resistir a los otros, refor- 
zados con los peones, que los habían seguido, y 
tuvíeron que retirarse a su castillo* 

Encima de la puerta había arqueros que dispa- 
raban sobre la gran muchedumbre y masa, que es¬ 
taba muy enardecida y àvida de entrar impetuo- 
samente en el castillo, has ta que un grupo logra 
introducirse con vigor y con fuerza. Sobre ellos 
hacen caer los de dentro una puerta, que mató y 
aniquiló a todos los que alcanzó en la caída. Nada 
podia haber visto Clamadeu que màs le doliera, 
pues la puerta rastrillada ha muerto a mucha de 
su gen te y a él lo ha dejado fuera, y no le queda 
màs rexnedio que quedarse inactivo, pues un asal- 
to en tan duras condiciones seria trabajo vano. El 
maestro suyo, que lo aconseja, le dice: 

—Sehor, no es cosa sorprendente que a un pro- 
hombre le sobrevengan desgracias, A todos les va 
mal o bien, según a Nuestro Sehor place y convie- 
ne< En resolución habéís perdido, pero no hay santo 
que no tenga su octava; la tempestad ha caído sobre 
vos, los vuestros estén deshechos y los de dentro 
han ganado, pero estad bien cierto de que les toca¬ 
rà perder, y arrancadme los dos ojos si permanecen 
aquí dentro de tres días. Vuestros seran el castillo 
y la torre, porque se entregaràn a vuestra merced. 
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Sólo con que os podàis quedar aquí hoy y mafta- 
na, el castillo quedarà en vuestras manos, e inclu- 
so aquella que tanto os ha rechazado, os pedirà 
por Dios que os dignéis tomaria. 

Entonces los que habían traído tiendas y pabe- 
llones los hacen montar, y los demàs se acomo- 
dan y acampan como pueden. Los del castillo de- 
sarmaron a los caballeros que habían hecho 
prisioneros, pero no los metieron en torres ni los 
ataron a hierros^ sólo porque les juraron lealmen- 
te como caballeros que se considerarían presos con 
lealtad y no les harían níngün daflo, y así queda- 
ron dentro del recinto. 

Aquel mismo día un vendaval impelíó por el mar 
un barco que llevaba un gran cargamento de trigo 
y estaba lleno de otras pro visi ones ^ y Dios quiso 
que, entero e incòlume, arribara delante del casti- 
llo, Sus defensores, en cuanto lo vieron, enviaron 
a saber y averiguar quiénes eran los del barco y 
qué venían a buscar, Cuando los del castillo baja- 
ron, fueron al barco y preguntaron qué gente eran, 
de dónde venían y adónde iban, les contestar on: 

—Somos mercaderes que llevamos provisiones para 
vender* Tenemos pan, vino, cecina y bastantes bue- 
yes y cerdos que, si es necesario, se pueden matar. 

Y los del castillo responden: 

—ïBendito sea Dios, que dio fuerza al viento para 
qne aquí os trajera a orza! Sed bien venidos y de- 
sembarcad, que todo se o$ comprarà tan caro como 
oséis venderlo. Venid en seguida a tomar vuestro dine- 
ro, y no os escaparéis de recibir y de contar los lingo- 
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tes de oro y de plata que os daremos a cambio del 
trigo; y por el vino y por la came recibiréís un carro 
cargado de riquezas, y aún màs, si es necesario. 

Ahora sí que han hecho un buen negocio los que 
compran y venden; se ponen a descargar la nave 
y lo hacen llevar todo para confortar a los sítia- 
dos, Cuando los del castillo vieron venir a los que 
llevaban las provisiones, ya os podéis imaginar la 
gran alegria que tuvieron; y con gran celeridad pre- 
pararon la comida. Ahora ya puede estarse Cla- 
madeu tanto tiempo como quiera esperando afue- 
ra, porque los de dentro tienen bueyes, cerdos y 
tocino en gran cantidad, y trigo para toda la esta- 
ción. Los cocineros no estan ociosos y los pinches 
encienden el fuego en las cocinas para cocer la co- 
mida. Ahora ya puede deleitarse el muchacho al 
lado de su amiga con toda tranquilidad; ella lo 
abraza y él la besa, y el uno se regocija con el otro. 
La sala ya no està silenciosa, antes bien hay en ella 
alegria y gran rumor* Todos estàn conten tos por 
la comida, que tanto habían deseado; y los coci¬ 
neros se han dado tanta prisa, que hacen sentar 
a las mesas a los que tanto lo necesitaban, Des- 
pués de haber comido, se levantaron satisfechos. 

Mucho se indignaron Clamadeu y su gente cuando 
supieron la nueva del bienestar que tenían los de den¬ 
tro, y dicen que no les queda màs remedio que le- 
vantar el sitio, porque prolongarlo seria en vano, 
ya que el castillo no puede ser reducído por hambre. 
Clamadeu, rabioso, envia al castillo un mensaje sin 
aprobación ni consejo de nadie, y hace saber al ca- 
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ballero bermejo que has ta el mediodía del día si- 
guiente lo podrà encontrar solo en la llanura para 
combatir con él, si osa. Cuando la doncella oyó 
lo que se anunciaba a su amigo, quedó dolorida 
y triste; y cuando él a su vez le contesta que, pase 
lo que pase, desde el momento que lo ha retado, 
acudirà a la batalla, autnenta mucho y se acrecienta 
el dolor de la doncella, aunque, por mucho que 
ella se lamente, yo creo que él no renunciarà. Todos 
y todas le ruegan mucho que no vaya a combatir 
con aquel que nunca ningún Caballero ha suï>era- 
do en batalla. Pero el muchacho replica: 

—Seflores, haréis mucho mejor si os callàís, por- 
que por nadie del mundo abandonana esta empresa. 

Así responde a sus palabras, y ya no se atreven 
a hablarle mas, y van a acostarse y se duermen 
hasta la mahana siguíente, al salir el sol; pero estan 
muy preocupades por su sehor, a quien no saben 
cómo implorar para hacerlo desistir. 

Por la noche su amiga le habia rogado mucho que 
no fuera a la batalla y que se quedara en paz, pues 
ya no tenían que preocuparse de Clamadeu ni de 
su gente. De nada sirve todo esto, pero era rara ma- 
ravilla que él encontrara una gran dulzura en las za- 
lamerías de ella, pues a cada palabra lo besaba tan 
dulce y suavemente que le metla la llave del amor 
en la cerradura del corazón. Pero, a pesar de ello, 
no logró en modo alguno que desistiera de ir a la 
batalla, antes bien reclamó sus armas. El que las 
guardaba se las trajo lo màs pronto que pudo. 
Mientras se armaba hubo gran dueló, pues a todas 
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y a todos pesaba; y él, encomendando a todos y 
a todas al Rey de los reyes, montó en su caballo 
noruego, que le habían trafdo* y no se entretuvo 
mucho con todos ellos. En cuanto partió, los dejó 
con gran dolor. 

Cuando Clamadeu vio llegar al que debía com- 
batír con él, tuvo el necio convencimiento de que 
muy prestamente le haría vaciar los arzones de la 
silla. En la landa, que era llana y hermosa, sólo es- 
taban ellos dos, pues Clamadeu había licenciado y 
hecho partir a toda su gente. Ambos tenían la lanza 
apoyada ante el arzón, en cl borrén, y echaron a 
córrer el uno hacia el otro sin desaííarse y sín gran- 
des razones* Ambos llevaban lanza de fresno, recia 
y manejable, con hierro aguzado; los caballos iban 
veloces y los caballeros eran fuertes y se odiaban a 
muerte, y se dieron tan recio que las laminillas de 
los escudos crujieron y las lanzas se quebraron, y 
cada uno derribó al otro; pero al instante se pusie- 
ron en ple e inmediatamente se acometieron con las 
espadas con igual brío y durante mucho rato. Os 
explicaria cómo ocurrió todo si quisiera entretener- 
me en ello, pero no vale la pena, pues igual està 
dicho en una palabra como en veinte: Al final, Cla¬ 
madeu tuvo que pedir merced, muy a pesar suyo, 
y se amoldó a todos sus deseos, como había hecho 
su senescal, pues él tampoco quiso de ningún modo 
constituírse prisionero en Belrepeire, a lo que el se¬ 
nescal se había negado, ni por todo el imperio de 
Roma ir al prohombre que poseía el castillo bien 
construido; pero se avino a prometer que aceptaría 
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la prisión del rey Artús y que diria de su parte a 
la doncella que ultrajó Keu al pegaria, que desea- 
ba vengarla, pesa a quien pese, si Dios le daba fuer- 
zas para ello- Después le hizo prometer que, antes 
de que amaneciera el siguiente día, volverían sanes 
y salves todos los que tenia presos en sus terres; 
que mientras él estuviera con vida, ahuyentaría, 
si podia, cualquier hueste que sitiara el castillo, y 
que la doncella jamàs seria molestada ni por sus 
vasallos ni por éL 

Y así Clamadeu se fue a su tierra, y al llegar or¬ 
deno que todos los prisioneros fueran sacados de la 
prisión y se fueran en completa libertad. En cuan- 
to dijo tales palabras, sus órdenes fueron cumpli^ 
das* He aquí a los prisioneros sueltos, que se van 
inmediatamente con todos sus arneses, pues no se 
les retuvo nada. Por su parte, Clamadeu empren- 
de el camino completamente solo. En aquella època 
era costumbre, como encontramos escrito en li- 
bros, que los caballeros se constituyeran prisione¬ 
ros con el mismo equipo que llevaban en la bata¬ 
lla en la que habían sido vencidos, sin quítarse ni 
ponerse nada màs. De este modo, Clamadeu em- 
prende la marcha tras Anguinguerón, que va hacia 
Dinasdarón, donde el rey debía tener cortès. 

Por otra parte, habfa gran alegria en el castillo, 
adonde habían vuelto los caballeros que tanto tiem- 
po habían estado en dura prisión. Toda la sala y 
las moradas de los caballeros resuenan de alegria; 
en las capillas y en los monasterios tocan todas las 
campanas de jubilo, y no hay monje ni monja que 
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no dé gracias a Nuestro Seiior* Por las calles y por 
las plazas van todas y todos danzando. Mucho 
gozo hay ahora en el castillo, pues nadie les asalta 
ni gueirea, 

Mientras tanto, Anguinguerón va síguiendo su 
camino, y detràs de él Clamadeu, que durmió tres 
noches en los mismos albergues en que aquél había 
parado. Lo ha ido siguiendo por los albergues 
hasta llegar a Ehnasdarón, en Gales, donde el rey 
Artiis había reunido en sus salas una corte muy 
lúcida. Ven a Clamadeu, que llega completamen- 
te armado, como era su obligación; y lo recono- 
ció Anguinguerón, el çual había ya cumplido, con- 
tado y referido su mensaje la noche anterior^ 
cuando llegó, y había sido retenido en la corte para 
formar parte de la mesnada y del consejo* Vio a 
su sehor cubierto de sangre bermeja, y a pesar de 
ello lo reconocíó y dijo inmediatamente: 

—Sefiores, seflores, íved quémaravillas! El mu- 
chacho de las armas bermejas envia aquí, creed- 
me, a aquel caballero que veis. Estoy completa- 
mente seguro de que lo ha vencido, porque està 
cubierto de sangre. Desde aquí distingo bien la san¬ 
gre y a él mismo también, que es mi sehor y yo 
soy su vasallo* Se llama Clamadeu de las ínsulas, 
y yo ímaginaba que seria tal, que no habría mejor 
caballero en el imperio de Roma, pero también cae 
la desgracia sobre los prohombres. 

Mientras Anguinguerón hablaba así. Clamadeu 
llego, y el uno corrió hacia el otro y se encontra- 
ron en la corte* 
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Era un día de Pentecostés, y la reina estaba sen- 
tada al lado del rey Artús, a la cabecera de la mesa, 
y había muchos condes, reyes y duques, y reinas y 
condesas; y damas y caballeros acababan de llegar 
del monasterio de oir todas las misas, Keu entró 
por en medio de la sala, no llevaba manto, y en la 
mano derecha empuftaba un bastoncílio e iba cu- 
bierto con un sombrero de fíeltro de pelo rubio. No 
había en el mundo caballero màs hermoso, y llevaba 
el cabello trenzado; pero su belleza y su gallardia 
quedaban empailadas por sus ruines jactancias, Su 
cota era de una rica tela, tenida de grana y bien 
coloreada, cenida con un cinturón trabajado, cuya 
hebilla y todos sus adornos eran de oro: me acuer- 
do bien porque la historia así lo atestigua. Todo el 
mundo se retira para dejarle paso cuando entra por 
en medio de la sala; todos temían sus ruines jac- 
tancias y su mala lengua, y por esto le dejan libre 
el camino; pues no es sensato el que no teme las 
ruindades demasiado descubicrtas, sean en burla o 
sean verdaderas* Todos los que allí estaban, temían 
sus ruines jactandas, y nadíe le dijo nada* Ante todo 
el mundo se dirigió adonde estaba el rey y le dijo; 
—Sehor; si os pluguiera, ahora podríaís comer, 
—Keu —dijo el rey—, dejadme tranquilo, que, 
por los ojos de mi cara, en fiesta tan solemne, aun- 
que esté reunida toda mi corte, no comeré hasta 
que Uegue aquí una gran nueva* 

Esto estaba diciendo, cuando entró en la corte 
Clamadeu, que, armado como era su deber, venia 
a constituir se prisionero, y dijo: 
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—Dios salve y bendiga al mejor rey que hay con 
vida, al màs generoso y al màs gallardo, como lo 
atestiguan todos cuantos estàn enterados de las bue- 
nas obras que ha hecho* Escuchadme ahora, buen 
senor, pues debo decir mi mensaje* Aunque me pesa, 
dçbo reconocçr que me envia aquí un caballero que 
me ha vencido; por orden de él me es preciso en- 
tregarme prisi onero a vos; no puedo evitar to* Y si 
alguien me preguntarà si sé cómo se llama, le con¬ 
testaria que no, pero os puedo notificar que sus 
aimas son bermejas y que dice que vos se las disteis* 
—Amigo, que Nuestro Seflor te valga —dijo el 
rey—; dime con verdad, si conserva su vigor y si 
està libre, contento y sano* 

—Sí, amable seííor; estad completamente seguro 
—contesta Clamadeu—, como el màs valien te ca¬ 
ballero que jamàs he conocido, Y me dijo que ha* 
blara con la doncella que le sonrió, a la que Keu 
hizo tal ultraje que le dio una bofetada; pero dice 
que la vengarà, si Dios le da poder para ello* 

El bufón, al oir estas palabras, saltó de alegria 
y gritó: 

—Senor rey, Dios me bendiga; la bofetada serà 
bien vengada, ahora no lo tengàis a broma; y no 
podrà evitar que se le rompa el brazo derecho y 
se le disloque la clavícula, 

Keu, que oye estas palabras, las juzga una idio- 
tez; y sabed que no se abstuvo de maltratarle por 
cobardía, sino por respeto al rey y por vergüenza* 
El rey movió la cabeza y dijo a Keu: 
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—Mucho me duele que no esté aquí conmigo. 
Por tu necia lengua y por tu culpa se fue» lo que 
me pesa mucho. 

Tras estas palabras, a una orden del rey» se le- 
vantaron Girflet y mi sehor Yvain, que mejora a 
todos los que acompana. El rey les dijo que se hi- 
cieraii cargo de aquel caballero y lo condujeran a 
las càmaras donde se solazan las doncellas de la 
reina, y el caballero se inclina ante ellos. Los que 
habían recibido el encargo del rey* lo condujeron 
a aquellas càmaras y le enseftaron la doncella, y 
él le conto las nuevas que tanto deseaba oir, pues 
aún se dolía de la afrenta que se hizo en su meji- 
11a* Ya estaba curada de la bofetada que había re¬ 
cibido, pero no estaba olvidada ni pasada la afren¬ 
ta, pues es muy ruin quien olvida la afrenta y el 
ultraje que ha recibido. En el hombre vigoroso y 
fuerte el dolor pasa y la afrenta dura, pero en el 
ruin muere y se enfría. 

Clamadeu cumplió su mensaje* Luego, durante 
toda su vida, el rey lo retuvo en su corte y mesnada. 

Y aquel que le había disputado la tierra y la don¬ 
cella —Blancheflor, su amiga la hermosa—, al lado 
de ella juega y se deleita. Toda la tierra seria libre- 
mente suya, si hubiese podido evitar que su corazón 
estuviera en otro sitio; pero ahora màs se acuerda 
de otra cosa, pues tiene en el corazón a su madre, 
que vio caer desvanecida, y tiene màs deseos de ir 
a verla que de nada màs. No se atreve a despedirse 
de su amiga, porque ella se lo veda y prohíbe y ha 
ordenado a toda su gente que le pidan mucho que 
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se quede* Pero nada consiguen con lo que dicen, 
salvo que él haga la promesa que, si encuentra a 
su madre viva, la traerà consigo y desde entonces 
pueden estar seguros de que se quedarà poseyendo 
la tierra, y si està muetta, harà lo mismo. 

Así se pone en camino, prometiéndoles volver, 
y deja a su gentil amiga muy triste y dolorida, y 
también a los demàs. Cuando salía de la villa, se 
celebraba una procesión como si fuera el día de 
la Ascensión o un domingo, pues iban todos los 
monjes revestides de capas de seda y todas las mon- 
jas veladas* Y aquéllos y éstas decían: 

—Seflor, que nos has quítado del destierro y nos 
has vuelto a nuestras casas, no es de admirar que 
nos dolamos porque tan pronto quieres abando- 
narnos* Justo es que nuestro dolor sea el mayor 
que pueda existir. 

Y él les dice; 

—No debéis seguir llorando màs* Yo volveré, si 
Dios me lo per mite, y entristecerse no sirve para 
nada. ^No creéis que esté bien que vaya a ver a mi 
madre, a la que dejé sola en el bosque que se llama 
la Verma Floresta? Volveré, tanto si ella està viva 
como si no, y no dejaré de hacerlo en modo alguno. 
Si està viva, haré de ella una monja velada en vues- 
tra iglesia; y si està muerta, celebraréis aniversa- 
rios por su alma a fin de que Dios y San Abraham 
la alojen entre las almas pías* Seftores monjes y 
vosotras, hermosas damas, ello no os debe pesar, 
porque yo os haré mucho bien en sufragio de su 
alma, si Dios me permite que vuelva. 
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Los monjes, las monjas y todos los demàs se vol- 
vieron; y él se marchó con la lanza en el borrén, 
completamente armado, como llegó. 

En el CASTILLO DEL GRIAL 

Durante todo el día siguió su víaje sin encontrar 
criatura terrena» ni cristiano ni cristiana que le pu- 
diese indicar el camino. No cesaba de pedir a Nues- 
tro Seflor* el sumo Padre, que le concediera en¬ 
contrar a su madre llena de vida y de salud, si ésta 
era su voluntad, Todavía duraba esta plegaria 
cuando vio, al pie de un otero, un río de agua rà¬ 
pida y profunda, y sin atreverse a entrar en él, dijo; 

—i Ah, Seíior todopoderoso! Si pudiera atrave- 
sar este río, estoy convencido de que en el otro lado 
encontraría a mi madre, si està viva* 

Y va siguiendo la orilla hasta llegar a una roca 
que, como tocaba el río, le impedia ir màs adelan- 
te* Entonces vio que bajaba por el río una barca 
que venia de arriba, en la cual iban dos hombres. 
Se para y espera, pues cree que seguirían navegan- 
do hasta llegar a su altura. Pero se detuvieron en 
medio del río y se quedaron quietos, porque habian 
anclado. El que estaba delante pescaba con caha y 
cebaba su anzuelo con un pescadito un poco mayor 
que un gobio. El que no sabia qué hacer ni dónde 
encontrar un paso* los saluda y les pregunta: 

—Decidme, seftores, ihay en este río vado o 
puente? 

Y el que pesca le responde: 
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—No, hermano, a fe mía, y a lo que creo no hay 
otra barca mayor que ésta en la que estamos, que 
no podria llevar ni a cinco hombres* En veinte le- 
guas hacia arriba y hacia abajo no se puede atra- 
vesar a caballo, pues no hay balsa, puente ni vado* 
—Indicadme, pues —dice él—, por Dios, dónde 
podria hallar albergue, 

Y éi le contesta: 

—Me imagino que tendréis necesidad de esto y 
de otras cosas. Yo os albergaré esta noche. Subid 
por esta quebrada que hay en la roca, y cuando 
lleguéis arriba veréis, en un valle, la mansíón en 
que moro, cerca del río y cerca del bosque. 

Él se va inmediatamente hacia arriba, hasta que 
llego a la cumbre del cerro, y miro todo aircdedor 
suyo y no vio sino cielo y tierra, y dijo: 

—iQué he venido buscar aquí? Boberias y ne- 
cedades* ;Que Dios avergüence hoy a quien aquí 
me ha enviadoí Me ha encaminado tan bíen que 
me ha dicho que encontraría una mansíón en cuan- 
to Hegara aquí arriba* Pescador que tal me dijis- 
te: si me lo has dicho con mala íntención, has co- 
metido una gran deslealtad, 

Entonces vÍo enfrente, en un valle, que aparecía 
la cima de una torre* Aunque uno fuera hasta Bei¬ 
rut no encontraría otra tan hermosa ni tan bien 
fundada; era cuadrada, de roca granítica, y tenia 
a los lados dos torrecillas. La sala estaba delante 
de la torre, y las galerias delante de la sala* 

El muchacho baja hacia aquella parte, y confiesa 
que le ha encaminado bíen el que le ha envíado 
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allí, y se reconcilia con el pescador» y ya no le llama 
traïdor, desleal ni mentiroso, porque ha encontra- 
do donde albergarse. V así llega a la puerta, frente 
a la cual encontró un puente levadizo que estaba 
echado. Entra por el puente, y cuatro pajes acu- 
den a él; dos de ellos lo desarman, el tercero se lleva 
su caballo y le da heno y avena, y el cuarto lo cubre 
con un manto de escarlata, fresco y nuevo; y luego 
lo introdujeron en las galerías. Y sabed que, por 
mucho que las buscara, uno no encontraría ni vería 
otras tan hermosas hasta Limoges* El muchacho 
se quedó en las galerías hasta que llegó el momen- 
to de presentarse al senor, que envió por él a dos 
servidores. 

Con ellos fue a la sala, que era cuadrada y tenia 
tanto de largo como de ancho. En medio de la sala 
vio sentado en un lecho a un agradable prohombre 
de cabello entrecano, con la cabeza cubierta por 
un sombrero de cebellinas negras como las moras, 
con vuelos de púrpura por encima, y así era toda 
su ropa. Se apoyaba en el codo, y ante él ardia cla- 
ramente un gran fuego de leha seca, colocado entre 
cuatro columnas. Cuatrocientos hombres sehubie- 
ran podido sentar holgadamente en torno al fuego, 
y todos hubieran tenido sitio suficiente. Las co- 
lumnas eran muy fuertes, pues sostenían una chi- 
menea alta y ancha de bronce macizo. 

Los que conducían a su huésped, uno a cada 
lado, se presentaron ante su sefior, el cual, al verlo 
llegar, lo saludó al punto y le dijo: 
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—Amigo, no os incomode que no me levante 
para recibiros, pues no me puedo valer* 

—Por Dios, seflor, callad —dijo éJ—; no me in¬ 
comoda en modo alguno^ por el gozo y la salud 
que Dios me dé. 

El prohombre es tan solícito con él que se ende- 
reza todo lo que puede y le dice: 

—Amigo, acercaos. No os consternéis por mí y 
sentaos sin reparos aquí a mi lado, que os lo ordeno* 

El muchacho se sienta a su lado y el prohombre 
le dice; 

—Amigo, ^de qué parte habéis venido hoy? 

—Sehor —contesta—, esta maiiana salí de un 
lugar que se llama Belrepeire* 

—jVàlgame Dios! —dijo el prohombre—, ha¬ 
béis hecho hoy una muy larga jornada* ^Salisteis 
antes de que el vigia hubiese anunciado el alba esta 
mahana? 

~Y a había tocado hora de prima —dice el mu¬ 
chacho—, os lo aseguro. 

Mientras así hablaban, por la puerta de la man- 
sión entra un paje que lleva al cuello colgada una 
espada, que entrega al rico hombre. Éste la des- 
envainó hasta la mitad y vío dónde había sido he- 
cha, pues en la espada estaba escrito; y vio tam- 
bién que era de buen acero y que únicamente se 
podria romper en un solo trance que todo el mundo 
ignoraba, salvo aquel que la había forjado y tem- 
plado* El paje que la había traido dijo: 

—Seílor, la rubia doncella, vuestra hermosa so- 
brina, os envia este presente; jamàs visteis nada 
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màs bello por Ío larga y ancha que es* Dadla a 
quien os platea, pero mi senora estaria muy con¬ 
tenta sij allí donde fuera a parar, estuviera bien 
empleada. El que forjó esta espada só lo hizo tres, 
y morirà sin forjar ninguna otra después de é$ta. 

Al punto el sefior colocó la espada, por el tahalí, 
que valia un gran tesoro, a aquel que allí era fo- 
rastero. El pomo de la espada era del mejor oro 
de Arabia o de Grècia, y la vaina de orifrés de Ve¬ 
necià* Tan ricamente adornada el senor se la ha 
dado al muchacho, diciéndole: 

—Buen hermano, esta espada os fue reservada 
y destinada, y quiero que la poseàis; pero cefííos- 
la y desenvainadla, 

É1 le da las gracias y se la cine, sin estrecharla 
mucho, y luego la saca desnuda de la vaina; y des¬ 
pués de miraria un poco, la vuelve a meter en la 
vaina, Y sabed que le estaba muy bien en el fian¬ 
ço, y mejor en la mano, y pareció que, cuando ne- 
cesitara servir se de ella, lo haría como un barón, 
Vio detràs del fuego, que ardía claramente, a unos 
pajes, y encomendó la espada al que guardaba sus 
armas, el cual se hizo cargo de ella. Luego se vol- 
vió a sentar al lado del sefior, que en todo le hacia 
gran honor* 

Había allí dentro una iluminación tan grande 
como la podrían procurar las candelas en un alber- 
gue, Y mientras hablaban de diversas cosas, de una 
càmara llegó un paje que llevaba una lanza blanca 
empufiada por la mitad, y pasó entre el fuego y los 
que estaban sentados en el lecho, Todos los que 



96 


EL CVENTO DEL GRIAL 3í9e-J797} 


estaban allí veían la lanza blanca y el hierro blan- 
co, y una gota de sangre salía del extremo del hie* 
rro de la lanza, y hasta la mano del paje manaba 
aquella gota bermeja* El muchacho que aquella no- 
che habïa llegado allí, ve este prodígio, pero se abs* 
tiene de preguntar cómo ocurría tal cosa, porque se 
acordaba del consejo de aquel que lo hizo caballC’ 
ro, que le dijo y le ensefíó que se guardara de hablar 
demasíado, Y teme que, si lo pregunta, se le con¬ 
siderarà rusticidad; y por esto no pregunto nada. 

Mientras tanto llegar on otros dos pajes que lle- 
vaban en la mano candelabros de oro fino trabaja- 
do con nieles. Los pajes que llevaban los candela¬ 
bros eran muy hermosos. En cada candelabro 
ardían por lo menos diez candelas. Una doncella, 
hermosa, gentil y bien ataviada, que venia con los 
pajes, sostenia entre sus dos manos un grial. Cuan- 
do allí hubo entrado con el grial que llevaba, se 
derramó una claridad tan grande, que las cande¬ 
las perdieron su brillo, como les ocurre a las es- 
trellas cuando sale el sol, o la luna. Después de esta 
víno otra que llevaba un plato de plata. El grial, 
que iba delante, era de fino oro puro; en el grial 
había piedras preciosas de diferentes clases, de las 
màs rícas y de las màs caras que haya en mar ni 
en tierra: las del grial, sin duda alguna, superaban 
a todas las demàs piedras. 

Del mismo modo que pasó la lanza, pasaron por 
delante del lecho, y desde una càmara entraron en 
otra. Y el muchacho íos vio pasar, y no osó en modo 
alguno preguntar a quién se servia con el grial, pues 
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siempre conservaba en su corazón las palabras del 
sensato prohombre. Temo yo que ello le sea per¬ 
judicial, porque he oído decir que a veces uno tanto 
puede callar demasiado como hablar demasiado- 
Tanto si ello tiene que traer bien como acarrear 
mal —y no lo sé exactamente—, nada pregunta. 

El seüor ordena a los pajes dar el agua y poner 
los manteles. Lo hacen los que debían y acostum- 
braban hacerlo* EI sefiot y el muchacho se lavaron 
las manos con agua templada. Dos pajes han traído 
una ancha mesa de marfil, y la historia atestigua 
que era toda de una pieza* La mantuvieron un mo- 
mento delante de su sehor y del muchacho, has ta 
que llegaron otros dos pajes que traian dos caba- 
lletes* que estaban hechos de una madera que tenia 
dos virtudes muy notables, pues sus piezas duran 
siempre, porque eran de ébano, una madera que 
nadie espere que se pudra ni que se queme, ya que 
no hay miedo que ocurra ninguna de estas dos co- 
sas. La mesa fue montada sobre estos caballetes, 
y se puso el manteL Pero ^qué diria del mantel? 
Ni legado ni cardenal ni papa comieron nunca en- 
cima de uno tan blanco* El primer plato fue una 
pierna de ciervo con grasa y pimienta pícante. No 
les faltó vino claro, de gusto suave, bebido en copas 
de oro. Un paje, que había cogido la piema de cier¬ 
vo en pimienta y la había puesto en el plato de 
plata, la trinchó delante de ellos y les ofreció los 
pedazos encima de un pastel muy ca bah 

Y mientras tanto el grial volvió a pasar por de¬ 
lante de ellos, y el muchacho no pregunto a quíén 
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se servia con el grial. Se abstenia de ello por el 
prohombre> que dulcemente lo reprendió por ha- 
blar demasiado, y lo tiene siempre en su corazón 
y lo recuerda. Pero se calla màs de lo que le con- 
viene, pues a cada plato que se les servia, ve pasar 
una vez màs delante de él el grial completamente 
descubierto, y no sabe a quién se sirve con él, aun- 
que deseaba saberlo. Pero ya tendrà ocasión de 
preguntarlo, se dice para sí, antes de marcharse, 
a uno de los pajes de la corte; pero esperarà la ma¬ 
naria siguiente, cuando se despida del senor y de 
toda la demàs mesnada. Así ha diferido la cosa y 
se ocupa en beber y comer* 

En la mesa no se escattman los vinos y los man- 
jares, que son gustosos y agradables. La comida 
fue buena y sabrosa; aquella noche al prohombre 
y al muchacho que estaba con él les fueron servidos 
alimentos propios de reyes, condes y emperadores* 
Después de haber comido, los dos hablaron en la 
sobrem esa; y los pajes preparar on las camas y las 
frutas para la noche, de las que había muchas y de 
gran precío: dàtiles, higos, nueces moscadas, clavo, 
granadas, y finalmente electuarios: jingebrada ale- 
jandrina, pliris arconticón, resumptivo y estoma- 
ticón* Después tomaron varias bebidas: pigmento 
sin míel ni pimienta, viejo vino de moras y claro 
jarope. El muchacho se admira mucho de todo 
esto, que le era desconocido. El prohombre le dijo: 

—Buen amigo, ya es hora de acostarse. Si no 
os desagrada, me iré a dormir a mi càmara; y vos, 
cuando tengàis ganas, acostaos aqui fuera. No 
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tengo ningún poder sobre mi cuerpo y serà preci¬ 
so que me lleven, 

Cuatro decididos y fuertes servidores* que en 
aquel momento salían de la càmara, asieron de las 
cuatro puntas de la colcha que estaba extendida 
sobre el lecho en el que se sentaba el prohombre, 
y se lo llevaron donde debían. Con el muchacho 
quedar on otros pajes que lo sirvieron y le ayuda- 
ron en cuanto necesitó, Cuando quiso, lo descal- 
zaron* lo desvistieron y lo acostaron en blancas y 
delgadas sàbanas de lino. 

Durmió hasta la manana siguiente, cuando que- 
bró el alba del día y la mesnada se había levantado; 
pero cuando él miró a su alrededor no vio por allí 
a nadie, y* aunque le desagradara, tuvo que levan- 
tarse él solo* Cuando ve que debe hacerlo por sí 
mismo* se levanta como mejor sabe, y se calza sin 
esperar ayuda; luego va a buscar sus armas y las 
encuentra al píe de una escalera* donde las habían 
dejado, Cuando hubo bien armado sus miembros* 
fue a las puertas de las càmaras que por la noche 
había visto abiertas* pero en vano va de un sitio 
a otro porque las encuentra muy bien cerradas; y 
llama, golpea y empuja mucho; nadie le abre ni le 
responde palabra* Cuando hubo llamado bastante, 
va a la puerta de la sala, la encuentra abierta y des- 
dende todos los escalones hasta llegar abajo, donde 
encuentra su caballo ensillado y ve su lanza y su 
escudo apoyados en un muro, Entonces monta y 
va por todas partes buscando, pero no encuentra 
hombre vivo ni ve escudero ni paje, y se va direc- 
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tamente hacia la puerta y encuentra el puente echa- 
do^ pues lo habían dejado así para que nada lo de* 
tuviera cuando llegara a él y lo pudiera pasar sin 
obstàculo* Se figura que todos los pajes se deben 
haber ido^ por el puente que ve echado, al bosque 
a fin de reconocer sus lazos y sus trampas. No quie- 
re quedarse màs allí y se propone ir tras ellos para 
ver si alguno le dice por qué sangra la lanza, si 
puede ser por alguna pena, y adónde se lleva el griah 

Sale entonces por en medio de la puerta^ y antes 
de que hubiese pasado el puente del todo, sintió que 
los pies de su caballo se elevaban muy alto, y que 
daba un brinco tan grande que, si no hubiese salta- 
do bien, malparades hubieran quedado el caballo y 
el que lo montaba. El muchacho volvió el rostro 
para ver qué había pasado, y vio que habían levan- 
tado el puente* Llamó y nadie le contesto, y dijo: 

—iOye tú, tú que has levantado el puente! jHà- 
blame! ^Dónde estàs, que no te veo? Acéreate, que 
te veré y te preguntaré nuevas de otras cosas que 
quisiera saber, 

Así pierde el tiempo hablando en vano, porque 
nadie le quiere responder. 


Con la prima 

Se interna en la floresta y va por un sendero en 
el que encuentra huel·las recientes de caballos que 
habían pasado por allí, y dice: 
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—Creo que por aquí han ido los que voy bus- 
cando. 

Se precipita en el bosque mientras le van duran- 
do aquellas huellas, hasta que inopinadamente ve a 
una doncella al pie de una encina que Hora, grita y 
se desespera como infeliz desdichada. Va diciendo: 

—i Desgraciada de mí, infortunada! iEn qué vil 
hora nací! Maldita se la hora en que fui engendrada 
y la que nací, pues hasta ahora jamàs me había 
ocurrido nada que tanto me doliese. No debería 
tencr a mi amigo muerto, si Dios lo hubiese que- 
rido, porque mucho mejor hubiera obrado si él es- 
tuviera vivo y yo muerta. La muerte, que tanto me 
desazona, ^por qué tomó antes su alma que la mía? 
Cuando veo muerto al ser que màs quería, ^de qué 
me sirve la vida? Sin él de nada me sirven la vida 
ni el cuerpo, Muerte, ;saca afuera mi alma! Que 
sea la camarera y la compaftera de la suya, si se 
digna aceptarla. 

De este modo hacía muy gran duelo sobre un 
Caballero que tenia brazos con la cabeza cortada. 
El muchacho, en cuanto la vio, no se detuvo hasta 
llegar a ella. Cuando estuvo cerca la saludo, y ella 
a él con la cabeza baja y sin dejar por ello su duelo. 
El muchacho le preguntó: 

—Doncella, ^.quién ha muerto a este caballero 
que yace sobre vos? 

—Gentil sehor, un caballero lo mató esta maila- 
na —contestó la doncella—. Pero me sorprende 
extraordinariamente una cosa que observo: que se 
podria, así Dios me guarde, cabalgar cuarenta 
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leguas, así lo afírman, derechamente en el sentido 
en que vos venís^ sin encontrarse ni un solo alber- 
gue que fuera bueno, digno y sano, y vuestro ca- 
ballo tiene los flancos lustrosos y el pelo alisado, 
y, si alguien lo hubiese lavado y almohazado y pre- 
parado una yacija de avena y de heno, no tendría 
el vientre tan lleno ni el pelo tan liso, Y en cuanto 
a vos mismo, me parece que esta noche habéís es- 
tado holgado y decansado. 

—A fe mía —dice él—, hermosa, anoche disfru- 
té de la mayor holgura posible, y si se nota, es na¬ 
tural, Y si alguien, aquí dondc estamos, gritara 
ahora fuertemente, se podria oir con toda claridad 
allí donde dormí anoche. Vos no conocéis ni habéis 
recorrido bien este país, pues sin discusíón alguna 
yo tu ve el mejor albergue que jamàs he tenido, 

—i Ah, seflor! Vos dormisteis, pues, en casa del 
rico Rey Pescador, 

—Doncella, por el Salvador, yo no sé si es pes¬ 
cador o rey, pero es muy discreto y cortès. Nada 
màs puedo deciros de él, salvo que ayer, a la caída 
de la tarde, encontré a dos hombres que navega- 
ban plàcidamente en una barca. El uno la gober- 
naba y el otro pescaba con anzuelo, Éste ayer tarde 
me mostró su casa y me albergó en ella. 

Y la doncella dijo: 

—Gentil sefior, es rey, os lo puedo asegurar; pero 
en una batalla fue herido y tullido sin remedío, de 
suerte que ya no se puede valer, pues fue alcanzado 
por un venablo entre los dos muslos, y ello aún le 
angustia tanto que no puede montar a caballo. Pero 



CON LA PRIMA 


103 


cuando quíere distraerse o tomarse algún solaz, se 
hace meter en una barca y va pescando con el an- 
zuelo; por e$to se llama el Rey Pescador* Y por 
esta razón se distrae así, pues no podria soportar 
ni tolerar nínguna otra distracción* No puede cazar 
ni entregarse a la montería, pero tiene monteros, 
arqueros y cazadores que van por sus florestas fle- 
chando, Y por esto le gusta estar en esta morada 
aquí cerca, pues en todo el mundo no hay ningu- 
na mas adecuada para él, y se ha hecho hacer tal 
mansión como conviene a un rico rey. 

—Doncella, por mi fe que es cierto lo que os oigo 
decir, porque ayer tarde me sorprendí extraordi¬ 
nàriament e en cuanto estuve ante él, Yo me man¬ 
tenia un poco alejado, y me dijo que me sentara 
a su lado y que no considerarà altivez si no se le- 
vantaba para recibirme, porque no le era fàcil ni 
posible, y yo me senté junto a él, 

—Realmente, os hizo muy grande honor al sen- 
taros a su lado. Decidme ah ora si, cuando esta* 
bais sentado junto a él, visteis la lanza cuya punta 
sangra sin que haya en ella carne ni vena, 

—^Sí la vi? Ya lo creo, por mi fe* 

—lY preguntasteis al rey por qué sangraba? 
—No dije absolutamente nada, así Dios me valga* 
—Sabed, pues, que habéis procedido muy mal. 
lY visteis el grial? 

—Sí, muy bien* 

—lY quién lo llevaba? 

—Una doncella. 

—i De dónde venia? 
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—De una càmara* 

—adónde fue? 

“Entró en otra càmara, 

—^Iba alguien delante del grial? 

—Si\ 

—í,Quién? 

—Sólo dos pajes. 

—lY qué llevaban en las manos? 

—Candelabros llenos de candelas, 

—quién venia después del grial? 

—Otra doncella, 

—qué llevaba? 

—Un pequefio plato de plata. 

—í,Preguntasteis a la gente adónde iban de este 
modo? 

—Tal pregunta jamàs saiió de mi boca. 

—Peor que peor, vàigame Dios. ^Cómo os ila- 
màis amigo? 

Y élj que no sabia su nombre, lo adivina y dice 
que se llamaba Perceval el Galés, y no sabe si dice 
verdad o no; pero decía la verdad, aunque no lo 
sabia. Cuando ia doncella lo oyó, se puso en pie 
ante él y le dijo encolerizada; 

—Tu nombre ha cambiado, buen amigo. 

—^Cómo? 

—Perceval el Desdichado. i Ay, Perceval infortu- 
nado, cuàn malaventurado eres ahora a causa de 
todo lo que no has preguntadoí Porque hubieras 
reparado tanto, que el buen rey, que està tullido, 
hubiera recuperado el dominio de sus miembros y 
la posesión de su tíerra, y a ti te hubíeran llegado 
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muchos bienes. Has de saber que muchos sinsabo^ 
res te vendran a ti y a otros, Ello te ha ocurrido, 
sàbelo bien, por el pecado respecto a tu madre, que 
ha muerto por el dolor que tú le produjiste. Yo te 
conozco mejor que tú a mí, pues tú no sabes quién 
soy; contigo me crié en casa de tu madre^ durante 
mucho tiempo: soy tu prima hermana y tú eres mi 
primo hermano* Y no me apena menos la desgracia 
que te ha ocurrido al no indagar qué se hacía con 
el grial y adónde se le lleva y la muerte de tu madre, 
que lo que me apena este caballero, al que amaba 
y quería mucho porque me llamaba su amiga 
amada y me quería como franco caballero leal. 

—i Ah, prima! —dice Perceval—, si lo que me 
habéis dicho es cierto, decidme cómo lo sabéis, 
—Lo sé tan de cierto —responde la doncella—, 
que yo misma la vi enterrarà 

—Tenga Dios piedad de su alma, por su bondad 
—dijo Perceval—, Triste historia me habéis con- 
tado. Y puesto que està enterrada^ ipor qué he de 
seguir buscàndola? Sólo iba porque quería verla; 
ahora debo emprender otro camino. Mucho me 
gustaria que quisierais venir conmigo, porque éste 
que yace aquí muerto os aseguro que ya no os ser¬ 
virà de nada. Los muertos con los muertos y los 
vi vos con los vivos, y vàmonos juntos vos y yo. 
Me parece gran necedad que os quedéis aquí cus- 
todiando este muerto; pero sigamos al que lo ha 


^ Tal vez seria posible traducir: «Lo sé tan de cierto como si U hu- 
biese visto enterrar», lo cual parece acomodarse mas a la lògica del relato* 
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matado y os prometo y aseguro que^ si logro al- 
canzarlo, o me vencerà o yo le venceré a éL 

Y ella, que no puede mitigar el gran dolor que 
siente en el corazón, le contesta: 

—Buen amigo* en modo alguno me iré con vos 
ni me separaré de él hasta que lo haya enterrado* 
Si me creéis, seguir por aquella calzada* hacia allà, 
que por aquel camino se fue el Caballero malvado 
y cruel que mató a mi dulce amigo, Pero, Dios me 
valga, no he dícho todo esto porque quiera que vos 
vayàis tras él, sino porque anhelo su daho como 
si me hubiese muerto* Mas, ^de dónde ha salido 
esta espada que os cuelga del flanco izquierdo, que 
jamàs derramó sangre de hombre ni fue desenvai- 
nada en ningún trance? Yo sé bien dónde fue hecha 
y sé bien quién la forjó, Procurad no fiaros de ella, 
que sin duda alguna os traicionarà cuando estéis 
en gran batalla, pues os volarà hecha pedazos, 

—Hermosa prima* la envió ayer noche una de 
las sobrinas de mi buen huésped, y él me la dÍo 
y yo me tengo por muy satisfecho. Pero me inquie¬ 
ta mucho lo que me habéis dicho, si es cierto, De- 
cidme ahora, si los sabéis; en el caso de que se rom- 
piera, ^se podria reparar? 

—Sí, pero seria muy trabajoso para el que su- 
piera seguir el camino que lleva al lago que hay al 
pie de Cotoatre. Allí, si la ventura os llevara, la 
podríais rehacer, templar de nuevo y restablecer. Id 
exclusivamente a casa de Trebuchet, un herrero que 
así se llama, porque él la hizo y la reharà, lo que 
no lograrà jamàs ningún hombre que se empene en 
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ello, Procurad que ningún otro ponga en ella sus 
manos, porque no sabria cómo conseguirlo, 

—Cierto —dijo Perceval—, me dolería mucho 
que se rompiera. 

Y él entonces se va y ella se queda, pues no quiere 
separarse del cuerpo del aquel cuya muerte tanto 
apena su corazón. 


El orgulloso de la Landa 

Y él va siguíendo unas huellas en el sendero hasta 
que encuentra un palafrén escuàlido y cansado que 
iba al paso delante de él. Imagino que estaba tan 
flaco y miserable porque había caído en malas 
manos. Parecía muy fatigado y mal alimentado, 
como se hace con caballo prestado, que de día se le 
cansa mucho y de noche se le cuída poco, Así era 
aquel palafrén, que de tan flaco temblaba como si 
estuviera aterido, Sus crines estaban peladas y las 
orejas le caían; los mastines y los dogos esperaban 
de él carnaza y pasto, pues sólo tenia el cuero en- 
cima de los huesos. Llevaba una silla en el lomo y 
un cabestro muy en consonanda con tal animal. Lo 
montaba una doncella, la més miserable que jamas 
fue vista. No obstante, si hubiese ido compuesta, 
hubiera sido muy hermosa y gentil, pero iba tan 
desastrada que en las ropas que vestia no había ni 
un palmo sano, y por los rotos le salian del seno los 
pechos. De cuando en cuando iba remendada con 
nudos y gruesas costuras; su carne parecía desga- 
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rrada por un rastrillo, pues la tenia abierta y re- 
quemada por el calor, el viento y el hielo, Iba des- 
cubierta y sin manto, y en su rostro había feos sur- 
cos producidos por sus lagrimas, que sin detenerse 
en su camino le habían descendído hasta el seno 
y por debajo de la ropa llegaban hasta regarle las 
rodilias, Muy dolorido debía de tener el corazón 
que tanta desdicha padecía. 

Perceval, en cuanto la vio, fue velozmente hacia 
ella, la cual apretó su vestido para cubrir sus car- 
nes, pero ello hacía que se abrieran otros agujeros, 
y, cuando se cubría una parte, tapaba un agujero 
y abría ciento. La alcanza Perceval descolorida, 
pàlida y tan miserable, que al ir a acerçarse a ella 
la oyó dolerse tristemente de su pena y su desdicha. 

—;Dios! —decía—, no permitas que siga vivien- 
do así. No he merecido en modo alguno ser tanto 
tiempo tan desdichada y sufrir tanta desventura. 
Dios, tú que sabes bien que en nada he faltado, 
envíame, si te place, quien me alivie esta pena; 
o líbrame tú de aquel que me hace vivir en tal 
oprobio, en quien no encuentro piedad, y ni puedo 
escapar de él viva ni él quiere matarme. No sé 
por qué desea con tanto empeho mi companía, $i 
no es porque anhela mi vergüenza y mi desgracia. 
Y aunque él supiera de cierto que yo lo mere- 
cía, debería tener piedad, si me conserva algún 
afecto, porque lo he pagado tan caro. En verdad, 
ningún afecto me tiene, desde el momento en que 
me hace llevar tras él tan dura vida, sin que le im- 
porte nada. 
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Entonces Pçrceval, que estaba ya a su lado, le 
dijo. 

—Hermosa^ Dios os guarde. 

Cuaudo la doncella lo oyó, bajó la cabeza y res- 
pondió en voz baja: 

—Sefior que me has saludado, tenga tu corazón 
cuanto desee* aunque no me estó permítido decfrtelo. 

Y Perceval, a quien la vergüenza alteró el color, 
respondió: 

—i Por Dios, doncella! ^Por qué? Pienso y creo, 
ciertamente, que no os he visto nunca ni os he 
hecho nada malo. 

—Sí que lo has hecho —dijo ella—, porque soy 
tan desdichada y tanta es mi pena, que nadie me 
debe saludar; y sudo de angustía cuando alguíen 
habla conmigo o me mira, 

—Os aseguro que yo no me figuraba causaros 
ningún mal —dice Perceval—, Yo no he venido 
aquí para haceros deshonor ni ultraje, sino que mi 
camino me ha traído a vos; y puesto que os he visto 
tan malparada, pobre y desnuda, no tendrà ale¬ 
gria mi corazón hasta que sepa la verdad. iQué 
aventura os ha llevado a tal dolor y a tal pena? 

— iAh, sefior, por piedad! —dice ella—. Mar- 
chaos, huid de aquí y dejadme estar en paz. El peca- 
do os hace quedar aquí; huid y obraréis sabíamente. 

—Quisiera saber —dice él~ de qué temor y de 
qué amenaza tengo que huir, cuando nadie me per- 
sigue* 

—Sefior —dice ella—, no os pese, pero huid mien* 
tras os sea posible, que no sorprenda esta conversa- 
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ción el Orgulloso de la Landa, que sólo ambicio¬ 
na batallas y peleas; porque si os encontrara aquí, 
estad seguros de que os mataria ínmediatamente* 
Le molesta tanto que alguien me pare o que me 
retenga conversando que, si llega a tiempo, lo deja 
sin cabeza. No hace mucho que mató a uno; pero 
antes él cuenta a todos por qué me ha sumido en 
tanta vileza y misèria* 

Mientras hablaban así el Orgulloso salió del bos- 
que y llegó, como un rayo, por la arena y por el 
polvo, gritando muy alto: 

—Ha caído la desgracia sobre ti, tú que vas al 
lado de la doncella. Has de saber que ha llegado tu 
fin por haberla retenido y parado un solo paso. 
Pero no te mataré hasta haberte explicado por qué 
motivo y por qué mala acción la hago vivir con 
tanta deshonra; pero ahora escucha y oiràs la his¬ 
toria. Hogafio había ido un día al bosque y dejé en 
mi pabellón a esta doncella, que era lo único que 
amaba; hasta que por casualidad pasó por allí un 
muchacho gales* No sé quién era ni dónde iba, pero 
consiguió besaria a la fuerza, según cUa me confesó, 
Pero iqué le impedia mentirme? Y si la beso con¬ 
tra su voluntad, ^acaso no cumplió él después todo 
su deseo? Sí, pues nadie creería que la besara sin 
hacer nada màs, pues una cosa trae la otra. Quien 
besa a una mujer, estando los dos solos, y no hace 
nada màs, creo que es él el que no sígue adelante. La 
mujer que entrega su boca, muy ligeramente da 
todo lo demàs, si hay quien bien lo entienda* Y aun- 
que ella se defienda, ya se sabe, sin duda alguna. 
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que la mujer siempre quiere vencer, excepto úrtica- 
mente en aquella pelea en la que tiene el hombre 
cogido por la garganta, y arana, muerde y forcejea» 
pues entonces quislera ser la vencida* Se defiende^ 
y es tan cobarde en su entrega, que està impaciente 
y quiere que se le haga fuerza, y luego no lo agra- 
dece. Por esto creo que él la hizo suya* Le quitó un 
anillo mío que llevaba en el dedo y $e lo llevó, lo 
que me indigna; pero antes se bebió el fuerte vino 
y SC comió los buenos pasteles que yo me hacía 
guardar. Ahora mi amiga recibe el cortès salario que 
le corresponde. Quien hace una locura, que la pa- 
gue, para que se guarde de reincidir. Pudo verme 
muy encolerizado cuando volví y lo $upe, y como 
tenia razón juré solemnemente que su palafrén no 
comería avena, ni seria sangrado ni herrado de 
nuevo, y que ella no llevaria màs cota ni manto que 
los que vestia entonces, basta que yo derrotara, ma- 
tara y cortara la cabeza al que la había forzado, 

Cuando Perceval lo hubo escuchado, le respon- 
dió palabra por palabra: 

—Amigo, sabed sin duda alguna que ya ha cum- 
plido su penitencia, pues yo soy el que la besó, y 
muy a pesar suyo, pues le dolió mucho, Tomé el 
anillo de su dedo, y nada màs pasó ni nada màs 
hice; y si me comí, os lo confíeso, un pastel y medio 
y bebí tanto vino como quise, en esto no obré como 
un necio. 

—Por mi cabeza —replica el Orgulloso—, has 
dicho ahora cosas admirables al reconocer todo 
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esto. Te has hecho merecedor de la muerte al con- 
fesar la verdad. 

—La muerte no està aún tan cerca como te fi- 
guras —dijo PercevaL 

Entonces, sin decir màs, dejaron córrer los caba- 
llos uno contra otro y se toparon con tal ímpetu 
que hicieron sus lanzas astillas. Ambos vaciaron las 
sillas y se derribaron mutuamente; pero en seguida 
se pusieron en pie y desnudaron las espadas y se 
asestaron grandes golpes, [Perceval le dio primero 
con la espada que íe había sido regalada, porque 
quería probarla, Le asestó un golpe tan fuerte en 
la parte superior del yelmo de acero, que se rompió 
en dos pedazos la buena espada del Rey Pescador. 
El Orgulloso no se atemorizó, y se lo devolvió con 
mucha fuerza encima del yelmo labrado, y le de- 
rribó flores y piedras, Perceval tiene muy triste el 
corazón porque le ha fallado su espada. Pero al 
punto desenvaína la que fue del Caballero Berme* 
jo, y se atacan de nuevo; pero antes recoge todos 
los pedazos de la otra y los guarda en la vaina* En- 
tonces emprenden un combaté tan recio que jamàs 
visteis otro mayor]La batalla fue fuerte y ruda. 
No quiero describirla màs porque me parece que 
seria trabajo en vano: combatieron los dos hasta 
que el Orgulloso de la Landa se rindió y pidió 


í El pasaje que va entre parèntesis es segl·iramente apóaifo. La ma- 
yorïa de los manuscritos no expHcan ïa rotura de la espada, anunciada 
poco antes por la prima de Perceval. Este episodio, en 20 versos, es propio 
del manuscrito T, sobre el que està hecha la presente traducción; en el 
manusctito P tiene 204 versos, y 428 en H. 
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merced. Y éU que no olvidaba que el prohombre 
le rogó que nunca matara a caballero que le pidie- 
ra merced, le dijo: 

—Caballero, por mi fe, tú no tendràs mi mer¬ 
ced hasta que tú la tengas de tu amiga, pues te 
puedo jurar que en modo alguno mereció el dafio 
que tú le has hecho padecer. 

Y aquél, que la amaba màs que a sus ojos, le 
contestó: 

—Gentil seíior, quiero hacerle la reparación que 
vos dispongàis. No me ordenaréis nada que no esté 
dispuesto a hacerlo, y tengo el corazón triste y 
negro por el mal que le he hecho sufrir. 

—Ve, pues, a la morada màs pròxima que po- 
seas en estos alrededores —le dijo—, y hazla bailar 
a su placer hasta que quede curada y sana. Luego 
prepàrate y llévala, bien compuesta y bien vestida, 
al rey Artús, salüdalo de mi parte y ponte a su mer¬ 
ced, equipado tal como vas ahora. Y si te pregunta 
de parte de quién vas, dile que de parte de aquel 
que él hizo caballero bermejo con la aprobación y 
el consejo de mi seftor Keu, el senescaL Y tendràs 
que relatar en la corte la penitencia y el dano que 
has hecho sufrir a tu dama, de modo que lo oigan 
todos los que allí se encuentren y todas, con la reina 
y las doncellas, entre las cuales las hay muy her- 
mosas. Pero por encima de todas ellas aprecio a 
una, que, porque me sonrió, Keu le dio tal bofetada 
que la dejó completamente aturdida. Te mando que 
la busques y que le digas de mi parte que, bajo nin- 
gún pretexto entraré en corte que el rey Artús reú- 
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na, hasta que la haya tan bíen vengado que esté 
alegre y contenta. 

É1 responde que irà muy de grado y que dirà 
todo cuanto le ha ordenado, sin màs demora que 
la que sea precisa para que su dama se reponga 
y se atavíe como le serà menester. Y que muy a 
gusto se lo llevaria a él mismo para que descansa- 
ra y pudiera curar y atender sus heridas y sus llagas. 

—Vete ahora, y que buena ventura tengas —dice 
Perceval—* preocúpate de otras cosas, que yo bus¬ 
caré albergue en otro sitio. 

Acaba así la conversación, y ni el uno ni el otro 
esperan màs, pues se separan sin màs razones. 

Aquella noche hizo banar a su amiga y vestiria 
ricamente, y tan bien cuidó de ella que recuperó 
su hermosura. Los dos emprendieron después de- 
rechamente el camino de Carlión, donde el rey 
Artds tenia su corte, pero muy prívadamente, pues 
sólo había tres mil caballeros de mérito. El que 
venia con su dama se constítuyó en prisionero del 
rey Artús ante todo el mundo, y cuando estuvo de- 
lante de él le dijo: 

—Gentil seftor rey, soy prisionero, para hacer 
de mi cuanto queràis. Y es bien razonable y justo, 
pues así me lo ordenó el muchacho que os pídió 
armas bermejas y las obtuvo. 

Así que el rey lo oyó, comprendió muy bien qué 
quería decir. 

—Desarmaos —le dijo—, gentil seíior* Que ten- 
ga gozo y buena ventura el que me ha hecho el pre- 
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sente de vos» y vos sed bien venido. Por él seréis 
apreciado y honrado en mi casa. 

—Seiior» aün tengo que deciros algo antes de de- 
sarmarme; pero yo quisiera que la reina y sus don- 
cellas vinieran a oir las nuevas que os he traído, 
pues no las contaré hasta que esté presente aque¬ 
lla que fue golpeada en la mejílla sólo por haber 
sonreído; jamàs hizo otro mal. 

Así da fin a sus palabras; y cuando el rey oye 
que es preciso que la reina se halle presente, la 
manda buscar; y ella llegó con todas sus donce- 
Uas» que se quedaron en pie en dos filas. 

Cuando la reina se hubo sentado al lado de su 
sehor el rey Artús, el Orgulloso de la Landa le dijo: 

—Sehora, salud os envia un caballero al que 
aprecio mucho y que me ha vencido con sus armas. 
Nada màs puedo deciros de él, sino que os envia 
mi amiga, que es esta doncella que està aquí* 

—Amigo, mucho se lo agradezco —dijo la reina. 

Y él le cuenta toda la vileza y el ultraje que lar- 
gamente le había impuesto, las penas que había pa- 
sado y la razón porque lo hizo; se lo dijo todo sin 
esconder nada. Después le enseharon a aquella que 
el senescal Keu pegó, y le dijo: 

—Doncella, el que me ha enviado aquí me rogó 
que os saludara de su partc, y que no descalzara 
mis pies hasta que os hubiese dicho que, si Dios 
le ayuda, no entrarà, por nada que ocurra, en nin- 
guna corte que reúna el rey Artús hasta que os haya 
vengado de la bofetada, del cachete, que os die- 
ron por él. 
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Cuando el bufón lo oyó, se puso en pie de un 
salto j gritando: 

—Keu, Keu, así Dios me bendiga, que lo paga- 
réis muy de veras, y ello ocurrirà próximamente, 
Y después del bufón afLadió el rey: 

—i Ah, Keu, muy cortéstemente obraste cuando 
te burlaste del muchacho! Tus burlas me lo han 
quitado, de modo que ya no espero verlo nunca mas* 
Luego el rey hÍ20 sentar ante sí a su caballero 
prisionero, le perdonó su prisión y le ordenó que 
se desarmara, Y mi sehor Gauvain^ que estaba sen- 
tado al lado derecho del rey, pregunta: 

—Por Dios, seflor, ^quién puede ser éste que sólo 
con sus armas ha vencido a tan buen cabaUero como 
es ése? Pues en todas las ínsulas del mar no he oído 
nombrar, ní he visto, ni he conocido, caballero que 
pueda compararse a ése ni en armas ni en caballería* 
—Gentil sobrino, yo no lo conozco —dice el 
rey—, aunque lo he visto; pero cuando lo vi no me 
pareció oportuno preguntarle nada. Me dijo que lo 
hiciera caballero inmediatamente, y yo, al verlo gen¬ 
til y agradable, le dije: «Hermano, con mucho gus¬ 
to; pero desmontad, que mientras tanto se os irà a 
buscar unas armas doradas.» Y él contestó que ni 
las tomaria ní echaría pie a tierra hasta que tuviera 
armas bermejas, Dijo también otras cosas sorpren- 
dentes: que no queria tener otras armas sino las del 
caballero que se llevaba mi copa de oro, Y Keu, 
que era irritante, lo es todavía y lo serà siempre, 
y que jamàs quiere decir nada bueno, le dijo: «Hcr- 
mano, el rey te da las armas y te las entrega, así 
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que ahora mismo puedes ir a tomarlas,» Y él» que 
no supo entender la burla, se creyó que se lo decía 
de veras* Fue tras de aquél y lo mató con un vena- 
blo que le lanzó. No sé cómo empezaron la pelea 
y la refriega, pero sí que el Caballero Bermejo de 
la Floresta de Quinquerroi lo golpeó con altivez con 
su lanza, no sé por que motivo; y el muchacho le 
atravesó un ojo con su venablo, lo mató y se quedó 
con sus armas. Y después me ha servido tan a mi 
placer que, por mi sehor San David, al que se ora 
y reza en Gales, no dormiré dos noches seguidas 
en càmara ni en sala hasta que sepa si vive en mar 
o en tierra, y partiré para ir en su busca. 

Asf que el rey hubo hecho este juramento, todos 
se convencieron de que no había màs remedio que 
partir. 

Las GOTAS DE SANGRE EN LA NIEVE 

Entonces hubierais visto meter sàbanas, cubier- 
tas y almohadas en maletas, Uenar cofres, cargar 
acémilas, carretas y carros, y que no se escatima- 
ban pabellones, tiendas ni tendejones. Un clérigo 
sabio y muy letrado no hubiera podido escribir en 
un solo dia todo el equipo y la impedimenta que 
se aprestaron inmediatamente; pues como si fuera 
a la hueste, parte el rey de Carlión, y lo siguen 
todos los barones, y no queda doncella que la reina 
no se la lleve para boato y seflorío. 

Por la noche acamparon en un prado cercano a 
una floresta. A la mahana siguíente nevó mucho, y 
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toda la comarca estaba muy fría. Perceval se le- 
vantó de madrugada, como solia» porque quería 
buscar y encontrar aventura y caballería; y se en- 
caminó al prado, helado y nevado, donde habla 
acampado la hueste del rey. 

Pero antes de que llegara a las tiendas, volaba 
una bandada de ocas que la nieve había deslum- 
brado. Las vio y oyó cómo iban chillando a causa 
de un halcón que venia acosàndolas con gran ím¬ 
petu, hasta que encontró a una separada de la ban¬ 
dada, a la que atacó y acometíó de tal modo que 
la derribó en tlerra; pero era tan de maflana, que 
se fue sin querer ensaflarse en la presa. Perceval 
aguija hacía donde ha vísto el vuelo. La oca había 
sido herida en el cuello, y derramó tres gotas de 
sangre que se esparcieron sobre lo blanco, y pare- 
ció color natural. La oca no sentia mal ni dolor 
que la retuviera en tierra, y, antes de que él llega¬ 
ra, ya había reemprendido el vuelo. 

Cuando Perceval vio hollada la nieve sobre la 
cual había descansado la oca, y la sangre que apare- 
cía alrededür, se apoyó en la lanza para contemplar 
aquella apariencia; pues la sangre y la nieve juntas 
le rememoran el fresco color de la faz de su amiga, 
y se ensimisma' tanto que se olvida; porque en su 
rostro lo rojo estaba colocado sobre lo blanco igual 
que aquellas tres gotas de sangre que aparecían 
sobre la nieve. Y la contemplación en que estaba 
sumido le placia tanto porque le parecía que estaba 
viendo el joven color de la faz de su hermosa amiga. 
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Perceval se absorbe en la contemplación de las 
tres gotas, en lo que empleó las primeras horas de 
la mafíana, hasta que de las tiendas salieron escu- 
deros que lo vieron absorto y se creyeron que dor¬ 
mi taba. Los escuderos, antes de que el rey se des- 
pertara» que aún dormia en su tienda» encontraron 
ante el pabellón real a Sagremor* que por su des¬ 
mesura era Uamado el Desmesurado, Los Interpela: 

—Decidme y no me lo ocultéis* ipor qué venís 
aquí tan temprano? 

—Senor —contestan ellos—, fuera de la hueste 
hemos visto a un caballero que dormita sobre su 
corceL 

—iBstà armado? 

—Sí, en verdad, 

—Yo iré a hablar con él —les dice—, y lo traeré 
a la corte* 

E inmediatamente Sagremor corre a la tienda del 
rey y lo despierta, diciéndole; 

—Seftor, allí fuera en la landa hay un caballero 
que dormita. 

Y el rey ordena que vaya, y también le dice y 
le ruega que lo traiga sin demora. En seguida 
mandó Sagremor que le sacaran las armas y pidíó 
su caballo. Se cumplió en cuanto lo dijo, y se hizo 
armar bien y pronto. Completamente armado salió 
de la hueste y se acercó al caballero y le dijo: 

—Seiior, tenéis que ir al rey. 

El otro no se mueve y da la impresión de no oir- 
lo. Lo repite; el otro se calla^ y él se indigna y dice: 
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—Por el apòstol San Pedro, iréis a pesar vues- 
tro. Me arrepiento de haber gastado palabras tan 
en vano al rogàroslo* 

Entonces despliega su ensefta, que llevaba eo- 
roUada en la lanza» y haciéndose un poco atràs para 
tomar ímpetu* hace córrer al caballo hacia él y le 
avisa que se ponga en guardia, por que le acometerà 
si no se previene. Perceval mira hacia él y lo ve 
venir al galope; abandona su ensimismamiento y 
le sale al encuentro aguijando. En cuanto topan 
el uno con el otro, se quíebra la lanza de Sagre- 
mor; pero la de Perceval ni se rompé ni se dobla, 
sino que empuja con ella con tal vigor que lo de- 
rriba en medio del campo. El caballo, sin dilación, 
sale huyendo hacia el campamento con la cabeza 
erguida, y los que en las tiendas se estaban levan- 
tando lo ven, y a màs de uno le fue desagradable, 

Pero Keu, que nunca se podia abstener de decir 
sarcasmos, se burla y dice al rey; 

—Gentil sefior, ved cómo vuelve Sagremor, Trae 
al Caballero por el freno y lo conduce a pesar suyo* 

—Keu —dice el rey—, no està bien que de este 
modo os burléis de los prohombres. Id vos, y ye- 
remos si lo hacéis mejor que él. 

—Muy contento estoy —responde Keu— de que 
os plazca que yo vaya, y os aseguro que os lo traeré 
a la fuerza, tanto si quiere como si no, y le haré 
decir su nombre. 

Se hace armar cumplidamente, y luego monta 
y va hacia aquel que tan absorto estaba en las tres 
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gotas que contemplaba, que no se daba cuenta de 
nada mà$* Desde muy lejos le grita: 

—Vasallo, vasallo^ venid al rey. Vendréis en se* 
guida» por mi fe* o lo pagaréis muy caro. 

Perceval, al oírse amenazar* vuelve la cabeza de 
su cabaJlo y pica con las espuelas de acero hacia 
aquel que no viene lentamente. Ambos desean ha- 
cerlo bien y se acometen sin disimulo. Keu da tan 
fuerte que rompé y quiebra su lanza como una cor- 
teza, pues ha pues to en ello todo su vigor* Perce- 
val no se demora y le da encima de la bloca, y de 
tal modo lo derriba sobre una roca, que le disloca 
la clavícula y le parte el hueso del brazo derecho, 
entre el codo y el sobaco, como si fuera una seca 
astilla, tal como dijo el bufón, que muy a menu- 
do lo había pronosticado: cierto fue el pronóstico 
del bufón, Keu se desvanece por el dolor, y su ca- 
ballo huye hacia las tiendas a gran trote. 

Cuando los bretones ven que vuelve el caballo 
sin el senescal, los pajes montan y damas y caba- 
lleros acuden, lo ençuentran desvanecido y se fi- 
guran que està muerto* Entonces todos y todas co- 
menzaron a hacer un gran duelo sobre él. 

Y Perceval se vuelve a apoyar en la lanza sobre 
las tres gotas* Pero el rey sentia gran p>esadumbre 
porque el senescal estaba herido; y està tan tríste y 
apenado que le dicen que no desmaye, que se cura¬ 
rà, siempre que haya médico que sepa volverle a 
poner la clavícula en su sitio y ajustar el hueso roto* 
El rey, que sentia gran ternura por él y en su cora- 
zón lo amaba mucho, le envia un médico muy 
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sabío y dos doncellas de su escuela, que le encaja- 
ron la clavícula* le soldaron el hueso roto y le ven^ 
daron el brazo* Lo llevaron luego a la tienda del 
rey y lo reanimaron mucho* diciéndole que cura¬ 
ria compíetamente y que no desespere por nada. 
Mi senor Gauvain dijo al rey; 

—Seflor, seíior, Dios me valga, no es de ra^óti* 
como bien sabéis y como vos mismo siempre habéis 
dicho y juzgado acertadamente* que un caballero 
aparte a otro de su ensimísmamíento, cualquiera 
que sea, como esos dos han hecho* Yo no sé si ellos 
tienen razxSn* pero lo cierto es que les ha salido mal. 
El caballero estaria pensativo porque habría per- 
dído alguna cosa o su amiga le había sido robada, 
y se entrístecía y penaba por ello. Si os pluguiera, 
iria a ver su continente, y si lo encontrara ya fuera 
de su ensimismamíento, le dírfa y le rogaría que 
viniese a vos hasta aquí, 

Estas palabras indignaron a Keu* que dijo: 

—iAh, mí sehor Gauvain! Traeréís al caballero 
cogido del freno, aunque le pese, Bien hecho esta¬ 
rà, si os lo tolera y os otorga la batalla; de este modo 
habéis hecho prisioneros a muchos. Cuando el ca¬ 
ballero està fatigado y ha peleado mucho, enton- 
ces es el momento oportuno para que el que es un 
prohombre le pida un don y le vaya a combatir* 
Gauvain* cien veces sea maldito mi cuello si vos no 
sois tan necio que no se os pueda enseflar algo; lo 
que sabéis es regalar con palabras muy bellas y ele- 
gantes. íProferiréis acaso palabras insultantes, 
rudas y altivas? Maldito sea el que lo creyó y quien 
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lo crea, aunque sea yo mismo. Bn verdad que este 
negocio lo podréis solventar en brial de seda; no 
os serà preciso ni desenvainar espada ni quebrar 
lanza. Sólo os podréis enorgullecer de que no os 
faltarà la lengua para decirle: «Senor, Dios os guar- 
de y os dé gozo y salud», y al punto harà vuestra 
voluntad. Nada tengo que enseüaros, porque vos 
lo amansaréis como se amansa a un gato acariciàn- 
dolo, y todos diràn, «Ahora combaté fieramente 
mi seílor Gauvain». 

—i Ah, seftor Keu! —respondió él—, me lo po- 
dríais decir màs amablemente. i^Queréis vçngar en 
mí vuestra còlera y vuestro mal humor? Sí puedo, 
dulce amigo, os aseguro que lo traeré, Y no voh 
veré con el brazo estropeado ni la clavícula dislo¬ 
cada porque no me gusta nada este salario. 

—Id en seguida, sobrino —dijo el rey—, que ha- 
béis hablado muy cortésmente. Si es posible, traéd- 
melo; pero llevad todas vuestras armas, porque de- 
sarmado no iréis en modo alguno. 

Al punto se hace armar aquel que tenia la fama 
y el mérito de todas las bondades, y monta en un 
caballo fuerte y diestro. Se va derechamente hacia 
el Caballero, que estaba apoyado en la lanza y aún 
no se habfa cansado de su ensimismamiento, que 
mucho le placía. Y como el sol habfa derrctido dos 
de las gotas de sangre que estaban en la nieve y 
la tercera iba borràndose, el caballero ya no esta¬ 
ba tan absorto como antes. Mi sefior Gauvain se 
le acerca cabalgando despacio, y sin poner el ros- 
tro fiero le dice: 
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—Senor, os hubiera saludado sí conociera vues- 
tro corazón tan bien como conozco el mío. Lo que 
yo puedo decíros es que soy un mensajero del rey, 
que por medíación mía os manda y os ruega que 
vayàis a hablar con éL 

—Ya han estado otros dos aquí —contesta Per- 
ceval—* que me quitaban mi gozo y me querían 
llevar como si fuera un prisionero, Pero estaba yo 
tan sumido en un ensimismamiento que me placía 
mucho, que los que querían apartàrmelo no bus- 
caban mi provecho, Porque en este lugar había tres 
gotas de fresca sangre que iluminaban lo blanco; 
y al contemplarlo me parecía que estaba viendo el 
fresco color del rostro de mi hermosa amiga, y no 
querfa apartarme de aquí. 

—En verdad —dijo mi senor Gauvain—, que 
este ensimismamiento no era vil, sino muy cortès 
y dulce; y era perverso y rudo el que alejaba a vues^ 
tro corazón de ello. Pero ahora mucho quiero y 
deseo saber qué pensàis hacer vos; porque, si no 
os disgustarà, muy de grado os conduciría hasta 
el rey, 

—Decidme primeramente, amable amigo —con¬ 
testa Perceval—, si està allí el senescal Keu, 

—Sí està, en verdad. Y sabed que fue él quíen 
hace poco justó con vos, pero tan cara le salió la 
justa que, si no lo sabéis, le habéis quebrado el 
brazo derecho y dislocado la clavícula. 

—Pues entonces he bien vengado, a lo que creo, 
a la doncella que él pegó. 
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Cuando mi senor Gauvain lo oyó se sorprendíó, 
y estremeciéndose, dijo. 

—Senor, Dios me valga, el rey no busca otra 
cosa sino a vos. ^Cómo os llamàis, seftor? 

—Percevai, seflor, vos? 

—Serior, sabed, ciertamente que mi nombre de 
bautísmo es Gauvain. 

—^Gauvain? 

—Sí, gentil senor. 

Percevai se alegró mucho y dijo: 

—Sefior, he oído hablar de vos muy bíen en mu- 
chos sitios, y deseaba que entre nosotros dos hu- 
biera amistad, si os place y os convíene. 

—En verdad —dijo mi serlor Gauvain— que ella 
no me place menos que a vos, sino màs, a lo que creo. 

Y Percevai respondió: 

—Así, pues, yo iré gustosamente, porque ello es 
justo, adonde vos queràis, y me considero mucho 
màs digno desde el momento que soy vuestro amigo, 

Entonces se abrazan el uno al otro y se ponen 
a desatarse los yelmos, las cofias y las viseras, se 
quitan las mallas y se van con gran contento. 

Los pajes, que los vieron abrazarse desde un 
Otero donde estaban apostades, corrieron a pre¬ 
sencia del rey y le dijeron: 

—Seflor, sefior, mi seflor Gauvain trae al Caba¬ 
llero, y uno y otro van muy gozosos. 

Cuantos oyen la nueva salen de las tiendas y co¬ 
rren a su encuentro. Y Keu díce al rey, su sefior: 

—Ya ha alcanzado el premio y el honor mi seflor 
Gauvain, vuestro sobrino, Muy peligrosa y dura fue 
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la batalla, si no me equivoco, pues vuelve tan ale- 
gremente como se marchó: no ha recibido ningún 
golpe de otro» ni otro ha sentido ningún golpe suyo, 
ni él le ha desmentido las palabras; es justo que 
reciba alabanza y premio y que se diga que ha lo- 
grado lo que nosotros no pudimos conseguir, aun^- 
que pusimos en ello todo nuestro poder y nuestro 
esfuerzo, 

Y así, como suele, dice Keu todo lo que le viene 
en gana, sea justo o no* Y mi sehor Gauvain no 
quiere llevar a la cor te a su compahcro armado, 
sino desarmado* En su tienda lo hace desarmar y 
un chambelàn suyo saca de su cofre unas ropas, 
que le presenta y le ofrece para que las vista* Cuan- 
do estuvo bien y elegantemente vestido con cota 
y manto muy buenos y que le cafan muy bien, se 
dirigieron, uno al lado del otro, al rey, que estaba 
sentado delante de su tienda, y mi seflor Gauvain 
le dijo: 

—Seflor, os traigo a aquel que, según creo, cono- 
cisteis con mucho agrado hace exactamente quince 
días. Éste es aquel de quien tanto hablabais; éste 
es aquel que ibais buscando: os lo traigo, helo aquí. 

—Gracias a vos, gentil sobrino —dijo el rey, que 
se apresuró a ponerse en pie para recibirlo, dicién- 
dole—: Gentil seflor, bienvenido seàis* Os ruego 
que me dígàis cómo debo llamaros, 

—A fe mia, no os lo ocultaré —dijo Perceval—, 
buen seflor rey: me llamo Perceval el Galés. 

—lAh, Perceval, gentil dulce amigo!, desde el mo- 
mento en que habéis entrado en mi corte, no parti- 
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réis de ella con mi venia. Mucho he lamentado que 
cuando os vi por vez primera no supe comprender 
la reparacíón a que Dios os había destinado. Pero 
se averiguó en seguida y toda mi corte lo supo por 
la doncella y por el bufón que golpeó el senescal 
Keu; y vos habéis hecho completamente verdade- 
ros sus pronóstícos* Ahora nadie pone en duda que 
haya oído nuevas verdaderas de vuestras caballerias. 

Mientras decía estas palabras llegó la reina, que 
había oído las nuevas del que había llegado. En 
cuanto Perceval la vio, pues le fue dicho quién era^ 
y advirtió detràs a la doncella que sonrió cuando 
él la miró, fue en seguida hacia ellas y dijo; 

—Dios dé gozo y honor a la màs hermosa, a la 
mejor, de cuantas damas existen, como atestiguan 
todos los que la ven y todos los que la han visto. 

La reina le respondió: 

—Vos seàis el bien hallado, como Caballero ex- 
perimentado en altas y bellas emprcsas. 

Luego Perceval saluda a la doncella que le son¬ 
rió, y la abraza y le dice: 

—Hermosa, si os fuera necesario* yo seria el Ca¬ 
ballero que jamàs os negarà su ayuda. 

La doncella le dio las gracias. 


La fea doncella de la mula 

Grande fue el agasajo que el rey, la reina y los 
barones hicieron a Perceval el Galés, con el cual 
aquel mismo día regresaron a Carlión, Grandes fies- 
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tas hicieron toda aquella noche, y lo mismo el día 
siguiente, hasta el tercero^ cuando vieron llegar a 
una doncella montada en una mula leonada y que 
llevaba en la mano derecha una zurriaga. 

Esta doncella llevaba dos trenzas torcidas y ne- 
gras; y si son ciertas las palabras con que el libro 
las describe, nunca hubo nada tan rematadamen- 
te feoj ni en el mismo infierno, Nunca habéis visto 
hierro tan ennegrecido como su cuello y sus manos^ 
y esto era lo de menos comparado con sus otras 
fealdades, Sus ojos eran dos agujeros pequenos, 
como ojos de rata; su nariz era de mona o de gato, 
y sus labios de asno o de buey, Sus dientes eran 
de un color tan rojizo que parecían de yema de 
huevo, y tenia barbas como un buco. En la mitad 
del pecho tenia una jiba y por la espalda parecía 
corcovada; sus caderas y sus hombros eran muy 
adecuados para danzar, y con la joroba de detràs 
y las piernas, retorcidas como dos hachas, pare¬ 
cía estar a punto de abrir el baile. 

Avanza con su mula hasta situarse frente a todos 
los caballeros: jamàs en cor te de rey se había visto 
doncella semejante. Saluda en general al rey y a 
todos sus barones, excepto a Perceval, y desde la 
mula leonada dijo lo siguiente: 

—i Ay, Perceval! Fortuna es calva por detràs, y 
delante tiene un mechón. Maldito sea quien te salu- 
de y quien te desee y procure algün bien, pues no 
acogíste a Fortuna cuando la encontraste. Entraste 
en casa del Rey Pescador y viste la lanza que san- 
gra, y te fue tan penoso abrir la boca y hablar que 
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no pudiste preguntar por qué brota aquella gota de 
sangre de la punta del hierro blanco; tampoco pre* 
guntaste ni indagaste a qué prohombre se servia 
con el grial que tú viste. Muy desdichado es el que 
ve la ocasión que màs le conviene y aún espera que 
venga otra mejor, Tú eres el desdichado, porque 
tuviste ocasión y lugar de hablar y te callaste; fue 
tu gran oportunidad. Gran desgracia fue que te ca* 
llaras, pues sí hubieses preguntado, el rico rey, que 
ahora languidece, estaria ya compietamente curado 
de su herída y poseería su tíerra en paz, lo que ya 
no conseguirà nunca. sabes tú que ocurrirà de- 
bido a que el rey no posea la tierra y no sea curado 
de sus heridas? Las damas perderàn a sus maridos, 
las tierras seran devastadas, las doncellas, desam- 
paradas, quedaran huérfanas y moriran muchos ca- 
balleros, Todos estos males vendràn por tu culpa, 

Luego dijo la doncella al rey; 

—Rey, me voy, no os desagrade, porque esta 
noche debo albergarme lejos de aquí. No sé si habéis 
oído hablar del Castillo Orgulloso, pero esta noche 
tengo que estar allí. Hay en este castillo quinientos 
sesenta y seis caballeros de mérito» y sabed que todos 
tienen a su amiga consigo, gentiles damas, corteses 
y hermosas. Os doy la nueva de que nadie va allí 
que no encuentre justa o batalla. El que quiera hacer 
caballerías, si allí las busca, no saldrà defraudado, 
Pero el que quiera alcanzar el mayor premio de todo 
el mundo, yo creo saber el sitio y lugar de la tierra 
donde podrà conquistarlo mejor, si es capaz de em- 
prenderlo. En el cerro que hay cerca de Montescleire 
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hay una doncella sitiada; gran honor conquista¬ 
ria el que pudiera levantar el sitio y liberar a la don¬ 
cella, pues ganaría la mejor fama y, si Dios le díera 
tan buena ventura, podria ceflir con todo derecho 
la Espada del Extraflo Tahalí. 

Entonces la doncella, que ya había dicho todo 
lo que había querido, se calló y se fue sin decir nada 
màs. Y mi seflor Gauvain se puso en pie de un salto 
y díjo que iria y haría todo cuanto pudiera para 
socorrer a la doncella. Por su parte, Girflet, el hijo 
de Do, dijo que, si Dios le ayudaba, iria ante el 
Castillo Orgulloso. 

—Y yo subiré al Monte Doloroso —dijo Kahe- 
dín—, y no cejaré hasta llegar allí. 

Pero Perceval habló de modo distinto. Dijo que 
en toda su vida no dormiria dos noches seguidas 
en el mismo albergue; que cuando tuviera nuevas 
de un paso difícil, no dejaifa de ir a pasarlo; que 
cuando supiera de un caballero que vale màs que 
otro, o que otros dos, no se abstendría de luchar 
con él, hasta saber a quicn se sirve con el grial y 
hasta haber encontrado la lanza que sangra y se 
le diga la verdad probada de por qué sangra; y por 
ningún trabajo dejarà de hacerlo. 

Y SC levantaron hasta cerca de cincuenta caba- 
lleros, comprometiéndose y juramentàndose a dar 
cima a toda suerte de maravillas y aventuras de que 
tengan noticia, aunque sea en una dahina tierra. 
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Reto de Guinganbresil 

Mientras se preparaban y se estaban armando, 
entra Guinganbresil por en medio de la puerta de 
la sala, con un escudo de oro» en el que una banda 
de azur ocupaba la tercera parte perfectamente me- 
dida. Guinganbresil reconoció al rey y lo saludó 
como debía; pero no saludó a Gauvain, al que 
acusó de traición diciéndole: 

—Gauvain» tú mataste a mi senor» y lo hiciste 
sin haberlo desafiado. Por ello eres digno de ver- 
güenza, de reproche y de vituperio» y te acuso de 
traición. Y sepan bien todos estos barones que no 
he menti do ni en una sola palabra. 

Al oir esto mi sehor Gauvain se puso en pie de 
un salto muy corrido» y su hermano, Agrevain el 
Orgulloso, se irguió, lo retuvo y le dijo: 

—íPor Dios, gentil sehor! No deshonréis vues- 
tro linaje. Yo os defenderé de este vituperio» de 
este reproche y de esta vergüenza de que este Ca¬ 
ballero o$ acusa, os lo prometo. 

Y él le replico: 

“Hermano, nadie me defenderà sino yo mismo» 
y soy yo quien debe defenderse porque sólo me 
acusa a mí. Pero si yo hubiese hecho algún dafto a 
algun Caballero» y lo supiera» gustosamente pediría 
paz y propondría tal reparación, que tanto sus ami- 
gos como los míos la encontrarían bien* Pero como 
lo que ha dicho es un ultraje» yo me defiendo de 
él y ofrezco mi prenda» aquí o donde a él le plazca. 
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Y él dice que le probarà la vergonzosa y villana 
traición al cabo de la cuarentena ante el rey de Es- 
cavalón, qui en, a su juicio y parecer, es màs her- 
moso que Absalón* 

—Y yo te juro —dice Gauvain— que inmedia- 
tamente te seguiré^ y allí veremos quien impondrà 
su derecho. 

Al punto Guinganbresil se vuelve, y mi seflor 
Gauvain se prepara para seguir le sin tardanza, 
Quien tenia buen caballo, buena lanza, buen yelmo 
o buena espada, se apresuró a ofrecérselo; pero a 
él no le agradó llevar nada ajeno* Se llevo consigo 
a siete escuderos, siete caballos y dos escudos, 
Antes de que saliera de la corte se hizo por él gran 
duelo: hubo pechos golpeados* cabellos arranca¬ 
des y muchas caras araftadas* No hubo dama, por 
juiciosa que fuera, que no manifestara gran dolor 
por éL Gran llanto derraman muchas y muchos, 
y mi seflor Gauvain se va. 

Me oiréis relatar muy largamente las aventuras 
que encontró- 

Gauvain y la doncella de las mangas 
pequeNas 

Primeramente vio pasar por una landa una co¬ 
mitiva de caballeros, y le pregunto a un escudero, 
que iba solo detràs, llevando de la brida un caba- 
llo espafiol y un escudo al cuello; 

—Escudero, dime quiénes son estos que pasan 
por aquí. 
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Y le respondió: 

—'Seüor, es Meliant de Liz, un caballero noble 
y valiente, 

—^Eres tú suyo? 

—No; mi seiior se llama Traé d^Anet, y no vale 
menos que él* 

—A fe mía —dijo mi senor Gauvain—, que co- 
nozco bien a Traé d’Anet, i^Adónde va? No me 
lo ocultes. 

—Seiior, va a un torneo que Meliant de Liz ha 
fijado contra Tiebaut de Tintaguel, y mi deseo seria 
que fuerais al castillo para luchar contra los de 
fucra, 

—iDios! —exclamó entonces mi senor Gauvain— 
ino fue Meliant de Liz criado en casa de Tiebaut? 

—Sí, seiior; así Dios me salve; $u padre arnó 
mucho a Tiebaut como amigo suyo, y tanto confio 
en él, que en su lecho de muerte le encomendó a 
su hijo, que era nifto* Él lo crió y lo cuidó lo màs 
carinosamente que pudo, hasta que fue capaz de 
pedir y requerir el amor de una hija suya; y ella dijo 
que no le concedería su amor mientras fuera escude- 
ro. Y él, que anhelaba grandes empresas, se hizo 
armar caballero en seguida e insistíó en su petición* 
«Ello no serà en modo alguno —dijo la doncella—, 
a fe mía, hasta que, delante de mí, hayàis hecho 
tantas armas y justado tanto que mi amor os cues te 
caro; porque las cosas que se adquieren de balde no 
son tan dulces y sabrosas como las que se compran. 
Si queréis tener mi amor, concertad un torneo con 
mi padre, porque quíero asegurarme bien de que mi 
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amor estara bien colocado si lo pongo en vos.» Y, 
tal como ella propuso, el torneo ha sido fijado, por- 
que amor tiene tan gran sefiorio sobre aquellos que 
estdn bajo su dominio, que no osarían negarle nada 
que se dlgnase ordenaries. Muy índolentes seríais 
vos sí no entraraís en el recinto del castillo, pues 
sí los queréis ayudar, tendràn gran necesídad de vos. 

Y él le contestó: 

—Vete, hermano, y sigue a tu sefior, es lo màs 
iuicioso, y deja estar esto que dices. 

Entonces él se marchó, y mi sehor Gauvain si- 
guió su camino, sin dejar de dirigirse a Tintaguel, 
pues no podia pasar por otro sitio. 

Tiebaut había hecho reunir a todos sus parientes 
y primos, había llamado a sus vecinos, y todos ha- 
bían acudido, poderosos y humhdes, jóvenes y an- 
cianos. Pero Tiebaut no había encontrado en su 
consejo privado aprobaclón para tornear con su 
seAor pues tenían mucho miedo que los quisie- 
ra destruir completamente, e hicieron amurallar 
bien el castillo y revocar todas sus entradas. Las 
puertas fueron amuralladas con piedras duras y 
mortero, y ya no se necesitó otro portero; sólo de- 
jaron despejada una pequefia poterna, cuya puerta 
no era precisamente de vidrio, pues, para que fuera 
duradera, era de cobre, y se cerraba con una barra 
y había en ella el hierro que cabe en un carro. 


^ Alude, indudablemente a Meliant de Liz, aunque no se ha dícho 
ni se podia sospechar que éste fuera «sefior» de los que Tiebaut ha reu- 
nido en consejo o incluso del propio Tiebaut. 
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Hacia esta puerta se dirigia mi seftor Gauvain 
con toda su impedimenta, y por aquí tenia que 
pasar o volverse atràs, pues no había otra via ni 
camino hasta siete leguas largas. Cuando vio que 
la poterna estaba cerrada, se metió en un prado 
vallado con estacas que había al pie de la torre, 
y desmontó al lado de una encina en la que colgó 
sus escudos* Lo veían la gente del castillo, la ma- 
yoría de la cual tenia gran pena porque se había 
suspendido el torneo, Pero había en el castillo un 
viejo vavasor, muy temido y muy sabio, poderoso 
por sus tierras y por su linaje, y que era creído en 
todo cuanto decía, cualquiera que fuera el resul- 
tado* Cuando los que llegaban le fueron mostra¬ 
des desde lejos, antes de que hubiesen entrado en 
el prado cercado, fue a hablar a Tiebaut y le dijo: 

—Seflor, así Dios me salve, que he visto venir 
hacia aquí a dos caballeros que, a mi parecer, son 
companeros del rey Artús, Dos prohombres tienen 
mucha categoria, y hasta uno solo puede vencer 
en un torneo. Por mi parte aconsejaría que fuéra- 
mos decididamente al torneo, pues tenéís buenos 
caballeros, buenos soldades y buenos arqueros que 
les mataran los caballos. Estoy seguro de que ven- 
dràn a tornear hacia esta puerta* Si su orgullo los 
trae hasta aquí, nuestra sera la ganancia y de ellos 
la pérdida y el quebranto* 

Síguiendo este consejo, Tiebaut permitíó a todos 
que se armaran y que salieran armades los que qui- 
siesen* Ahora se alegran los caballeros, y los escude- 
ros corren a las armas y a los caballos y los ensillan* 
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Y las damas y las doncellas van a sentarse en los 
sitios màs altos para contemplar el torneo; y ven^ 
debajo de ellas, en la esplanada, la impedimenta 
de mi seftor Ganvain^ y al principio se figuraren 
que habia dos caballeros al advertir dos escudes 
colgados de la encina, Dicen que se han colocado 
arriba para verlo todo, y $e consideran nacidas en 
buena hora porque podran ver a estos dos caba¬ 
lleros que se armaran delante de ellas* Esto supo- 
nían unas, pero habia otras que decían: 

— ;Dios, sefLor mío! Este caballero lleva tanta 
impedimenta y tantos corceles que habría suficiente 
para dos, y no va con ningún compahero. iQué 
harà con dos escudos? Nunca fue visto caballero 
que llevara dos escudos juntos. 

Y les parece asombroso que, si aquel caballero va 
solo, lleve dos escudos* Mientras hablaban de este 
modo y los caballeros salían, la hija mayor de Tie- 
baut, la que habia hecho concertar el torneo, subió 
a la parte alta de la torre. Con la mayor estaba 
la pequeha, que vestia sus bra2x>s tan graciosamente 
que era llamada la Doncella de las Mangas Peque- 
flas, pues las llevaba muy cehidas, Junto con las 
dos hijas de Tiebaut subieron todas las damas y 
las doncellas* En aquel momento delante del cas- 
tillo se reiine el torneo; y no habia nadíe tan apues* 
to como Meliant de Liz, a juicio de su amiga, que 
decía a las damas de su alrededor: 

—Sefloras, no sabria mentiros, pero os aseguro 
que nunca vi ningún caballero que me gustara tanto 
como Meliant de Liz* ^Hay mayor solaz y deleite 
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que contemplar a tan hermoso caballero? Quien 
tan bien sabe conducirse, bien ha de montar a ca- 
ballo y manejar lanza y escudo* 

Y su hermana, que estaba sentada a su lado, ie 
dijo que había otro mas gallardo* Y aquélla se en- 
colerizó tanto, que se levantó para pegaria, pero 
las damas la echaron hacia atràs, la detuvieron e 
impídieron que Ie diera, lo que le pesó mucho* 

Y empieza el torneo, en el que se quebró mucha 
lanza, se dieron muchos golpes con las espadas y 
hubo muchos caballeros derribados. Sabed que al 
que justa con Meliant de Liz muy caro le cuesta, 
pues ante su lanza no hay quien resista sin caer por 
el duro suelo, Y si se le quiebra la lanza, asesta 
gran des golpes con la espada, y lo hace mejor que 
cuantos hay en una y en otra parte* Su amiga siente 
tanto gozo que no puede callarse, y dice: 

—Sefloras, ived qué maravillas! Nunca visteis 
ni oísteis hablar de nada parecido* Ved aquí al màs 
gallardo mozo que jamàs vieron vuestros ojos, 
pues es el màs hermoso y el que mejor lidia de 
todos los que hay en el torneo* 

Y la pequeha dijo: 

—Yo veo a otro que tal vez es màs gallardo y 
mejor. 

Y aquélla al punto, como encendida y fogosa, 
la interpela: 

—iVos, chiquilla, habéis sido tan atrevida que 
por vuestra mala ventura habéis osado censurar 
a criatura que yo haya alabado? Tened esta bofe- 
tada, y guardaos de volverlo a hacer. 
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Y le pega de tal modo que le marca todos los 
dedos en el rostro. Las damas que estàn a su lado 
le reprenden mucho y se la quitan; y poco después 
vuelven a hablar entre ellas de mí seíior Gauvain: 

—iPor Dios! —dice una de las doncellas—* El 
Caballero que està debajo de aquel àrbol, ^qué es¬ 
pera, que no se arma? 

Y otra màs importuna les dice: 

—Ha jurado la paz, 

Y otra aAade después: 

—Es un mercader. No os figuréis que interven- 
ga en el torneo. Todos estos caballos los trae para 
venderlos. 

—No, es un banquero —dice la cuarta—, Y lo 
único que quiere es distribuir el caudal que lleva 
entre los pobres escuderos que hay por aquí. No 
creàis que os engaflo: en estos sacos y en estas ma- 
letas hay moneda y vajilla, 

—Tenéis muy mala lengua, en verdad —dice la 
pequena—, y os equivocàís. lOs imaginàis a un 
mercader con una lanza tan grande como la que 
lleva éste? Me tenéis muerta con las diabluras que 
decís. Por la fe que debo al Espíritu Santo, màs 
parece un torneador que un mercader o un ban¬ 
quero. Es Caballero, bien lo parece* 

Y todas las damas le atajan: 

—Tenéis razón, hermosa amiga: si lo parece es 
que no lo es. Pero finge serio porque así se imagina 
defraudar los impuestos y los peajes. Es tonto y 
se cree listo, pues de és ta no pasa sin que sea preso 
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como ladrón cogido y sorprendido en un robo vil 
y necio y que se le eche una soga al cuello* 

Mi sefkor Gauvain oye claramente los escarnios 
que las damas dicen de él, y siente gran vergüenza 
y gran enojo; pero piensa, y tiene razón^ que se 
le ha acusado de traición y que debe ir a defender- 
se; y que si no se presentarà en la batalla, como 
ha jurado, deshonraria a él primero y después a 
todo su linaje. Y como temia la posibilidad de ser 
herido o preso, no había participado en el torneo, 
aunque tenia muchas ganas, pues ve que la pelea 
cada vez se hace màs fuerte y mejora. 

Meliant de Liz pide lanzas gruesas para atacar 
mejor. Y todo el dia, hasta el atardecer, hubo tor¬ 
neo delante de la puerta, Quien algo ha ganado 
se lo lleva donde se figura tenerlo màs a salvo. Las 
damas ven a un escudero gordo y calvo que aga- 
rraba un trozo de lanza y llevaba una cabezada al 
cuello. Una de las damas le llama necio y tonto, 
y le dice: 

—Dios me valga, escudero, que sois un loco des- 
atado, pues vais por la refriega rapihando hierros 
de lanza, cabezadas, astillas y gruperas. 6^31 os 
equipàis de escudero? Quien tanto se rebaja, poco 
se aprecia a sí mismo, Veo muy cerca de vos, en 
este prado que està debajo de nosotras, una for¬ 
tuna sin custodia ni defensa; y necio es quien no 
piensa en su provecho mientras pucde conseguirlo, 
Ved al Caballero mas bondadoso que jamàs ha exis- 
tído, que no se movería aunque le pelaran los bigo- 
tes* No menospreciéis este botin, y proceded cuer- 
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damente apoderàndoos de todos estos caballos y 
del resto de la hacienda, que nadie os lo impedirà* 

E inmediatamente aquél entró en el prado, dio 
a uno de los caballos con su trozo de lanza y díjo: 

—Vasallo, ^acaso no estàis bueno y sano que 
os habéis pasado todo el día aquí apostado» sin 
hacer absolutamente nada y sin falsar escudo ni 
quebrar lanza? 

—Dime —le contesta-—, a ti qué te importa? 
Tal vez llegaràs a saber el motivo de la abstención; 
por mi cabeza^ ahora no me dignaré explicàrtelo. 
Sal de aquí, sigue tu camino y ocúpate de lo tuyo. 

Y se alejo de él en seguida, pues no era capaz 
de atreverse a insistir en cosa que lo enojara* 

Se ha suspendido el torneo, y ha habido muchos 
caballeros prisioneros y muchos caballos muertos; 
y, si los de fuera se han llevado el mérito, los de 
dentro se han hecho con la ganancia* AI separarse 
por la noche, tras haberse comprometido a reu¬ 
nir se al día siguiente en el campo para tornear, en- 
traron en el castillo los que de allí habían salido* 
Y también mi sefior Gauvain, que entró detràs de 
la comitiva y encontró delante de la puerta al noble 
vavasor que había aconsejado a su sefior que em- 
pezara el torneo; y con gracia y amabilidad le pidió 
que lo albergara* 

—Sefior —le contestó—, en este castillo tenéis al- 
bergue preparado. Descansad en él, si os place; 
si siguierais mas adelante, hoy no encontraríais 
buen albergue, y por esto os ruego que os quedéis 
aquí* 
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—Gentil senor —le dijo Gauvain—, me queda¬ 
ré agradeciéndooslo mucho, pues cosas peores he 
oído decir. 

El vavasor se lo lleva a su casa hablando de 
esto y de aquello, le preguntó a qué se debía que 
durante todo el día no hubiera intervenido con sus 
armas en el torneo* Y él le dio cumplida razón: que 
se le acusaba de traición, y temia caer prísioneroj o 
ser herido o maltrecho, lo que le impediria justifi- 
carse de la injuria, y le parecía que con su tardanza 
podria deshonrar a sí mismo y a todos sus amigos 
si no acudia a la hora en que la batalla había sido 
concertada. El vavasor se lo elogió mucho y le dijo 
que le parecía muy bíen^ pues $i por esto se habia 
inhibido del torneo, era muy razonable. Y lo acom- 
pafía hasta su casa^ en la cual los dos desmontan. 

Las gentes del castillo se dedican a inculparlo 
duramente y sostienen una gran discusión para de¬ 
cidir cómo su senor podria prenderlo. La híja 
mayor insiste en ello cuanto puede y sabe por odio 
a su hermana, y dice: 

—Senor, bien sé que hoy nada habéis perdido, 
sino que creo que habéis ganado mucho màs de lo 
que os imaginàis, y os diré por qué, Erraríais si os 
limitarais a ordenar que vayan a prenderlo, pues 
no se atreverà a defenderlo quien lo ha entrado en 
esta villa, porque vi ve de raalas supercherias. Lleva 
consigo lanzas y escudos y conduce caballos para 
parecer caballero y así defraudar en los impuestos, 
pues de esta suerte se finge exento cuando viaja 
con sus mercaderías, Dadle el premio que merece; 
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està en casa de Garín, eJ híjo de Berta, que lo ha 
albergado. Por aquí pasó hace poco y vi que él lo 
llevaba hacia allà. 

Así se esforzaba en que se le híciera oprobio, 
Y el senor, al punto, monta y se encamina a la casa 
en que mi senor Gauvain vivia, porque quería ir 
en persona* Cuando la hija pequena vio que se iba 
en tal disposición, salió por una puerta trasera, sin 
preocuparse de que se la viese, y se fue directamen- 
te al albergue de mi senor Gauvain, en casa de 
Garín, el hijo de Berta, que tenia dos hijas muy 
hermosas* Cuando vieron est as doncellas que su 
pequena senora se acercaba, se sintíeron obliga- 
das a manifestar alegria, lo que hicieron sin di- 
simulo. La to mar on por las manos y la recibieron 
con gran gozo besàndole los ojos y la boca* 

Garín, que no era pobre ni menesteroso, había 
vuelto a montar a caballo y, juntamente con su hijo 
Hermàn, se dirígían a la corte, como de costum- 
bre, porque queríart hablar con se senor, pero lo 
encontraron en medio de la calle* El vavasor lo sa¬ 
ludo y le preguntó dónde iba, y él Je contesto que 
quería ir a recrearse a su casa. 

—Por mi fe —dÍjo Garín—, que es to no me mo¬ 
lesta ni me desagrada; y vos podréis ver al màs ga- 
llardo Caballero de la tierra* 

—Por mi fe —ataja el senor—, no es esto pre- 
cisamente lo que pretendo, sino hacerlo prender. 
Es un mercader que viene a vender caballos y se 
hace pasar por caballero* 
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— i Vaya! —dijo Garín—. De muy vil asunto me 
hablàis. Yo soy vuestro vasallo y vos mi senor, pero 
aquí mismo os devuelvo vuestro homenaje, Ahora 
misino os desafio, en mi nombre y en el de todo 
mi linaje, antes de tolerar que en mi casa hagàis 
a éste ninguna inconveniència* 

—Nunca pretendía hacerla, así Dios me valga 
—dice el seüor—, y vuestra casa y vuestro hués- 
ped sólo recibiràn de mí honor; y no precisamen- 
te, a fe mía, porque me lo hayan aconsejado y haya 
sido amonestado. 

—Muchas gracias —dice el vavasor—, y serà 
para mí un gran honor si venís a ver a mi huésped* 
Se aproximan el uno al otro y se van juntos en 
seguida, hasta llegar a la casa donde estaba mi 
sefior Gauvain* Cuando éste, que tenia muy buena 
crianza, lo vio, se levantó y dijo; 

—Bien venido seàis. 

Y los dos lo saludar on y se sentaron a $u lado* 
Y el sehor de aquel país le pregunto por qué du¬ 
rant e todo el día, ya que había venido al torneo, 
se había abstenido de tornear. Y él, sin negar le que 
ello le había producido rubor y vergüenza, le cuen- 
ta acto seguido que un caballero lo acusaba de trai- 
ción y que iba a una corte real a defenderse de ello. 

—Justo motivo tuvisteis, sin duda alguna —dijo 
el sehor—* Pero i,dónde serà esta batalla? 

—Sehor —contesta—, debo presentarme ante el 
rey de Escavalón, y voy por el camino mas recto, 
me imagino- 
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—Yo os daré una escolta que os conducirà —dijo 
el senor—, Y como os serà preciso pasar por una 
tierra muy pobre, os daré víveres, y caballos que 
los lleven, 

y mi seilor Gauvain le responde que no tiene ne- 
cesidad de aceptarlo; pues si los puede encontrar a la 
venta, tendra gran abundancia de víveres, y también 
buen albergue y todo lo que necesite, vaya donde 
vaya, y que por es to no acepta el ofrecimiento* 

En esto el senor se levanta para irse, pero al ha- 
cerlo ve venir por la otra parte a su hija pequefia, 
la cual inniediatamente abrazó a Gauvain por las 
piernas y le dijo: 

—Gentil seftor, escuchadme, que vengo a que- 
rellarme ante vos de mi hermana* que me ha pe- 
gado* Hacedme justícia, si os place* 

Y mi senor Gauvain se quedo cailado, porque 
no sabia a quién se referia, pero le pasó la mano 
por la cabeza. Y la doncella tira de él y le dice: 

—Gon vos hablo, gentil seftor, y ante vos me que¬ 
rello de mi hermana, a la que no quiero ni amo por¬ 
que por vos me ha hecho hoy una gran afrenta- 

—a mi, hermosa, qué me atahe? —dice él—, 
í,Qué justícia puedo haceros? 

El sefior, que ya se había despedido, al oir lo 
que su híja pedía le dijo: 

—Híja, ;,quién os manda venir a querellares ante 
los caballeros? 

Y Gauvain pregunto: 

—Amable seflor, ^ésta es, pues, hija vuestra? 
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—Sí —contesta el seftor—, pero no hagàis caso 
de sus palabras. Es muy nína^ una boba criatura 
alocada. 

—Sí, pero yo seria muy grosero —dice mi sefior 
Gauvain— si no escuchara lo que quiere, Decidme 
—anade—, niiia mía dulce y buena, ^qué justícia 
podria haceros de vuestra hermana, y cómo? 

—Senor, sólo es preciso que manana^ por amor 
a mí, os plazca entrar armado en el torneo. 

—Decidme, amiga querida, si alguna otra vez 
tuvisteis necesidad de requerir a algún caballero. 

—Nunca, seüor. 

—^No hagàis caso de lo que dice —interrumpe 
el sefior—, y no escuchéis sus tonterías* 

Y mi sefior Gauvain le dijo: 

—Senor, así Dios me ayude, ha dicho unas ni^ 
flerías tan graciosas, como cuadra a doncella tan 
pequena, que no se lo negaré; y ya que lo desea, 
mafiana seré un rato su caballero, 

—Os lo agradezco mucho, gentil sefior caballe^ 
ro —dijo ella, que estaba tan contenta que se in- 
clinó hasta sus pies, 

Entonces se marcharon sin decir nada màs* EI 
sefior coloca a su hija en el cuello del palafrén, y 
le pregunta por qué había surgido la querella, Y 
ella le cuenta la verdad de cabo a rabo, diciendo: 

—Senor, me era muy desagradable oir a mi her¬ 
mana que aseguraba que Meliant de Liz era el 
mejor y el màs hermoso de todos. Y yo, que había 
visto abajo en el prado a este caballero, no pude 
evitar contradecírla afirmando que veia a uno màs 
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hermoso* Por esto mi hermana me llanió necia chi- 
quiLla y me zurró, y maldi to sea el que le divirtió. 
Me dejaría cortar las dos trenzas hasta la nuca, lo 
que me afearía mucho, a cambio de que en el día 
de mariana mi caballero, en medio de la pelea, de- 
rribara a Meliant de Liz, Se acabarían entonces los 
gritos de mi seflora hermana, que hoy ha sosteni- 
do una gran discusión que enoja a todas las damas; 
pero a gran viento poca lluvia, 

—Hermosa hija —le dice el senor—, os reco- 
miendo y os permito, porque seria de gran corte¬ 
sia, que le enviéis alguna prenda de amistad, sea 
una manga, sea una toca* 

Y ella, que era muy inocente, le contesta: 

—Muy de grado lo haré, si vos lo decís; pero 
mis mangas son tan pequeüas que no osaría en¬ 
viar le una* Tal vez no la apreciaria en nada. 

—Hija —dijo el sefior—, ya pensaré en ello* 
Ahora callad, que estoy muy satisfecho* 

Y así hablando la lleva entre sus brazos, y a ella 
ie dan gran placer que la abrece y la coja, hasta 
que llegan ante el palacio* Cuando la otra lo vio 
llegar llevando delante a la pequefia, sintíó gran 
safta en su corazón y le dijo: 

—Sefior, ^de dónde viene mi hermana, la Don- 
cella de las Mangas Pequefias? Ya sabe muchas 
manas y muchas argucias, y se ha despabilado muy 
pronto, Pero ^dónde la habéís llevado? 

—lY a vos qué os importa? —contesta él—, De- 
beriais callaros, que ella vale màs que vos, y le ha- 
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béis tírado de las trenzas y pegado, lo que mucho 
me pesa. No habéis obrado como cortès. 

Y se quedó muy turbada por la rifia y reprimenda 
de su padre. Éste hizo sacer de un cofre una tela 
de seda bermeja, la hizo cortar y hacer una manga 
muy larga y holgada, y llamó a su hija y le dijo: 

—Híja, levantaos maftana bien temprano e id al 
Caballero antes de que salga* Dadle por amor esta 
manga nueva, y que la lleve cuando vaya al torneo. 

Y ella contesta a su padre que, en cuanto vea 
amanecer al alba clara, se despertarà muy gusto- 
samente y se lavarà y compondrà. 

Tras estas palabras el padre se fue; y ella, que 
sentia gran gozo, rogó a todas sus acompaftantes 
que no la dejaran dormir mucho por la manana 
y que se apresuraran a despertaria así que vieran 
amanecer, si realmente querían su amor. 

Lo cumplieron fielmente, pues en cuanto vieron 
por la madrugada quebrar el alba, la hicieron vestir 
y levantarse. La doncella se levantó temprano, y 
completamente sola se fue al albergue de mi sehor 
Gauvain; pero no llegó tan pronto que no se hu- 
biesen levantado ya todos para ir al monasterio a 
oir una misa que se cantó para ellos. La doncella 
aguardó en casa del vavasor hasta que hubieron 
rezado muy largamente y oído todo lo que debían 
oir. Y cuando regresaron del monasterio corrió 
hacia mi senor Gauvain y le dijo: 

—Dios os salve y os dé honor en el dia de hoy. 
Pero por mi amor llevad esta manga que os traigo. 
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—De buen grado la llevaré y mucho os lo agra- 
dezco, amiga —respondió mi senor Gauvaiïi, 

No tardo mucho que empezaran a armarse los 
caballerosj y a reunirse fuera de la villa, y por su 
parte las doncellas y todas las damas del castillo 
subieron a las murallas y vieron la llegada de las 
comitivas de caballeros fuertes y bravos* Adelan- 
tàndose a todos Meliant de Liz galopa hacia la liza, 
y deja a sus compafieros retrasados dos yugadas 
y niedia* Cuando la amiga ve a su amigo, no puede 
callar la lengua, y dice: 

—Seftoras, venid a ver al que posee la fama y 
el senorío de la caballería, 

Y mi sefior Gauvain se precipita tanto como 
puede córrer su caballo hacia aquel que no lo teme 
y que hace pedazos su lanza* Y mi sehor Gauvain 
lo acomete, y le causa tal quebranto* que lo deja 
en tierra boca arriba* Tiende la mano hacia su ca¬ 
ballo, lo agarra del freno, lo entrega a un paje y 
le dice que vaya con él a aquella por la cual tor- 
nea y le diga que le envia el primer botin que ha 
ganado aquel dfa, por que quiere que sea para ella. 
Y el paje lleva el caballo con su silla a la doncella, 
que desde una ventana de la torre había visto caer 
a Meliant de Liz, y decía: 

—Hermana, ahora podéis ver por el suelo a Me¬ 
liant de Liz, al que tanto ibais ponderando* Sólo 
el buen conocedor sabe alabar justamente: ahora 
se confirma lo que dije ayer, y ahora se ve bien 
claro, así Díos me salve, que hay quien vale mas. 
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Y así, con toda la intención, va mortificando a 
su hermana, hasta el punto que la saca de quicio 
y díce: 

—iCallate, chiquilla! Que si vuelvo a oírte decír 
una sola palabra^ te daré tal bofetada que los pies 
no te aguantaran derecha, 

—No tentéis a Dios, hermana —dice la doncella 
pequena—, proque no es justo que me peguéis por 
haber dicho la verdad. Lo cierto es que yo lo he 
vísto bien derribado, y vos tan bien como yo; y me 
parece que todavía no tiene fuerzas para levantarse, 
Y aunque reventéis, os debo afiadir que no hay aquí 
dama que no lo vea pernear echado en el suelo. 

La otra, que no podia soportarlo, le hubiera 
dado un cachete, pero las damas que estaban al- 
rededor no le dejaron que la pegara. Entonces vie- 
ron venir al escudero, que llevaba el caballo cogido 
con la mano derecha, el cual, cuando encontró a 
la doncella sentada en una ventana^ se lo ofreçió. 
Le dio màs de sesenta gracias, e hizo guardar el 
caballo. El paje fue a transmitir las gracias a su 
seftor, el cual bien parecía ser el amo y sefior del 
torneo, pues no hay caballero, por diestro que sea, 
que si le apunta con la lanza, no le suelte los estrí- 
bos. Nunca había tenido tanta ansia de ganar cor- 
celes. Cuatro, que ganó con su esfuerzo^ ofreció 
aquel día: el primero lo envió a la doncella peque- 
ha; con el segundo correspondió a las atenciones 
de la mujer del vavasor, a qui en le complació 
mucho; y las dos hijas de éste tuvieron el tercero 
y el cuarto. 
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Se da por acabado el torneo, y mi sefior Gau* 
vain regresa por la puerta llevàndose la primacia 
de un campo y de otro. Todavía no era medíodía 
cuando salió de la liza. En su regreso acompaiia- 
ba a mi sefior Gauvain una gran comitiva de ca- 
balleros, de los que estaba llena la villa, y todos 
cuantos lo seguían preguntaban y querian saber 
quién era y de qué país* Frente a la puerta de $u 
albergue encuentra a la doncella, que en cuanto 
lo vio le sujetó el estribo, lo saludó y le dijo: 

—Quinientas mil gracias, gentil sefior. 

Y él, que comprendió bien lo que queria decir, 
le respondió muy afable: 

—Doncella, mi cabeza estarà llena de canas antes 
de que me desentienda de serviros, dondequiera 
que me halle. Por alejado que esté de vos, no habrà 
traba que me ímpida, si sé que me necesitàis, acu¬ 
dir en cuanto reciba el primer mensaje* 

—Muchas gracias —dijo la doncella* 

Así estaban hablando cuando llegó a la plaza el 
padre, que puso todo su empeno en que mi sefior 
Gauvain se quedara aquella noche y se albergara 
en su casa; pcro antes le pide y le ruega que, si lo 
tiene a bien, le diga su nombre. Mi sefíor Gauvain 
declinó la invitación y le dijo: 

—Serlor, me llamo Gauvain; jamàs oculté mi 
nombre cuando me fue preguntado, pero nunca 
lo dije si antes no se me pedía. 

Cuando el senor oyó qu era mi sefior Gauvain, 
su corazón se llenó de alegria y le dijo: 
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—Quedaos, seftor, y admitid que esta noche os 
obsequie, que ayer no lo hice, y os puedo jurar que 
jamàs vi caballero a quien quisiera honrar tanto. 

Pero mi seflor Gauvain no aceptó lo que tanto le 
rogaba* Y la doncella pequeüa, que no era necia 
ni mala, le tomó el pie y se lo besó y lo encomendó 
a Dios, Mi seftor Gauvain le preguntó con qué in- 
tención lo había hecho, y le respondió que le había 
besado el pie con el propósito de que se acordara 
de ella dondequiera que estuviera* Y él le dijo: 

—No lo dudéis, pues así Dios me valga, hermosa 
amiga, desde que parta de aquí jamàs os olvídaré. 

Y entonces se marchó, después de haberse des* 
pedido de su huésped y de toda la gente, y todos 
lo encomendaron a Dios. 


Gauvain en Escavalón 

Mi seftor Gauvain durmió aquella noche en una 
abadia, donde no le faltó nada. Al día siguiente, 
muy de manana, iba cabalgando por su camino y 
advirtió uno$ venados que pacían en los lindes de 
una floresta, Dijo a Yonet que se detuviera, que 
cinchara al mejor de sus caballos, al que llevaba 
con la mano derecha, que le aprestara una lanza 
muy recia y fuerte y que se hiciera cargo de su pa- 
lafrén. Y él no se entretiene, pues sin demora le 
entrega el caballo y la lanza. Gauvain se pone en 
persecución de los venados, y les dio tantas vueltas 
y los engaftó con tantos ardides, que atrapó a uno 
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blanco en un zarzal y le dio de través en el cuello 
con la lanza, Pero el venado salta como un ciervo 
y se le escapa, y él lo persígue y està a punto de 
alcanzarlo, y lo hubiera apresado si su caballo no 
hubiese perdido la herradura de una de sus patas 
delanteras. Y mi seüor Gauvain vuelve a emprender 
el camino detràs de su impedimenta, pues nota que 
su caballo se debilita con su peso, y ello le preocu’ 
pa mucho; pero no sabe por qué cojea, a no ser 
que el pie haya dado con un troncón, Llamó en 
seguida a Yonet y le ordenó que desmontara y que 
viera qué le pasaba a su caballo, que cojeaba ex- 
cesivamente* Sigue a sus órdenes, le levanta un pie, 
ve que le falta una herradura, y dice: 

—Sefior, hay que herrarlo; no queda si no se¬ 
guir muy despacio hasta que encontremos a un he- 
rrador que pueda volver a herrarlo, 

Fueron siguiendo su camino hasta que vieron a 
un grupo de gente que salía de un castillo y que 
avanzaba por una calzada* Iban delante, a pie, unos 
mozos arremangades que ilevaban perros; luego ve- 
nían cazadores con arcos y flechas, y después ca- 
balleros, Detràs de estos caballeros iban dos en dos 
corceles; uno de ellos era joven y el màs gentil 
y gallardo de todos, Éste fue el único que saludó 
a mi sefior Gauvain, y lo tomó de la mano y le dijo: 

—Sehor, os retengo. Id allí de donde yo vengo y 
entrad en mis mansiones* Ya es hora y sazón de 
albergarse, si no os pesa. Tengo una hermana muy 
cortès que os agasajarà mucho. Sefior, éste que veis 
a mi lado os conducirà. —Y dirigiéndose al aludido, 
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le ordenó: —Gentil companero, id con este senor 
y Ilevadlo a mi hermana* Después de saludaria, de- 
cidle que le encargo, en nombre del amor y de la 
gran fe que debe existir entre ella y yo, que ame 
y qui era a este caballero como al que màs, y 
que lo trate como me trataría a mí, que soy su her- 
mano* Y que le dé solaz y le haga companía que le 
sean agradables hasta que nosotros hayamos vuel- 
to* Y cuando ella lo haya recibido con toda ama- 
bilidad, seguidnos ràpidamente, que yo volveré 
para hacerle compafíía lo màs pronto que pueda. 

El caballero emprende la marcha y conduce a mi 
seflor Gauvain allí donde todos lo odian a muerte; 
pero no lo conocen porque no lo han visto nunca, 
y él, por su paite, no cree tener que precaverse. Con¬ 
templa la situación del castillo, que estaba edifica- 
do en un brazo de mar, y ve los muros y la torre, 
tan fuerte que nada puede temer, Y mira la villa 
toda, poblada de gente muy agradable, y los ban- 
cos de cambio de oro y de plata cubiertos de mone- 
das, y las plazas y las calles Uenas de buenos me- 
nestrales entregados a diversos oficios. Tan diversos 
son los oficios, que uno hace y elm os, otro lorigas, 
uno sillas, otro escudos, uno cabezadas, otro espue- 
las; unos bruften espadas, otros abatanan telas, otros 
las tejen, otros las peinan y otros las tunden. Otros 
funden plata y oro, y los hay que hacen obras ricas 
y preciosas: copas, vasos, escudillas, joyas engasta- 
das en esmaltes, anillos, cinturones y broches. Se 
diria y se creería que la villa estaba siempre en fe- 
rias, de tanta riqueza estaba ilena: cera, pimienta. 
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grana, pieles de armifio y grises, y toda clase de 
mercaderías* 

Miràndolo todo, y deteniéndose en cada pues- 
to, llegaron a la torre, de la que salieron pajes que 
recogieron todos los caballos y todo el equipaje. 
El Caballero entró en la torre solo con mi senor 
Gauvain, y de la mano lo condujo a la càmara de 
la doncella, y le dijo: 

—Hermosa amiga, vuestro hermano os envia 
salud y os encomienda que este seiSor sea honrado 
y servido; no lo hagàis de mala gana, sino con todo 
el corazón, como si vos fuerais su hermana y él 
fuera vuestro hermano. Procurad no ser avara en 
hacer toda su voluntad, sino sed liberal, franca y 
amable, Cuidaos de él, que yo me voy, porque 
debo seguir a vuestro hermano en el bosque. 

Y ella, muy gozosa, dice: 

—Bendito sea quien me envio tal compaflía 
como ésta; quien me proporciona tan gentil com- 
pahero no me odia, bien al contrario. Gentil seftor 
—anade la doncella—, venid a sentaros aquí, a mi 
lado. Porque os veo gallardo y gentil, y porque mi 
hermano me lo pide, os haré la mejor compahía. 

En seguida el caballero se vuelve, pues no perma- 
nece màs con ellos* Y mi seftor Gauvain se queda, y 
en modo alguno se queja de estar solo con la donce¬ 
lla, que era muy cortès y muy hermosa, y estaba tan 
bien educada que no podia imaginar que nadie la 
vígilara al quedarse sola con él. Ambos hablaban de 
amor, porque si hablaran de otra cosa, no harían 
sino perder el tiempo* Mi seftor Gauvain la requiere 
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de amores, le ruega y le dice que toda su vida serà 
su Caballero; y ella no lo rechaza, sino que lo acepta 
muy de buen grado* 

De pronto entró allí, lo que mucho les molestó, 
un vavasor que reconoció a mi senor Oauvain, y 
los encontró besàndose y disfrutando mucho. En 
cuanto vio aquel placer no pudo mantener la boca 
callada y grító con gran fuerza: 

—iMujer, maldita seas! Dios te aniquile y te 
confunda porque te dejas acariciar por el hombre 
que màs deberías odiar en todo el mundo, y te besa 
y te abraza, Haces lo que es bien propio que hagas, 
mujer infortunada y necia, porque con tus manos, 
y no con la boca, deberías arrancarle el corazón 
de las entranas. Si tus besos le llegan al corazón, 
le has arrancado el corazón de las entrahas; pero 
mejor hubieras obrado si se lo hubieses destroza- 
do con las manos, que era lo que debías hacer. 
Nada tiene de mujer la que odia el mal y ama el 
bien, y se equivoca el que sigue llamàndola mujer, 
porque pierde el nombre cuando sólo ama el bien. 
Pero bien veo que tú eres mujer, porque el que se 
sienta a tu lado mató a tu padre, y tú lo besas, 
Cuando la mujer consigue lo que anhela, poco le 
importa todo lo demàs. 

Al acabar estas palabras sale ràpidamente afuera 
antes de que mi senor Gauvain le pudiera decir 
nada. Ella cayó en el pavimento y estuvo largo rato 
desvanecida; y mi sefior Gauvain la levanta muy 
apesarado y dolido por el temor que ella había sen- 
tido. Cuando hubo vuelto en sí dijo: 
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—íAh, muertos estamos! Muy injustamente mo¬ 
riré hoy por vos, y vos, a lo que creo, por mf* Me 
figuro que vendrà aquí el vulgo de esta villa, y 
pronto habrà màs de diez mil aglomerados delan- 
te de esta torre. Pero aquí dentro hay bastantes 
armas, con las que os armaré muy proutO- Un pro- 
hombre solo podria defender esta bóveda contra 
toda una huesie. 

Muy intranquilízada corre en busca de las armas; 
y cuando lo hubo revestido con la armadura, tanto 
ella como mi sefior Gauvain se sintieron màs se- 
guros; pero como éste, por desgracia, no pudo con- 
seguir escudo, se hizo uno con un tablero de aje- 
drez, y le dijo: 

—Amiga, no necesito que me busquéis otro escudo. 
Y tiró las piezas por el suelo, que eran de mar¬ 
fil y diez veces mayores y de màs duro hueso que 
cualquíer otro ajedrez. Venga quien venga, desde 
ahora està dispuesto a defender la puerta y la en¬ 
trada de la torre, porque llevaba cefíida a Escali- 
bor, la mejor espada que jamàs existió y que taja 
el hierro como si fuera madera. 

El vavasor, que había salido de allí, encontró al 
alcalde, los regidores y gran multitud de burgueses 
sentados en junta de vecinos, que no solían alimen¬ 
tar se de pescado, porque estaban gordos y rollizos. 
Con gran celeridad llegó a la reunión, diciendo: 

— lA las armas, seflores! Vayamos a prender al 
traidor de Gauvain, que mató a mi sefior, 

—Í^Dónde està? ^Dónde està? —dicen unos y otros. 
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—Os doy fe de que he encontrado a Oauvain, el 
traidor probado* solazàndose en aquella torre —les 
dice—; abraza y besa a nuestra doncella, y ella no 
tan sólo no lo rechaza, sino que le gusta y lo desea. 
Venid en seguida, que iremos a prenderlo. Si lo po- 
déis entregar a mi senor, le haréis un gran servicio* 
El traidor merece ser tratado afrentosamente; pero, 
no obstante, apresadlo vivo, porque mi senor lo pre¬ 
ferirà vivo que muerto, y no sin razón, que los 
muertos no tienen nada que temer* Alborotad a 
toda la villa y cumplid con vuestro deber. 

Al punto se levantaron el alcalde y todos los re¬ 
gidores. Hubierais podido ver entonces a villanos 
furiosos tomando hechas y alabardas; hay quien 
coge un escudo sin tiracol, quien una puerta, quien 
un harnero. Ei pregonero vocea el ban do y se reúne 
todo el pueblo y tocan las campanas de la comu- 
nidad para que no falte nadie; ninguno hay tan me- 
nesteroso que no acuda con horca, mayal, pico o 
mazo* Para matar el limaco nunca hubo tanto al- 
boroto en Lombardía', pues no hay nadie tan 
humil de que deje de acudir con algun arma. 

He aquí a mi sehor Gauvain muerto, si Dios no 
lo ilumina. La doncella se prepara valerosamente 
a ayudarle, y grita a los de la comunidad: 

— iHu, hu, villanaje, perros rabiosos, viles sier- 
vos! iQué diablo os trae aquí? iQué buscàis? ^Qué 


' Esta comparacíón, que apareee en otroü te\tos franceses de la 
època* se aplica a las personas que hacen grandes y cuidadosos prepara- 
tivos antes de emprender algo muy fàcil y que no ofrece ningún peligro. 
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queréis? i Que Dios os quite todo placer! Vàlga- 
me Dios, que no os llevaréis al caballero que està 
aquí, pues ante, si a Dios place, habrà no sé cuàn- 
tos muertos y lisiados. No ha llegado aquí en vo- 
landas ni por caminos ocultos, sino que me lo envió 
mi hermano en calidad de huésped, encomendàn- 
dome mucho que lo tratara como a su pròpia per¬ 
sona. me consideràis villana si le hago compa- 
nía y le doy alegria y solaz rogada por mi hermano? 
Quien quiera escucharlo que lo escuche: no lo he 
hecho por ninguna otra razón ni jamàs ímagíné lo- 
cura. Y lo que màs os censuro es que me hagàis 
tanto deshonor desenvainando vuestras espadas a 
la puerta de mí càmara, y no sabéis decir por qué 
razón. Y si lo sabéis, nada me habéis dicho, lo que 
es para mí una gran afrenta, 

Mientras ella decía lo que le venia en gana, los 
otros golpeaban la puerta con sus hachas hasta par¬ 
tiria en dos mitades. Pero les ha interceptado el 
paso el portero que había dentro: con su espada 
ha premiado tan bien al primero, que los demàs 
se han acobardado y ninguno se atreve a seguir ade- 
lante; todos miran por sí mismos y temen por su 
cabeza. Ninguno de ellos es tan valiente que no 
tenga miedo del portero, ni hay quien sea capaz de 
tocarlo con la mano ni que quiera avanzar un paso. 

La doncella les tira con mucha saüa las piezas 
de ajedrez que había por el suelo, se cifie la ropa 
y se arremanga y jura encolerizada que, si puede, 
antes de morir los hara aniquilar a todos* Pero los vi- 
llanos se retiran y deciden hundir la torre encíma de 
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ellos, si no se entregan; pero aquéllos se defienden 
a màs y mejor con las gruesas piezas de ajedrez que 
les tiran* La mayoría echa a córrer hacia atràs por- 
que no pueden soportar el asalto, y con picos de 
acero se ponen a socavar la torre a fin de derribar- 
la^ ya que no osan asaltarla ni combatir la bien de- 
fendida puerta, Tenéis que creerme, si os place, que 
la puerta era tan angosta y baja que solo con mucha 
difícultad la podrían franquear dos hombres al 
mismo tiempo; y por esto un valiente solo podia 
defenderla y guardaria. No era necesario mejor por- 
tero que el que allí había para hendir hasta los dien- 
te$ a hombres desarmados y descalabrarlos. 

De todo esto nada sabia el seílor que lo había al- 
bergado, pero regresó lo màs pronto que pudo del 
bosque donde había ido a cazar. Aquéllos, mien- 
tras tanto, socavaban la torre con picos de acero. 
De pronto, he aquí que Guinganbresil, que nada 
sabia de toda esta aventura, llegó al castillo galo- 
pando y se quedó muy atónito por el ruido y el mar- 
tilleo que hacían los villanos* No sabia ni palabra 
de que mi seftor Gauvain estuviera en el castillo, y 
cuando se enteró de ello, ordenó que nadie, fuera 
quien fuese, y si aprecia en algo su persona, se atre- 
viera a remover ni una sola piedra. Le contestaron 
que por él no dejarían lo que habían emprendido, y 
que hoy mismo la derribarían, sepultando su pròpia 
persona si se metía dentro. Cuando vio que su prohi- 
bición no servia de nada, se propuso ir a buscar al 
rey y traerle al alboroto que habían íniciado los bur- 
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gueses* Pero como el rey ya estaba regresando del 
bosque, le salió al encuentro y le explicó: 

—Senor, gran afrenta os han hecho vuestro al¬ 
calde y vuestros regidores, que desde esta mana- 
na asaltan y derriban vuestra torre* Si no lo pagan 
muy caro, no os lo perdonaré* Como bien sabéis* 
ya había acusado a Gauvain de traición, y es él 
quien habéis hecho albergar en vuestras mansio- 
neSj y seria muy justo y razonable que, desde el 
momento en que lo habéis convertido en vuestro 
huésped, no recibiera aquí ni deshonra ni ultraje, 

Y eí rey respondió a Guinganbresil; 

—Maestro, no recíbirà tal en cuanto nosotros 
lleguemos* Mucho me enfada y me pesa lo que ha 
ocurrido. No ha de sorprenderme que mis gentes lo 
odien a muerte; pero, si puedo, evitaré su persona 
de prisi ón y de heridas por que yo lo he albergado* 

Y así llegaron a la torre, que encontraron ro- 
deada de gente que movia mucho alboroto, y dijo 
al alcalde que se fuera y que los de la comunidad 
se retiraran* Se fueron, y no quedo ninguno, por- 
que ésta fue la voluntad del alcalde* 

En la plaza había un vavasor, nacido en aque¬ 
lla villa, y que aconsejaba a todo el país porque 
tenia muy buen juicio. 

—Sehor —dijo este vavasor—, ahora debo acon- 
sejaros bien y de buena fe* En modo alguno es sor- 
prendente que quien mató a vuestro padre a traíción 
haya sido asaltado, pues aquí, como sabéis, es jus- 
tamente odiado a muerte* Pero le hecho de haber 
sido albergado por vos lo debe garantir y proteger 
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de ser preso y de muerte. Y si no se quiere mentir, 
debe salvaguardarlo y garantirlo. Guinganbresiij 
al que veo allà, porque fue a la corte del rey a acu- 
sarlo de traíción. No debe ocultarse que él ha ve- 
nido a vuestra corte a defenderse; pero yo aconse^ 
jo aplazar es taba batalla un afto, y que éi $e vaya 
a buscar la lanza cuyo hierro sangra siempre, y 
nunca està tan enjuto que no prenda de él una gota 
de sangre, O que os entregue esta lanza * o que se 
ponga a merced vuestra en tal prisión como està 
aquí* Entonces encontraréis mejor pretexto que el 
que tendríais ahora para retenerlo preso. Me fi¬ 
guro que no podrí ais imponerle trabajo màs difí¬ 
cil de llevar a termino por él* Al que se odia hay 
que imponerle lo màs gravoso que se puede y que 
se sabe; y para torturar a vuestro enemigo no sa¬ 
bria aconsejaros nada mejor* 

El rey se atiene a este consejo* Entro en la torre 
a ver a su hermana, y la encontró muy encoleriza- 
da. Se dirigió hacia él, junto con mi seflor Gau- 
vain, que no muda el color ni tiembla por miedo 
que tenga. Guinganbresíl se acercó a él, y tras sa¬ 
ludar a la doncella, que estaba muy demudada, le 
dijo vanamente est as palabras; 

—Sefior Gauvain, seftor Gauvain, yo os había 
tornado bajo mi salvaguarda, pero os puse la con- 
dición de que no fuerais tan osado de entrar en 
Castillo ni ciudad que fueran de mí senor, y no os 
plugo hacerlo* Ahora no es momento de debatir 
lo que aquí $e os ha hecho. 
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Y un sabio vavasor dijo: 

—Senor, así Dios me ayude* todo se puede arre¬ 
glar. íA quién se deben exigir cuentas si los vi 11a- 
nos lo han asaltado? El pleito no se habría fallado 
el día del juicio, Pero se procederà según el pare- 
cer del rey, mi sefior, que està aquí: él me encarga 
y yo lo digo que, a condición de que el lo no pese 
ni a vos ni a él, ambos aplacéis hasta dentro de 
un aíio esta batalla, y que mi seiior Gauvain se 
vaya, tras haberle tornado mi sehor un juramento: 
que antes de un ano, sin màs pròrroga, le entrega- 
rà la lanza cuya punta gotea la sangre clara que 
Hora; y està escrito que llegarà una hora en que 
todo el reino de Logres, que antafio fue la tierra 
de los otros, serà destruido por esta lanza* Este ju¬ 
ramento y esta fianza quiere tener mí senor el rey. 

—En verdad —dijo mi senor Gauvain— que 
antes me dejaría morir o languidecer siete afios aquí 
dentro que hacer este juramento y comprometerle 
mi palabra. No tengo tanto miedo a la muerte que 
no prefiera sufrirla y soportarla con honor a vivir 
con vergüenza y perjurar. 

—Gentil seftor —dijo el vavasor—, en el senti- 
do que os quiero decir, ello no os causarà deshonor 
ni pasaréis a peor estado, a mi parecer: vos jura- 
réis que pondréis todo vuestro empeno en buscar 
la lanza; y si no volvéis con ella, os reintegraréis 
en esta torre y habréis cumplido el juramento. 

—Tal corao vos decís —respondió—, estoy dis- 
puesto a prestar el juramento. 
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Inmediatamente le trajeron un precioso relica- 
rio, y él juró que pondria todo su empefto en bus¬ 
car la lanza que sangra. 

Así se suspendió la batalla entre él y Guinganbre- 
sil, que fue aplazada un aiio, y ha escapado de gran 
peligro cuando de éste ya estaba a salvo, Antes de 
que saliera de la torre, se despidió de la doncella; y 
dijo a todos sus pajes que se volvieran a su tierra, lle- 
vàndose a todos los caballos, excepto Gringalet, Así 
lo pajes se separan de su senor y se van. No tengo 
ganas de hablar màs de ellos ni del dolor que tienen* 
Aquí precisamente el cuento se calla de mi senor 
Gauvain y empieza a tratar de Percevah 


Perceval y el ermitaj^o 

Nos dice la historia que Perceval perdió la me¬ 
mòria de tal suerte que no se acordó màs de DÍos, 
Cinco veces pasaron abril y mayo, o sea cinco ahos 
enteros, sin que entrara en monasterio ni adorara 
a Dios ni a su cruz. Así pasó cinco ahos, pero no 
por esto dejó de buscar caballeríaSj e iba en deman¬ 
da de extraordinarias aventuras, crueles y duras, y 
cuando las encontró se mostro digno de ellas* Envió 
presos a la corte del rey Artús a sesenta caballeros 
de mèrito en el transcurso de los cinco ahos, Así 
pasó cinco ahos sin acordarse jamàs de Dios* Al 
cabo de estos cinco ahos sucedió que iba caminan- 
do, como solia, por un desierto, armado de todas 
sus armas, cuando encontró a tres caballeros, y con 
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ellos hasta diez damas, con las cabezas tapadas con 
capuchas, andando a pie y descalzos y vestidos de 
estamefla. Estas damas^ que por la salvación de sus 
almas y por los pecados cometidos, hacían peni¬ 
tencia a pie, se sorprendieron mucho al verlo venir 
armado y sosteniendo la lanza y el escudo; y uno 
de ios tres caballeros lo paró y le dijo: 

—Amable amigo, ^acaso no creéis en Jesucris- 
to, que escribió la nueva ley y la dio a los cristia- 
nos? Porque, en verdad, no es bueno ni razona- 
ble, sino un gran error^ llevar armas el día que 
Jesucristo fue muerto, 

Y él, que tan torturado tenia el corazón que no 
se preocupaba del día, de la hora, ni del tiempo, 
contesto: 

—iQué día es, pues, hoy? 

—í,Qué dia senor? í,No lo sabéis? Hoy es el vier- 
nes santo, día en que se debe adorar la cruz y üorar 
los pecados, pues hoy fue clavado en la cruz el que 
fue vendido por treinta dineros; el que, limpio de 
toda culpa, vio las qne ataban y manchaban a todo 
el mundo, y se hizo hombre por nuestros pecados. 
Es verdad que fue Dios y hombre, nacido de la Vir- 
gen que concibió por el Espíritu Santo, con lo que 
Dios recibió carne y sangre, y fue divinidad cubier- 
ta por carne humana, lo que es cosa cierta. Y quien 
esto no crea, no le verà la faz* Nació en Nuestra 
Senora y tomó forma y alma de hombre con su 
$anta divinidad quien verdaderamente en tal día 
como hoy fue clavado en la cruz y sacó del Infíerno 
a todos sus amigos. Santísima fue aquella muerte. 
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que salvó a los vivos, y a los muertos los resucító 
de muerte a vida* Los falsos judíos, que deberían 
ser muertos como perros, por odio que le tenían, 
hicieron gran dafío a sí mismos y gran bien a no- 
sotros cuando lo alzaron en la cruz, pues ellos se 
perdieron y a nosotros no salvaron* Todos los que 
en É1 creen deben hacer hoy penitencia; y, el que 
cree en Dios, hoy no debe llevar armas ni en campo 
ni en camino* 

—lY de dónde venís ahora así? —pregunto Per- 
ceval* 

—Senor, de aquí cerca, de un prohombre, de un 
santo ermitafto que habita en esta floresta, y que 
es un varón tan santo, que sólo vive de la glòria 
de Dios* 

—Por Dios, senores, iqné hicisteis allí? ^Qué 
pedisteis? iQué buscasteis? 

— iQué, sehor? —dijo una de las damas—* Le 
pedimos consejo para nuestros pecados y nos confe- 
samos* Hicimos lo màs importante que puede hacer 
el cristiano que quiera semejarse a Nuestro Seíior* 

Esto que oyó Perceval le hizo llorar, y se pro- 
puso ir a hablar con el prohombre* 

—Quisiera ir allí —dijo Perceval—, si supiera 
el sendero y el camino. 

—Senor, el que quiera ir debe seguir derecha- 
mente es te sendero, por el que hemos venido, a tra¬ 
vés del bosque tupido y denso, y tener en cuenta las 
ramas que con nuestras propias manos anudamos 
cuando pasamos* Hicimos estas senales para que 
no se extraviara quien quisiera ir al santo ermitaho. 
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Entonces se encomendaron mutuamente a Dios 
y no se dijeron nada màs. Se interna en el camino 
y el corazón le suspiraba en las entrafias porque 
se sentia culpable hacia Dios, de lo que se arre- 
pentía mucho; y llorando atravesó todo el bosque. 

Cuando llego a la ermita, desmontó, se desarmo, 
ató el caballo a una encina y entró en la morada del 
ermitafto* Lo encontró en una capillita, con un pres- 
bítero y un acólito, en verdad, cuando empezaban 
el màs alto y màs dulce servício que pueda hacerse 
en la santa Iglesia. Así que entró en la capilla, Per- 
ceval se puso de rodillas; y el buen hombre, al verlo 
muy sencillo y llorando de tal suerte que las làgri- 
mas le llegaban manando hasta el mentón, lo llamó. 
Y Perceval, que temia mucho haber ofendido a 
Dios, se echó a los pies del ermitano* se inclinó ante 
él y juntó sus manos, y le rogó que le diera conse- 
jo, pues mucho lo había menester. El buen hom¬ 
bre lo indujo a decir su confesión, pues no alcan- 
zarà remisión si no se confiesa y arrepiente, 

—Seflor —dijo él—, hace cinco aüos que yo no 
sé dónde me encuentro, que ni amé a Dios ni creí 
en Él y no hice sino mal, 

— i Ah, buen amigo! —dijo el pro hombre—, 
Dime por qué has hecho esto y pide a Dios que 
tenga piedad del alma de su pecador, 

—Seflor, estuve una vez en casa del Rey Pesca¬ 
dor y vi la lanza cuyo hierro sin duda alguna san- 
gra, y nada pregunté sobre aquella gota de sangre 
que vi pender de la punta del hierro blanco, Y luego, 
en verdad, no lo reparé, Y no sé a quién se sirvíó 
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con el grial que allí ví, y ello me ha dolido después 
tanto, que hubiera deseado la muerte; y olvidé a 
Nuestro Sefior y no le pedí perdón ni hice nada^ que 
yo sepa, por lo que pudiera ser perdonado, 

—iAh, gentil amigo! —dijo el prohombre—* 
Dime ahora cómo te llamas. 

—Perceval, sehor. 

Al oir esta palabra el prohombre suspiró, por- 
que reconoció el nombre, y dijo: 

—Hermano, mucho te ha perjudicado un pecado 
del que tú no sabes nada: se trata del dolor que sin- 
tió tu madre por ti cuando te separaste de ella, que 
cayó desvanecida en el suelo de la cabeza del puente, 
delante de la puerta, y por este dolor murió. Eïebido 
al pecado que hay en ti, te ocurrió que no pregun¬ 
taràs nada sobre la lanza ni sobre el grial, por lo 
que te han venido muchos males; y has de saber 
que no hubieras sobrevivido tanto, si ella no te hu- 
biese encomendado a Nuestro Seftor. Pero sus pa- 
labras tuvieron tal virtud, que Dios, en atención a 
ella, te ha preservado de muerte y te ha salvado de 
prisión. El pecado te trabó la lengua cuando viste 
delante de ti el hierro que jamàs dejó de sangrar, 
y no preguntaste la razón de ello, Y necio criterio 
fue el tuyo cuando no supiste preguntar a quién se 
sirve con el grial. Aquel a quien con él se sirve es 
mi hermano, y hermana mía y suya fue tu madre; 
y creo que el rico Pescador es hijo del rey que se 
hace servir en aquel grial* No os imaginéis que en él 
haya lucio, lamprea ni salmón; con una sola hòstia, 
que se le lleva en este grial, el santo varón su vida 
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sostiene y vigoriza: tan santa cosa es el grial, y él 
es tan espiritual, que para su vida no necesita nada 
màs que la hòstia que va en el griaL Así ha estado 
doce afios $in salir de la càmara donde viste en¬ 
trar el griaL Ahora quiero íraponerte y darte pe¬ 
nitencia por tu pecado* 

—Así lo quiero yo de todo corazón, buen tío 
—dijo Perceval—. Ya que mi madre fue hermana 
vuestra, me debéis llamar sobrino y yo a vos, tío, 
y debo amar os màs. 

—Verdad es, gentil sobrino, pero ahora escucha: 
si tienes piedad de tu alma, arrepiéntete de veras y, 
antes de ir a otro lugar, ve todas las mahanas a hacer 
penitencia al monasterio, porque te serà de prove- 
cho, y no lo dejes por ningiin motivo. Si te encuen- 
tras donde haya monasterio, capilla o parròquia, 
acude en cuanto suene la campana o antes, si ya estàs 
levantado, y ello no te apesadumbrarà, porque pros¬ 
perarà mucho tu alma. Y si empieza la misa, que- 
darte te harà mucho bien, y permanece hasta que 
el cura lo haya dicho y cantado todo. Si haces esto 
con voluntad, podràs alcanzar gran premio y con- 
seguíràs honor y paraíso. Ama a Dios, cree en Dios, 
adora a Dios, honra a los barones y a las damas 
venerables y ponte en pie en presencia de clérigos; 
es un Servicio que cuesta poco y que Dios estima 
muy de veras porque procede de humildad. Si una 
doncella reclarna tu ayuda, o una dama viuda, o 
una huérfana, préstasela, que serà mejor para ti. 
Esta limosna es muy cabal: ayúdalas, y obraràs 
bien, y procura no dejarlo de hacer por nada. Esto 
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es lo que quiero que hagas por tus pecados, si quie- 
res recobrar la gracía y tener la suya. Dime ah ora 
si qui eres hacerlo. 

—Sí, seftor; muy de grado, 

—Pues te ruego que durante dos días enteros 
permanezcas aquí conmigo, y que en penitencia 
comas los mismos alimentos que yo* 

Perceval se lo otorga todo; y el ermitaho le con¬ 
fio al oído una oraciónj e insistió tanto hasta que 
la supo. En esta oracíón se mencionaban varios de 
los nombres de Nuestro Senor, y entre ellos los màs 
sublimes, que boca de hombre no debe pronun- 
ciarlos sino en trance de muerte. Cuando le hubo 
enseiiado bien la oración, le prohibió que los pro¬ 
nunciarà bajo ningún pretexto, salvo en gran pe- 
ligro. y él le aseguró: 

—Haré como decís, senor. 

Se quedó, oyó el servicio y experimento gran 
gozo. Después del servicio, adoró la cruz y lloró 
sus pecados* Aquella noche comió lo que plugo al 
santo ermitafio; pero sólo hubo acelgas, perifollos, 
lechugas y berros, mijo y pan de cebada y de avena, 
y agua de clara fuente, Su caballo tuvo un cuenco 
lleno de paja y cebada. 

Así Perceval recordo que el viernes santo Dios 
recibió muerte y fue crucificado. En Pascua reci- 
bió Perceval la comunión muy dignamente. 

El cuento aquí no habla màs largamente de Per¬ 
ceval, y oiréis hablar mucho de mi senor Gauvain 
antes de que me oigàis contar nada de él. 
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Gauvain y la orgullosa 

Mi sefior Gauvain tanto anduvo desde que esca- 
pó de la torre donde la comunídad le había asaita- 
do, que entre tercia y medi odia llegó a un otero y 
vio una encina alta, grande y tan frondosa que 
daba buena sombra. Vio un escudo colgado de la 
encina y a su lado una lanza derecha. Se encaminó 
a la encina y vio a su lado un pequeflo palafrén 
noruego, lo que le sorprendió mucho porque son 
cosas que no emparejan, a su parecer, armas y pa¬ 
lafrén. Si el palafrén hubiese sido caballo, hubie- 
ra creído que algün vasallo, recorrieiido el país para 
alcanzar fama y mérito, habría subido a aquel 
otero* Pero al mirar al pie de la encina vio senta- 
da a una doncella, que le hubiera parecido muy 
hermosa si hubiese estado contenta y alegre; pero 
tenia los dedos hincados en la trenza para arran- 
carse los caballos y se esforzaba en manifestar gran 
duelo. Se dolía por un caballero al que muy a me- 
nudo besaba los ojos, la frente y la boca, Cuando 
mi sefior Gauvain se acercó* vio que el caballero 
estaba muy herido, pues tenia el rostro destroza- 
do y en medio de la cabeza una grave herida de 
espada, y por ambas par tes, en medio de los ijares, 
le corria la sangre a borbotones* Con frecuencia el 
caballero se desvanecía por el daho que tenia, hasta 
que finalmente se calmó. Cuando mi sefior Gau- 
vaín llegó, no supo si estaba muerto o vivo, y dijo: 

—Hermosa, ^qué pensàis del caballero que tenéis? 
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Y ella contestó: 

—Ya podéis ver que sus heridas son muy peli- 
grosas, pues de la mà$ leve podria morir* 

Y él afladió: 

—Hermosa amiga, despertadlo, no os pese, por- 
que quiero preguntarle nuevas de lo que ocurre en 
esta tierra* 

—Senor —dijo la doncella—, antes que desper- 
tarlOj me dejaría desollar viva, pues nunca quise 
tanto a ningún hombre, ni querré a ninguno, mien- 
tra$ yo exista* Bien necia y estúpida seria si ahora, 
que veo que duerme y reposa, le hiciera algo de 
lo que se pudiera quejar de mi. 

—Pues yo, por mi fe, quiero despertar lo —dijo 
mi sefior Gauvain, 

Y entonces invierte la lanza y con el cuento le 
toca un poco en la espuela; lo hizo tan suavemente, 
que no le causó ningún daiio, y el caballero se des¬ 
perto sin pesar, y hasta le dio las gracias diciéndole: 

—Sefior, quinientas gracias os doy porque tan 
afablemente me habéis sacudido y despertado que 
no me ha producido el menor dano. Pero para bien 
de vos mismo, os ruego que de aquí no sigàis ade- 
lante, pues obraríaís muy neciamente* Deteneos, 
creed mi consejo. 

—í,Detenerme? ^Y por qué? 

—Yo os lo explicaré bien, a fe mía, si me queréis 
escuchar. Jamàs ha podido regresar caballero que 
por Campos o caminos fuera hacia allà, pues éste 
es el confín de Galvoya; y no hay caballero que 
lo franquee y luego pueda volver. Nunca ha vuelto 
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ninguno, salvo yo, que estoy tan maltrecho que, 
a lo que creo, no viviré màs de esta noche. Por- 
que encontré a un caballero, valeroso y osado, 
fuerte y feroz; jamàs dí con uno tan valiente ni me 
medi con uno tan fuerte* Por lo tan to, mejor os 
serà volveros que descender de este otero, pues el 
regreso es muy arduo, 

—A fe mía —dijo mi sefLor Gauvain—, que yo 
no he venido aquí para volverme. Se me podria 
imputar como muy vil cobardía, si habiendo em- 
prendido un camino, me volviera* Seguiré adelante 
hasta que sepa y vea por qué nadie puede regresar, 

—Ya veo que estàis dispuesto a hacerio —dijo 
el caballero maltrecho—; seguiréis adelante por- 
que anhelàis acrecer y elevar vuestro mérito. No 
obstante, si ello no os pesara, muy de grado os ro- 
garía que, si Dios os otorga el honor que jamàs 
alcanzó caballero alguno (y que yo creo que nin¬ 
guno lo obtendrà en absoluto, ni vos ni otro), re- 
greséis por aquí, y veàis, si os agrada, si yo estoy 
muerto o vivo, o si he mejorado o empeorado. Si 
estoy muerto, os ruego, por caridad y por la San- 
tísima Trinidad, que os hagàis cargo de esta don- 
cella para que no reciba afrenta ni congoja; y ha- 
cedlo de buena gana, pues Dios nunca crió ní quiso 
criar otra màs generosa ni màs afable* 

Mi sefíor Gauvain se lo concede, y afiade que, 
si no se ve dominado por las dificultades, prisión 
o cualquier otro impedimento, volverà a él y pres¬ 
tarà a la doncella el mejor apoyo que pueda* 
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Así los deja y se pone en camino^ sin detenerse 
en llanuras ni en florestas; hasta que vio un Casti¬ 
llo muy fuertCj que por una parte daba al mar, con 
un puerto muy grande y navíos, Este castillOj que 
valia poco menos que Pavia y era de gran noble- 
za, lindaba por la otra parte con vinedos y con un 
gran rio, que discurría por abajo e iba cinendo toda 
la muralla, hasta dar con su curso en el mar. De 
esta suerte, el castillo y el burgo estaban comple- 
tamente circundados. 

Mi senor Gauvain entró por el puente, y cuan- 
do llegó arriba, en el punto màs fuerte del Casti¬ 
llo, encontró en un prado, bajo un olmo, a una 
dulce doncella que estaba sola y que se miraba el 
rostro y la garganta, que era màs blanca que la 
nieve Un fino aro de orífrés se había puesto en 
la cabeza como corona. Mi senor Gauvain espo- 
lea hacia la doncella, y ésta le grita: 

—Mesura, senor, mesura; despacito, que venís 
muy locamente. No os precipitéis tanto, que mal- 
gastàis vuestro galope; es necio el que se empefSa 
en vano. 

—Doncella, Dios os bendiga —dijo mi seiíor 
Gauvain—, Decidme, hermosa amiga, que os ha- 
béis imaginado al recomendarme tan pronto me¬ 
sura, si no sabéis por qué. 


' El texto no aclara dónde se miraba esta doncella. No seria en un 
espejo, porque mas adeLante se dice que se quító el manto para poderse 
ver el cuerpo, lo que hace soponer que se trata de algun lago pequeflo 
0 fuente que había al pie del olmo. 
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—Lo sé, Caballero * a fe mía. Sé muy bien lo que 
pensàis. 

—iQué es? —dijo éL 

—Queréis cogerme y llevarme hacia allà abajo 
en el cuello de vuestro caballo. 

—Habéis dicho la verdad, doncella. 

—Ya lo sabia —dijo ella—, pero malhaya quien 
tal cosa imagino, y tú guàrdate bien de pensar que 
me subiràs a tu caballo. Yo no soy de estas tontas 
necias con las que los caballeros se divierten, que 
se las llevan en los caballos cuando van a sus ca- 
ballerías; a mí tú no me llevaràs. Y no obstante, 
si osaras, podrías ir acompanàndome. Si te qui- 
sieras tomar el trabajo de ir a buscar a aquel jar- 
dín mi palafrén, yo iria contigo hasta que mala- 
ventura, pesadumbre, dolor, vergüenza y desdicha 
cayeran sobre ti en mi compailía, 

—^Sólo basta osadia para emprender esto, her- 
mosa amiga? —dijo éL 

—Sí, a mi parecer, vasallo —dijo la doncella. 

—íY dónde quedarà mi caballo, doncella, si 
paso hasta allí? Porque no podria pasar por aquel 
puentecillo que veo. 

—No, Caballero; pero dejàdmelo a mí, y vos 
pasad al otro lado a pie. Yo os guardaré el caba¬ 
llo mientras pueda retenerlo. Pero apresuraos en 
volver, porque si no se quiere estar quieto, no 
podré sujetarlo mucho, o por si me lo quitan a la 
fuerza antes de que vos regreséls. 

—Habéis dicho la verdad —dijo él—, pero quedad 
libre de responsabilidad tanto si os lo quitan como 
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si se os escapa, y no os volveré a hablar màs de 
ello. 

Se lo entrega y se va, y piensa en llevarse todas 
las armas consigo, por si encuentra en el vergel 
quien prctenda vedarle o prohibirle que vaya a 
coger el palafrén; antes habrà alboroto y pelea que 
él volverse sin traerlo, Acto segui do atraviesa el 
puentecillo y encuentra mucha gente reunida, que 
lo miran admirados y dicen: 

— ;Cien diablos te quemen, doncella, que tanto 
dafío has hecho! Mala ventura haya tu cuerpo, por- 
que jamàs quisiste a un prohombre; y a tantos pro- 
hombres has hecho cortar la cabeza que es un gran 
dolor. Caballero que quieres llevarle al palafrén, 
todavía no sabes los males que caeràn sobre ti si 
lo tocas con tu mano, Caballero, ipor que te acer- 
cas? No te acercarías, si supieras las grandes afren- 
tas, los grandes dafios y las grandes penas que le 
llegaràn, si se lo llevas, 

Así decían todos y todas, porque querían indu- 
cir a mi senor Gauvain a que no fuera al palafrén, 
y se volviera, Él los oye y los entiende muy bíen, 
pero no quiere dejarlo por nada y va saludando 
a los que estan agrupados; y todos y todas le de- 
vuelven el saludo, de tal suerte que parece que sien- 
tan muy gran angustia y gran zozobra* 

Mi seftor Gauvain se dirige al palafrén y alarga 
la mano para cogerlo por el freno, pues no le fab 
taban ni freno ni sílla, Pero un membrudo Caballe¬ 
ro, que estaba sentado bajo un verde olivo, le dice: 

—Caballero, en vano has venido por el palafrén; 
no le acerques ni tan sólo el dedo, porque seria 
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gran presunción por tu parte* No obstante^ si tantas 
ganas tienes de cogerlo, yo no te lo quiero dispu¬ 
tar ni prohibir, pero te aconsejo que te vayas, por- 
que si te lo llevas fuera de aquí, encontraras gran 
obstàculo, 

—No por esto lo dejaré, gentil senor —dijo mi 
senor Gauvain—, porque la doncella que se està 
mirando debajo de aquel olmo, me ha enviado por 
éh Y si no lo llevaba conmigo, i^qué hubiera veni- 
do a buscar aquí? Seria deshonrado en la tierra 
como cobarde y apocado. 

—Y tú quedaràs malparado, buen hermano —di¬ 
jo el Caballero membrudo—; que, por Dios, el padre 
soberano al que quisiera entregar mi alma, jamàs 
existió Caballero que osara cogerlo como tú ahora 
pretendes, que no recibiera tan gran dano que la 
cabeza le fuera cortada, Esto temo que te ocurra* Y 
si yo te lo he prohibido, no ha sído con mala intcn- 
ción; porque, si tú quieres, llévatelo y no te absten- 
gas por mí ni por nadie que aquí veas; pero malos 
seran tus caminos si osas sacarlo de aquí. Yo no te 
aconsejo que lo hagas, porque perderías la cabeza. 

Mi seAor Gauvain no se detiene ni poco ni mucho 
después de estas palabras. Hace que el palafrén, que 
tenia una parte de la cabeza negra y otra blanca, 
pase delante de él el puentecillo, y sabia hacerlo muy 
bien porque a menudo lo había pasado y era en el lo 
ducho y experimentado. Mi seüor Gauvain lo tomó 
por las riendas, que eran de seda, y fue directamen- 
te al olmo donde la doncella se miraba, la cual, para 
poderse mirar sin estorbos el rostro y el cuerpo 
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había dejado caer en el suelo el manto y la cofia* 
Mi senor Gauvain le entrega el palafrén con su silla 
y le dice: 

—Acercaos, doncella, que os ayudaré a montar* 

—Que Dios no te permita contar —contesto 
ella— en la corte adonde me lleves que me has te- 
nido entre los brazos. Si con tu mano desnuda to~ 
caras algo que tuviera sobre mi\ lo tentaras o pal- 
parasj me tendría por afrentada. Me sentiria muy 
desdichada si se contara o supiera que hubiese to- 
cado mi carne, y preferiria que ésta con la piel se 
me arrancara hasta el hueso: aquí mismo me atre- 
vo a afirmarlo, Dadme pronto el palafrén, que yo 
misma lo montaré, y no necesito de tu ayuda. Y 
que Dios me conceda ver hoy lo que te deseo: que 
recibas gran afrenta antes de que anochezca* Ve 
hacia donde quieras, pero no te acercaràs en modo 
alguno ni a mi cuerpo ni a mis ropas; y yo iré siem- 
pre detràs de ti, hasta que por mi culpa te sobreven- 
ga algún gran contratiempo en oprobio o en mala 
ventura. Estoy completamente segura de que te haré 
maltratar: no puede evitarse, como la muerte. 

Mí seüor Gauvain escucha todo lo que la donce- 
11a altiva le dice sin responder palabra, pero le en¬ 
trega su palafrén y ella le devuelve su cabailo. Se 
inclina para recoger del suelo su manto y ponérse- 
lo; y la doncella, que no era lenta ni cobarde para 
decir denuestos a un caballero, lo mira y le dice: 

—Vasallo, í,qué te importan mi manto y mí toca? 
Por Dios, que no soy ni la mitad tonta que te figu¬ 
raràs, y no tengo ni el màs pequeíio deseo de que te 
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pongas a servirme^ pues no tíenes las manos sufi- 
cientemente limpias para tocar nada que yo vista 
o que me ponga en la cabeza. ^Quién eres tú para 
coger algo que toque mi cuerpo, mi boca, mi fren- 
te o mi rostro? Que Dios no me conceda nunca el 
honor de que de algün modo me plazca aceptar tu 
Servicio, 

Y así la doncella mon ta, se cubre, se tapa y dice: 

—Caballero, id ahora adonde queràis, y yo os 

seguiré costantemente hasta que os vea afrentado 
por mi culpa, y ello ocurrirà hoy, si Dios quiere* 

Y mi seftor Gauvain se calla sin responderle ni 
una sola palabra, Monta muy avergonzado y con 
la cabeza baja, y se van hacia la encina donde había 
dejado a la doncella y al caballero que tanto nece- 
sitaba de medico por las heridas que tenia. Mi seftor 
Gauvain sabia mejor que nadíe curar heridas, y vio 
en un seto una hierba muy buena para quitar el 
dolor de las llagas, y la cogíó. Una vez la tuvo, si- 
guió hasta encontrar a la doncella haciendo su duelo 
al pie de la encina: e inmediatamente que lo vio* 
le dijo: 

—Gentil sefior, ahora sí que creo que este ca¬ 
ballero està muerto, pues ya no me oye ni me en^ 
tiende. 

Mi seftor Gauvain desmonta y encuentra que 
tenia el pulso muy acelerado, que no tenia dema- 
siado frias la boca ni las mejillas, y le dijo: 

—Doncella, este caballero està vivo, estad com- 
pletamente segura: tiene buen pulso y acompasado 
aliento, y ninguna herida mortal. Traigo una hierba 
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que me figuro que lo aliviarà mucho y que en cuan- 
to la note le quitarà parte del dolor de las llagas. 
Dícen los libros que no existe mejor hierba para 
poner sobre las heridas, pues afirman que tiene tan 
gran virtud, que si alguien ta adhiere a la corteza 
de un àrbol enteco, a condición de que no esté seco 
del todo, las raíces se recobraràn y el àrbol sanarà 
de tal suerte que darà hojas y flores. Vuestro amigo 
no estarà en peligro de muerte, doncella, en cuan- 
to le hayamos vendado bien las heridas con esta 
hierba; pero para hacer una venda convendría un 
lienzo delgado* 

—Inmediatamente os daré uno de mi cofia —res- 
pondió aquélla, a la cual esto no pesaba—, por- 
que no tengo aqul otro. 

Se quita de la cabeza la toca, que era muy del- 
gada y blanca, y mi seftor Gauvain la corta como 
convenia, y con la hierba que había traído le venda 
todas las heridas; y la doncella le ayuda lo mejor 
que sabe y puede. 

Mi seiior Gauvain no se aparta hasta que el Ca¬ 
ballero suspira, recobra el habla y dice: 

—Dios recompense a quien me ha devuelto el ha¬ 
bla, porque he tenido gran temor de morir sin con- 
fesión. Los diablos en procesión ya habían venido 
aquí a buscar mi alma* Antes de ser enterrado que- 
rría confesarme. Sé de un capellàn que està aquí 
cerca; si tuviera en qué montar, iria a decírle y a 
enumerarle mis pecados en confesión y recibiría la 
comunión. Una vez hubiese confesado y comulga- 
do, no temeria la muerte. Hacedme ahora un favor. 
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si no os enoja: dadme el rocín de aquel escudero 
que por allí viene trotando. 

Al oir esto mi seftor Gauvain se vuelve y ve llegar 
a un desagradable escudero* ï,Cómo era? Os lo diré: 
tenia los cabellos enmaraflados y rojos, tiesos y eri- 
zados como puerco espín irritado; e iguales eran sus 
cejas, que le tapaban todo el rostro y toda la nariz 
hasta los bigotes* que los tenia retorcidos y largos. 
Tenia la boca hendida y la barba espesa, partida 
y luego rizada; el cuello corto y el pecho abombado. 

Mi senor Gauvain se disponía a acercarse a él 
para saber sí podria conseguir el rocín, pero antes 
dijo al Caballero: 

—Senor, Dios me valga* no sé quién es este es¬ 
cudero* Pero antes os daria siete corceles, si aquí 
los tuviera sujetos de la ríenda, que este rocín, sea 
como sea, 

—Senor —le dijo él—, tened en cuenta que solo 
va buscando haceros mal, si puede* 

Mi seftor Gauvain se dirige hacia el escudero que 
se acercaba, y le pregunta dónde va* Y él, que no 
era precisamente afable, le dijo: 

—Vasallo, íQué te importa dónde voy ni de 
dónde vengo? Dondequiera que me encamine, 
mala ventura hayas* 

Mi seflor Gauvain ínmediatamente le da su mere- 
cido, pues le pega con la palma de la mano abierta, y 
como llevaba el brazo armado y le da muy a su pla- 
cer, lo derriba y le hace vaciar la silla; y cuando està 
a punto de ponerse en pie, se tambalea y vuelve a 
caer* Y cayó de nuevo siete veces, o màs, en menos 
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espacio que la longitud de una lanza de abeto, sin 
exageración alguna, Cuando se levantó definitiva' 
mente dijo: 

—Vasallo, me habéis pegado* 

—Es cierto que te he pegado —respondió él—, 
pero no te he hecho mucho daho. Y aunque me 
pesa haberlo hecho * Dios es testigo que tü antes 
me dijiste grandes bobadas. 

—Pues no dejaré de deciros el pago que recibi' 
réis: perderéis la mano y el brazo con que me ha¬ 
béis dado el goipe, que no os serà perdonado. 

Mientras ocurría esto, al Caballero herido se le 
reanimo el corazón, que tenia muy desmayado, y 
dijo a mi sehor Gauvain: 

—Dejad a este escudero, gentil sefior, que no le 
oiréis decir nada que os honre, Dejadlo y obraréis 
sensatamente, pero traedme su rocín y haceos 
cargo de esta doncella que veis a mi lado y cin- 
chad su palafrén; ayudadle después a montar, que 
no quiero seguir aquí, y yo, si puedo, montaré en 
el rocín e iré donde me pueda confesar, que no 
quiero cejar hasta haber confesado y comulgado 
y haber sído ungldo con la extramauncíón, 
Inmediatamente mi senor Gauvain toma el rocín 
y lo entrega al caballero, a quien la vista le había 
vuelto y se le había aclarado, y vio a mi senor Gau¬ 
vain y entonces lo reconoció. Mi seflor Gauvain ha- 
bfa tornado a la doncella, y, como amable y cortès, 
la había subido al palafrén noruego; y mientras ia 
ayudaba a montar, el caballero se apoderó de su 
caballo, subió en él y lo hizo caracolear por allí. 
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Mi senor Gauvain lo mira, y cuando lo ve galopar 
por el Otero, se sorprende y echandose a reir le dice: 

—Senor caballero, a fe mía que es una gran ne- 
cedad que hagàis caracolear a mí caballo* Desmon- 
tad y dàdmelo, que podríais empeorar y hacer que 
se os abrieran las heridas, 

—Y él le responde; 

—Càllate, Gauvain, Toma el rocín. y obraràs 
sensatamente, porque te has quedado sin el caba- 
llo. Lo he hecho caracolear en mi provecho y me 
lo llevaré como si fuera mío, 

—iCómo es esto? ^Vengo aquí por tu bien, y 
tú me lo pagaràs con mal? No te lleves mi caba- 
llo, que cometerías traición. 

—Gauvain, por mucho vituperio que cayera 
sobre mí, quisiera arrancarte con mh dos manos 
el corazón de las entrahas. 

—Ahora entiendo bien —responde Gauvain— 
aquel proverbio que dice: a buen servicio mal galar- 
dón. Pero mucho quisiera saber por qué quisieras 
arrancarme el corazón y por qué me quitas mi caba- 
llo, pues nunca quise hacerte dafto ni te lo hice en 
toda mi vida. No creia merecer tal cosa de ti; pues 
que yo sepa, hasta ahora no te había visto nunca, 
—Sí has merecido, Gauvain, y sí que me viste 
cuando me hiciste una gran afrenta, ^Ya no te 
acuerdas de aquel al que tú causaste tanto mal que 
le hiciste comer con los perros durante un mes, a 
viva fuerza, con las manos atadas a la espalda? Has 
de saber que procediste tan neciamente, que ahora 
recibes gran af renta. 
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—^Eres túy pues, Greoreàs, el que raptó a la 
fuerza a la doncella e hizo con ella cuanto le plugo? 
Y no obstante, bien sabías tú que en la tierra del 
rey Artús las doncellas estén protegidas; el rey les 
ha otorgado su amparo y las defiende y salvaguar¬ 
da. No creo ni pienso que por este dano me odies 
ni busques ni mal, porque yo lo hice por la estric¬ 
ta justícia establecida y asentada en toda la tierra 
del rey, 

—Gauvain, la justícia tú te la tomaste conmigo, 
bien me acuerdo. Así, pues, ahora te es preciso su- 
frir lo que yo haré. Me llevaré a Gringalet, pues 
ahora no puedo tomar mayor venganza; no te 
queda màs remedio que sustituirlo por el rocín del 
escudero que has derribado, pues no puedes tener 
ningún otro. 

Entonces Greoreàs lo deja y se va siguiendo a 
galope tendido a su amiga, que iba con gran cele* 
ridad, 

Y la perversa doncella se ríe de mi seüor Gau¬ 
vain y le dice: 

—Vasallo, vasallo, ^qué haréis ahora? Bien se 
puede aplicar a vos aquello de que no todos los 
tontos han muerto* Ahora sí que serà divertido se- 
guiros, Dios me valga; y dondequiera que vayàis 
muy de grado os seguiré, (Ojalà fuera una burra 
el rocín que habéis quitado al escudero! Lo qui- 
siera, porque aún seria màs vergonzoso para vos. 

En seguida mi sehor Gauvain monta en el rocín 
trotón y ridículo porque no puede hacer otra cosa. 
El rocín era una bèstia horrible: tenia el cuello es- 



m 


EL CUEm'O DEL GUIAE f^sos ?i62-7257} 


cuàlido y gorda la cabeza, las orejas largas y ga- 
chas, y todos los achaques de la vejez, pues un 
belfo de su boca no encajaba con el otro. Tenia 
los 030S turbios y oscurosj las patas costrosas y los 
flancos duros y destrozados por las espuelas. El 
rocín era escuàlido y largo, y tenia flaca la grupa 
y torcido el espinazo. Las riendas y la testera del 
freno eran de cordel; y la silla, que hacía mucho 
tiempo que fue nueva, no llevaba cubierta* Encuen- 
tra los estribos cortos y fio jos, de suerte que no 
se atreve a afirmarse en ellos, 

—iAh, ahora sí que va bien la cosa! —dice la 
doncella exasperante—; ahora iré contenta y alegre 
adonde vos queràis. Ahora es justo y razonable que 
os siga muy de grado ocho o quince días enteros, 
o tres semanas o un mes. Ahora vais con buen 
arnés y mont ais un buen corcel; y ahora parecéis 
un Caballero adecuado para acompahar a una don¬ 
cella, Ahora sí que me voy a divertir viendo vues^ 
tras desventuras. Picad un poco con las espuelas 
vuestro caballo y hacedle dar una corrida; no os de- 
saniméis, porque es muy veloz y corredor. Os segui¬ 
ré, porque està pactado que no os dejaré hasta que 
realmente os sobrevenga afrenta, que no os faltarà. 

Y él le responde: 

—Dulce amiga, decid lo que os parezca, pero 
no es propio de doncella ser tan maldiciente cuan- 
do ya tíene màs de diez aflos; mas si tiene uso de 
razón ha de ser bien educada, cortès y discreta, 

—iCómo, Caballero? ^Por vuestra mala ventura 
me queréis dar lecciones? Vuestras lecciones no me 
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importat! nada, Seguid adelante y callad, que ahora 
vais equipado como yo os quería ver. 

Y a$í en silencio cabalgaron hasta el atardecer, 
él delante y ella detràs. É1 no sabe qué hacer con 
su rocín, pues por mucho que se afane no logra 
que corra ni que galope. Tan to si le gusta como si 
no, tiene que ir al paso, pues si le da de las espuelas, 
le hace tan duro el camino y le sacude de tal modo 
las entrafias, que no le queda mas remedio que ha- 
cerlo ir al paso* Así montado en el rocín va por 
yermas florestas solítarias, hasta que llega a las tie- 
rras llanas cerca de un profundo río, tan ancho que 
ninguna honda de catapulta o pedrero tiraria hasta 
la otra orilla, ni la alcanzaría una ballesta. 

En la otra parte del río se levantaba un castillo 
muy bien construido, muy fuerte y muy rico. No 
pretende que se me deje mentir: el castillo estaba 
edificado encima de un acantilado y era de tal ri- 
queza, que jamàs ojos humanos vieron fortaleza 
tan opulenta, pues había en él un palacio muy gran- 
de, hecho sobre la roca viva, que era todo de màr- 
mol oscuro. En el palacio había por lo menos qui- 
nientas ventanas abiertas, todas llenas de damas 
y doncellas que contemplaban los prados y verge- 
les floridos que tenían delante. Las mas de las don¬ 
cellas iban vestidas de seda, con briales de varios 
colores y telas tejidas en oro. Asomadas a las ven¬ 
tanas, dejaban ver sus resplandecientes cabezas y 
los hermosos cuerpos que, desde la parte de fuera, 
solo podían admirarse de cintura hacia arriba. 
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Y la màs perversa criatura del mundo que lleva- 
ba a mi senor Gauvain, fue derechamente al río, 
se paró y descendió del pequeno palafrén tordillo, 
y encontró en la orilla una barca que estaba cerra- 
da con llave y sujeta a una grada. Bn la barca habfa 
un remo y en la grada la llave con que aquélla es¬ 
taba cerrada. La doncella, que vil corazón tenia 
en las entranas, entró en la barca, y después su pa¬ 
lafrén, que ya lo había hecho muchas veces. 

—Vasallo —dijo—, desmontad ahora y entrad 
aquí conmiga con vuestro caballo rocín, que està 
màs flaco que un polluelo, y desanclad este bote; 
y mal ano para vos si no atravesàis pronto este río 
o si no os ponéis a nadar en seguida. 

—íY por qué, doncella? 

—No veis lo que yo veo, caballero, que si lo vie- 
rais, huiríais velozmente. 

Entonces mi sefíor Gauvain volvió la cabeza y 
vio venir por la landa a un caballero completamen- 
te armado, y le pregunto: 

—Amiga, no os enoje y decidme quién es éste 
que ve montado en mi caballo, que me quitó el trai- 
dor a quien curé las herídas esta maüana. 

—Yo te lo diré, por San Martín —dijo la donce- 
11a alegremente—, pero has de saber en verdad que 
por nada del mundo te lo diria si en ello viese algun 
provecho para ti, Pero como estoy segura de que 
viene para tu mala ventura, no te lo ocultaré: es 
el sobrino de Greoreàs, que lo ha enviado tras de 
ti, y te diré por qué, puesto que me lo has pregun- 
tado. Su tío le ha encomendado que te siga hasta 
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que te haya muerto y que le lleve tu cabeza como 
regalo. Por esto te recomiendo que desmontes, si 
no quieres recibir aquí la muertej y que entres aquí 
dentro y que huyas. 

—En modo alguno huiré de éU doncella* sino 
que lo esperaré* 

—No te lo impediré en modo alguno —dijo la 
doncella—^ sino que me callo» porque seran muy 
gallardos vuestro aguijar y galopar ante esas don- 
cellas gentíles y hermosas que han venido a aso- 
marse a las ventanas para veros y complacerse en 
vuestra situación* jAguijad! Les gustarà mucho, 
porque vais sobre un buen corcel; ahora parecéis 
bien un caballero que va a justar con otro. 

—Cuésteme lo que me cueste» doncella, no me 
escabulliré, sino que iré a su encuentro, porque si 
puedo recobrar mi caballo estaré muy gozoso. 

En seguida se vuelve hacia la landa y dirige la 
cabeza de su rocín hacia aquel que venia por el are¬ 
nal aguijando con las espuelas. Mi seílor Gauvain 
lo espera» pero se afianza tan reciamente en los es- 
tribos» que rompé sin remisión el izquierdo y se 
descalza el derecho» y así espera al caballero sin 
que el rocín arranque» y por mucho que lo espolee 
no consigue que se mueva* 

—; Ay de mí —dice—, qué malo es para un caba¬ 
llero montar rocín cuando quiere ejercitar las armas! 

El otro caballero, en cambio, aguija contra él su 
propio caballo, que no cojea en modo alguno» y le 
de tal golpe de través con la lanza que ésta se dobla 
y se quiebra y el hierro queda clavado en el escudo* 
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Y mi sefíor Gauvain le asesta en la parte superior 
del escudo, y le da tan fuerte que le atravíesa de 
parte a parte escudo y loriga, y lo derriba en la 
menuda arena; tiende la mano, para el cabal lo y 
salta sobre su silla* Muy agradable le fue esta aven¬ 
tura, y tuvo en su corazón la mayor alegria de su 
vida. 

Se dirige hacia la doncella que habfa entrado en 
la barca, pero no encontró ni a la una ni a la otra; 
y le desagrado mucho haberla perdido y no supo 
qué había sido de ella* 


Gauvain en el castillo de las reinas 

Mientras estaba pensando en la doncella, vío 
venir del castillo un bote llevado por un barque- 
ro* En cuanto llegó al embarcadero le dijo: 

—Seflor, os traigo saludos de parte de aquellas 
doncellas, y al propio tiempo os mandan que no 
retengàis mi feudo. Dignaos entregàrmelo, 

Y él responde: 

—Dios bendiga al mismo tiempo la companía de 
las doncellas y luego a ti* Nada que puedas reclamar 
justamente te serà negado por mí, pues no quiero 
hacerte injustícia* Pero ^quc feudo me pides? 

—Sefior, ante mis ojos habéis derribado a un Ca¬ 
ballero, y yo debo recibir su caballo. Si no que- 
réis ser injusto conmigo, debéis darme el corceL 

Y él le dijo: 
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—Amigo, este feudo me seria muy duro de sa- 
tisfacer, porque me obligaria a marcharme a pie, 
— íAh sí, Caballero! Si no me dais mi feudo 
aquellas doncellas que allí veis os consideraran des- 
leal y se lo tomaràn muy a mab Jamàs ocurrió ni 
se supo que un caballero fuera derribado en este 
puerto, que yo sepa, sin que yo tuviera su caballo; 
y si no tuve el caballo, no me faltó el caballero, 
Y mi senor Gauvaín le dijo: 

—Amigo, quedaos sin discusión alguna con el 
caballero, pues os lo doy, 

—A fe mía, no me interesa este regalo, sefior 
—dijo el barquero—, A vos mismo, según creo, 
os costaria mucho trabajo apresarlo, si quisiera re- 
sistírseos. No obstante, si tanto valéis, id a pren- 
derlo y traédmelo, y quedaréis libre de mi feudo. 

—Amigo, si desmonto, ^podré confiar en que 
vos me guardaréis mi caballo con buena fe? 

—Sí, con toda seguridad —dijo él—. Os lo guar¬ 
daré lealmente y os lo devolveré de grado; y mien- 
tras viva os doy palabra y promete que no os cau¬ 
saré ningún dafio. 

—Y yo te creo —dijo él— bajo tu palabra y tu fe. 
Al punto desmonta de su caballo y se lo enco- 
mienda, y él lo toma y le dice que lo guardarà leab 
mente, Y mi sefior Gauvain se dirige con la espa- 
da desenvainada hacia aquel que ya tenia bastantes 
quebrantos, pues estaba herido en el costado y 
había perdido mucha sangre* Y mi setlor Gauvain 
lo conmina. 
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—Seftor —le dice aquél» que estaba muy desfalle- 
cido—, no podria ocultaros que estoy tan malherido 
que no me puede ocurrír nada peor; he peidido un 
sextario de sangre y me pongo a vuestra merced, 
—Levantaos de aquí, pues —dijo éh Se levanta 
con dificultad y mi seftor Gauvain lo lleva al bar- 
quero, quien le da las gracias, 

Y mí seftor Gauvain le pide que le dé nuevas, si 
las sabe, de una doncella que lo había llevado hasta 
allí y le diga adónde había ido. Y él le contesta: 

—Seftor, no os preocupéis por la doncella don- 
dequiera que haya ido, porque no e$ una doncella 
sino algo peor que Satanàs, ya que en este puerto 
ha hecho cortar muchas cabezas de caballeros. 
Pero si me queréis creer, venid a albergaros hoy 
en mi casa, pues no os harfa ningún bien queda- 
ros en esta ribera, porque es una tierra salvaje llena 
de grandes maravillas* 

—Amigo, ya que me lo aconsejas, quiero ate* 
nerme a tu consejo, ocúrrame lo que me ocurra* 
Sigue el parecer del barquero, y entra en la barca 
con su caballo, y se van hasta llegar a la otra orilla. 
La casa del barquero, que era tal que en ella se po¬ 
dria hospedar un conde, estaba cerca del río, y Gau- 
vain se encontró muy bien en ella. El barquero in- 
trodujo a su huésped y a su prisionero, y los agasajó 
lo màs que pudo. Mi seftor Gauvain fue servido con 
cuanto corresponde a un prohombre: chorlitos, fai- 
sanes, perdices y toda clase de venados hubo para 
cenar, y los vinos fueron fuertes, claros, blancos, 
tintos, nuevos y viejos. El barquero estaba muy sa- 
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tisfecho con su prisionero y con su huésped. Cuando 
hubieron comido, se quitó la mesa y se volvieron 
a lavar las manos. Y por la noche mi seflor Gauvain 
tuvo albergador y albergue muy a su gusto, pues 
le agradó y plugo mucho el servicio del barqucro, 
Al día siguiente, así que pudo advertir que ama- 
necia, se levantó, porque así le gustaba y acostum- 
braba hacerlo. En atención a él, también se levan- 
tó el barquero, y ambos se asomaron a las ventanas 
de una torrecilla. Mi seflor Gauvain contempló el 
país, que era muy hermoso, y vio las florestas, las 
llanuras y el castillo encima del acantilado. 

—Huésped —le dijo—, si no os pesara, os que- 
rría interrogar y preguntar quién es el seflor de esta 
tierra y de este castillo de aquí al lado. 

Y el huésped le respondió en seguida: 

—Seflor, no lo sé, 

—oNo lo sabéis? Es sorprendente lo que me 
decís; porque sois servidor del castillo, redbís de 
él grandes rentas y no sabéis quién es su seflor, 
—Os digo con toda verdad —respondió él—, 
que ni lo sé ni lo supe jamàs, 

—Gentil huésped, decidme, pues, quién defien- 
de y guarda el castillo. 

—Seflor, hay en él muy buena guamición: qui* 
nientos hombres que siempre estàn a punto de dis¬ 
parar arcos y ballestas; si alguien quisiera hacer 
daflo, tan ingeniosamente estàn dispuestos, que 
jamàs dejarían de disparar y no se cansarían nunca. 
La situación es la siguiente: hay allí una reina, dama 
muy principal, rica y discreta, que es de muy alto 
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linaje* Vino a vivir en este país con todo su tesoro, 
pues tiene mucho oro y mucha plata^ y se hizo cons¬ 
truir esta fuerte residència que veis; trajo consigo 
a una dama a la que ama mucho y llama reina e 
híja. Ésta tiene a su vez una hija^ que no desmerece 
ni deshonra el linaje, y no creo que bajo el cielo exis* 
ta otra màs hermosa ni mas discreta. La sala esta 
muy bien guardada, por arte y por encantamiento, 
como sabréis en seguida, si os place que os 
lo diga. Un hombre sabio en astronomia, que la 
reina trajo a este gran palacio, ha hecho tales ma- 
ravillas, que jamàs oísteis nada semejante: ningún 
Caballero que entre puede permanecer vivo ni sano 
el tiempo que se tarda en recórrer una legua, $i hay 
en él codicia o algún mal vicio de adulación o ava- 
ricia. Aquí no sobreviven los cobardes ni los trai* 
dores; los fementidos y los perjuros mueren tan sin 
remisión, que no pueden perdurar ni vivir. Hay tam- 
bién muchos pajes, procedentes de diversas tierras, 
que sirven con las armas; son màs de quinientos, 
unos barbudos y otros no: cíen que no tienen barba 
ni bigote, cien a los que apunta la barba, cien que 
se afeitan y se rapan la barba todas las semanas, 
cien que la tienen màs blanca que la lana y cien a 
los que se les va encaneciendo* Hay damas ancianas 
que no tienen marido ni senor, y que injustamente 
fueron desheredadas de tierras y honores cuando sus 
esposos fueron muertos, Hay tainbién doncellas 
huérfanas, que las dos reinas tienen en gran consi- 
deración. Toda esta gente va y viene por el palacio 
con la loca esperanza de algo que no podrà ocurrir 
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jamàs: esperan que llegue un caballero que las pro- 
teja^ que devuelva a las damas sus honores, que dé 
marido a las doncellas y que haga caballeros a los 
pajes, Pero se helarà todo ei mar antes de que se 
encuentre un caballero que pueda permanecer en el 
palacio, pues tendría que ser completamente gallar- 
do, sensato, sin codicia, valeroso, valiente, franco, 
leal y sin villanía ni tacha alguna. Si fuera posible 
que uno así Itegara, éste podria poseer el castillo; 
éste devolvería a las damas sus tierras, concertaria 
la paz en mortales guerras, casaria a las doncellas, 
amaria a los pajes y sin demora algtma acabaria con 
los encantamientos del palacio. 

Estas nuevas pluguieron y fueron muy agrada¬ 
bles a mi sefior Gauvain. 

—Huésped —dijo—, bajemos, y hacedme de- 
volver en seguida mis armas y mi caballo, que no 
quiero estar mà$ aquí, sino ir allà. 

—^Adónde, senor? Quedaos aquí, así Dios os 
guarde, hoy y mahana, o màs todavía. 

—Huésped, esto no serà ahora, y bendita sea 
vuestra hospitalidad. Pero, así Dios me valga, iré 
allà arriba a ver a las doncellas y las maravillas, 

—jCallad, senor! Si Dios quiere no cometeréis 
esta locura; pero hacedme caso y quedaos. 

—Caílad vos, huésped. Me consideràis míedo- 
so y cobarde. Que Dios no tenga mi alma si escu- 
cho màs consejos. 

—Ya callaré, por mi fe, sefior, pues seria afanar- 
se en vano. Ya que tanto os agrada, id allí, aunque 
mucho me apena. Es preciso que yo os conduzca; 
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y sabed que ninguna otra compaflía os serà màs 
útil que la mía, Pero quiero de vos un doii, 

—iQué don, huésped? Decídmelo, 

—Antes de saberlo me lo tenéis que prometer* 
—Haré lo que gustéis, gentil huésped, a condi- 
ción de que no sea nada deshonroso* 

Entonces ordena que le saquen el corcel del esta- 
blo, enjaezado para cabalgar, y pide sus armas, que 
se las traen al punto. Se arma, monta y parte, y el 
barquero hace lo propio en su palafrén, pues quiere 
conducirlo lealmente allí adonde va contra su pare- 
cer* Llegaron al pie de la escalinata que había delan- 
te del palacio, donde encontraron, sentado solo en 
un haz de espadana^ a un cojo que llevaba una pier^ 
na postiza de plata, o que había sido plateada, y 
que de vez en cuando tenia aros de oro y de pie- 
dras preciosas* El cojo no tenia las manos ociosas, 
pues con una navaja se entretenia en desbastar un 
bastón de fresno; y no dirigió la palabra a los que 
pasaban por delante, ni ellos le dijeron nada. El 
barquero se acerca a mi seílor Gauvain y le dice: 
—Sehor, ^qué os parece este cojo? 

—Que su pierna no es de madera de àlamo, a 
fe mía —dice mi senor Gauvain—, pues es muy 
bello lo que en ella veo, 

—Por el nombre de Dios —dice el barquero—, 
que este cojo es muy rico, por que disfruta de mu- 
chas y cuantiosas rentas. Pero si no fuera porque 
yo os acompaüo y os guio, ya hubierais oído nue- 
vas que os hubieran sido muy desagradables. 
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Así siguen los dos hasta que llegan al palacio, 
cuya entrada era muy alta y sus puertas ricas y be- 
llaSj pues los goznes y los cerrojos eran de oro fino^^ 
segün atestigua la historia* Una de las puertas era 
de marfil» muy bien cíncelado por encima» y la otra 
de ébano, igualmente trabajada, y ambas estaban 
iluminadas con oro y piedras preciosas* El pavi¬ 
mento del palacio era verde, rojo» índigo y azula- 
do» variado en todos los colores, muy trabajado 
y pulido* 

En medio del palacio había un lecho que no tenia 
nada de madera, pues absolutamente todo él era 
de oroj salvo las cuerdas, que eran todas de plata* 
Sobre este lecho no os cuento ninguna fàbula: de 
cada uno de los lazos pendía una campanilla, y por 
encima de él estaba extendida una gran colcha de 
seda, y sobre cada uno de los pies estaba engasta- 
do un carbúnculo, que daban mas claridad que 
cuatro cirios encendidos. El lecho descansaba sobre 
cuatro figuras de perro que hacían ridículas mue- 
cas; y estos perrillos descansaban a su vez sobre 
cuatro ruedas, tan ligeras y movibles, que si alguien 
tocaba el lecho con un solo dedo, corria por allí 
dentro de un lado al otro* Así era el lecho que esta¬ 
ba en medio del palacio, y a decir verdad nunca se 
hizo ni se harà otro igual ni para rey ni para conde* 

En cuanto al palacio quiero que se me crea que 
en él nada había que fuera de yeso; sus paredes 
eran de màrmol, y en la parte de delante había unas 
vidrieras tan claras que, si alguien reparaba en ello, 
vería a través de sus vidriós a todos los que entra- 
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ban en el palacio así que franqueaban la puerta. 
Los muros estaban pintados con los colores mas 
preciados y mejores que uno puede hacer e imagi¬ 
nar; pero no quiero explicar ni describir todas las 
cosas. En el palacio había hasta cuatrocientas ven- 
tanas cerradas, y cien abiertas* 

Mi senor Gauvain fue mirando el palacio mi- 
nuciosamente, por arriba y por abajo, por aquí y 
por allí, y llamó al barquero y le dijo: 

“Gentil huésped, nada veo aquí que haga te- 
merosa la entrada en el palacio. iQué decís? ^Qué 
pretendíais cuando tan obstinadamente me prohi- 
bíais que viniese a verlo? Me quiero sentar en este 
lecho y reposar en él sólo un poco, pues nunca vi 
otro tan rico. 

—; Ah, gentil seflor!, Dios os libre de acercaros, 
porque si lo hicierais moriríais de la peor muerte 
que jamàs murió caballero. 

—iQué haré, pues, huésped? 

—iQué, sehor? Os lo diré, pues os veo dispuesto 
a conservar vuestra vida, Cuando, en mi casa, de- 
cidisteis venir aquí, os pedí un don, pero vos no 
supisteis cuàl. Ah ora os lo quiero reclamar: que os 
volvàis a vuestra tíerra y contéis a vuestros amigos 
y a la gente de vuestro país que habéis visto un pa¬ 
lacio tal, que ni vos ni nadie sabe de otro tan rico, 
—Ello es tan cierto que ahadiré que Dios me odie 
y que yo sea deshonrado. No obstante, huésped, 
aunque me parece que lo decís por mi bien, os ase- 
guro que no dejaré de sentarme en este lecho y de 
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ver a las doncellas que ayer tarde vi asomadas a 
las ventanas, 

Y éU Que retrocedia para huir mejorj le responde: 

—No veréis a ninguna de las doncellas de que 
hablàis, Marchaos de aquí como habéis venido. 
Vos no conseguiréis ver aquí absolutamente nada* 
en cambio ahora os estàn viendo* a través de aque- 
llas ventanas de vidrio* así Dios me guarde, las 
doncellas las reinas y las damas que estàn en las 
càmaras del otro lado, 

—Por mi fe —dijo mi senor Gauvain—, me sen- 
taré en el lecho, ya que no veo a las doncellas, pues 
pienso y creo que ha sido hecho para que se acueste 
en él un gentilhombre o una dama principal* Me 
sentaré en él, por mi alma, ocúrrame lo que me 
ocurra* 

Al ver que no puede retenerlo deja de hablarle; 
pero no quiere permanecer en el palacio cuando 
se siente en el lecho* y se marcha, diciéndole antes: 

—Sefior* siento y me pesa muchísimo vuestra 
muerte, pues no ha habido Caballero que se senta- 
ra en este lecho y que saliera vivo* pues se trata del 
Lecho de la Maravilla, en el que ninguno que duer- 
ma, suehe, descanse o se sienta en éU se levanta vivo 
y sano* Serà una gran desgracia que vos dejéis aquí 
la vida en prenda, sin remisión ni rescate* Y ya que 
ni con afecto ni con discusiones os puedo apartar 
de aquí* Dios tenga piedad de vuestra alma, que 
mi corazón no podria soportar que os viera morir* 

Sale del palacio, y mi sehor Gauvain se sienta 
en el lecho, armado como iba, con el escudo colga- 



m 


EL CVENTO DEL GRIAL fversos 7S2Í-7917} 


do al cuello. Así que se sentó, las cuerdas dieron 
un grito y todas las campanas sonaron* de suerte 
que resonó todo el palacio, se abrieron todas las 
ventanas, se descubieron las maravillas y se mani- 
festaron los encantamientos. Desde las ventanas 
volaron hacía allí dentro dardos y flechas, y màs 
de setecientas dieron en el escudo de mi seftor Gau- 
vain^ que no supo quién lo había atacado. El en- 
cantamiento era tal, que nadie podia ver de qué 
punto venían los dardos ni a los arqueros que los 
disparaban. Y ya podéis imaginaros el ruido que 
hicieron al distenderse las ballestas y los arcos; mil 
marços hubíera dado mi seíior Gauvain por no 
estar allí en aquel momento. 

Pero sin tardar, las ventanas volvieron a cerrarse 
sin que nadie las tocara. Mi seflor Gauvain arranco 
los dardos que se habían clavado en su escudo, y 
que en algunos lugares le habían herido el cuerpo, 
por lo que le manaba sangre, Pero antes de haberlos 
arrancado todos, le vino encima una nueva prue- 
ba. Un villano dio con el pie en una puerta, la abrió 
y desde una bóveda saltó un hambriento león, fuer- 
te, feroz, grande y temible, que acometió a mi sehor 
Gauvain con gran fiereza y con gran safia, le clavó 
las ufías en el escudo, como si fuera de cera, y lo 
hizo caer de rodillas* Pero se irguió en seguida, des- 
nudó la espada y le dio con ella de modo que le 
cortó la cabeza y dos de sus garras* Contento estu- 
vo mi sehor Gauvain, porque las garras quedaron 
colgados por las uhas de su escudo, de modo que 
una estaba dentro y la otra pendía por fuera. 
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Cuando hubo muerto al león» se volvió a sentar 
en el lecho, Y su huésped, con la cara muy alegre, 
entró de nuevo en el palacio, lo encontró sentado 
en el lecho, y le dijo: 

—Sefíor, os aseguro que ya no tenéis que temer 
nada màs. Quitaos toda la armadura, que han ce- 
sado para siempre las maravillas del palacio en de¬ 
manda de las cuales habéis venido, y aquí scréis 
servido y honrado por jóvenes y ancianos, por lo 
que Dios sea alabado. 

Llegó entonces una muchedumbre de pajes, ele- 
gantemente vestidos con cotas, que se pusieron de 
rodillas y dijeron: 

—Amado y dulce senor, os ofrecemos nuestro 
Servicio, como aquel a quien hemos esperado y de- 
seado mucho, 

—Y yo he tardado demasiado en beneficiaros, 
según creo* 

En seguida, uno de ellos lo empieza a desarmar 
y otros llevan su caballo, que había quedado fuera, 
al establo, Mientras se desarmaba entró una donce- 
11a muy hermosa y agradable, que Ilevaba en la ca- 
beza un aro dorado y tenia los cabellos tan rubios 
como el oro, o màs* Su blanca faz había sido ilumi- 
nada por naturaleza con un color bermejo y puro. 
Era muy airosa, bella, bien formada, alta y erguida* 
Detràs de ella venían otras doncellas, muy gentiles 
y hermosas, y un paje solo que iba cargado con unas 
ropas, una cota, un manto y una sobrecota. El 
manto era de armifios y de cebellinas negras como 
moras, y su parte interior era de escarlata bermeja. 
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Mi senor Gauvain, admirando a las doncellas que 
ve llegar, no puede evitar ponerse en pie y decirles: 

—Doncellas, sed bien venidas, 

Y la primera se inclina y dice: 

—Mi senora la reina os saluda, gentil senor 
amado; y ha ordenado a todas sus gentes que os 
tengan por su legitimo sefíor y que todos vengan 
a servir os. Yo la primera, sin engaüo, os ofrezco 
mis servicíos, y todas estas doncellas que estàn aquí 
os consideran su senor, pues mucho os han desea- 
do. Ah ora estàn muy gozosas porque ven al mejor 
de todos los prohombres, Y nada màs, sefior, sino 
que estamos dispuestas a serviros. 

Acabando estas palabras todas se arrodillan y 
se inclinan ante él, como destinadas a servirlo y 
honrarlo, Él las hace levantar y sentarse sin demo¬ 
ra, y se complace en verlas, en parte porque son 
hermosas, y mas aiin porque hacen de él su prín- 
cipe y senor* Síente el mayor gozo que experimen- 
tó jamàs por este honor que Dios le ha concedi- 
do* Entonces la doncella se adelantó y dijo: 

—Mi sefiora, antes de visitaros, os envia estas 
ropas, porque ella, que no està vacía de cortesia 
y de discreción, se imagina que habréis sufrido gran- 
des trabajos, grandes afanes y grandes calores* Ves- 
tíoslas, y probadlas para ver si son de vuestra me- 
dida, porque después del calor los sensatos $e 
guardan del frío, que turba las sangres y las atere- 
ce* Mi sefiora la reina os envia esta ropa de armino 
para que el frío no os dafie; porque del mismo modo 
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que el agua se transforma en hielo, la sangre se 
coagula y se cuaja después del calor, cuando uno 
està temblando. 

Mi seíior Gauvain responde, conio el màs cor¬ 
tès del mundo: 

—Aquel Seflor, en quien ningún bien falta* salve 
a mi senora la reina y a vos, que tan bien hablàis 
y sois tan cortès y tan amble* Me imagino que muy 
discreta ha de ser la sehora cuando tan corteses son 
sus mensajeras. Sabe muy bien lo que necesita un 
Caballero y lo que le conviene cuando* por su gran 
merced, me envia ropas para vestirme; agradecéd- 
selo mucho de mi parte* 

—Lo haré de buen grado, os lo aseguro —dice 
la doncella—, y mientras tanto podréis vestir os y 
contemplar a través de las ventanas las condicio¬ 
nes de este país, y, si os place, podréis subir a esta 
torre para ver las florestas, las llanuras y los ríos* 
esperando que yo vuelva* 

La doncella se marcha y mi seflor Gauvain se 
atavía con las ricas ropas* y se sujeta el cuello con 
un broche que pendía del trascol, A continuación 
siente deseos de ir a ver lo que hay en la torre. Sale 
con su huésped y suben por una escalera de cara- 
col adosada al palacio abovedado* hasta que lle- 
gan a la parte superior de la torre, desde donde 
ven el contorno del país màs bello que se podria 
describir* Mis sehor Gauvain contempla el río* las 
tierras llanas y las florestas, llenas de venados, y, 
mirando a su huésped, le dice: 
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—Por DioSj huésped, me gustaria mucho morar 
aquí para cazar y venar en las florestas que hay 
frente a nosotros, 

—Senor —dice el barquero—» esto vale màs que 
os lo calléis; porque muy a menudo he oído decir 
que a aquel que Dios ame tanto que le conceda que 
aquí le llamen amo, senor y protector, le serà orde- 
nado y destinado no salir nunca de estas mansiones, 
con razón o sin ella. Por ello, no es conveniente 
que habléis de cazar ni de venar, porque tenéis que 
residir aquí dentro y no salir fuera ni un solo día. 

—Callad, huésped —dice él—, que si os oigo ha- 
blar màs, perderé el juicio, Sabed bien que vivir 
siete días aquí encerrado me parecería siete veces 
veinte anos, si no pudiera salir todas las ocasio¬ 
nes que quisiera* 

Vuelve abajo y entra de nuevo en el palado. Muy 
indignado y pensativo se sienta otra vez en el lecho 
con la cara muy triste y sombría hasta que regresa 
la doncella de antes. Cuando mi sehor Gauvain la 
ve, se levanta, indignado como estaba, y la salu¬ 
da inmediatamente- Ella, al notar que había mu- 
dado la voz y el continente, se dio cuenta por su 
aspecto de que estaba enfadado por algo, pero no 
se atreve a manifestar lo y le dice: 

—Seflor, cuando os plazca, mi senora vendrà a 
veros. La comida ya està preparada, y comeréis 
donde queràis, aquí abajo o allà arriba. 

Mi sehor Gauvain le responde: 

—Hermosa, no me preocupa la comida. Mala 
ventura caiga sobre mí si como o si me regocijo antes 
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de que reciba nuevas que me permitan alegrarme, 
pues mucha falta me hace oírlas. 

La doncella, muy desconcertada se vuelve al 
punto; y la reina la llama y le pide noticias* 

—Hermosa nieta —le dice la reina—, ^en qué 
situación y en qué disposición habéis encontrado 
al buen senor que Dios nos ha enviado? 

—i Ah, sehora y honrada reina! Muerta estoy de 
dolor y acongojada a causa del buen sehor, el ge- 
neroso, porque no se le puede sacar palabra que no 
sea de tristeza y de indignación. No sé deciros por 
qué razón, porque no me la ha dicho, no la conoz- 
co y no me atreví a preguntàrsela, Pero os puedo 
decir que hoy, la primera vez, lo encontré muy afa¬ 
ble y hablando tan alegremente que uno no podia 
hastiarse de escuchar sus palabras ni de ver su go- 
zosa cara. Ahora, de pronto, està muy distinto, pues 
creo que preferiria estar muerto, y todo lo enoja. 

—Nieta, no os preocupéis, porque cambiarà to- 
talmente en cuanto me vea. Por mucha tristeza que 
sienta, yo se la quitaré y en su lugar le daré alegria. 

Entonces la reina se dirigió al palacio, y con ella 
la otra reina, que iba muy gustosa; y llevaban con- 
sigo a doscientas cinçuenta doncellas y otros tan- 
tos pajes por lo menos. 

En cuanto mi seflor Gauvain vio venir a la reina, 
que de la mano llevaba a la otra, su corazón (por¬ 
que el corazón a menudo adivina) le dijo que era 
la reina de la que habia oído hablar; pero bien lo 
pudo adivinar porque tenia ías trenzas blancas, que 
le llegaban hasta las ancas, e iba vestida de seda 
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matizada, blanca, con flores de oro de labor pe- 
queüa. Al verla, mi senor Gauvain se adelantó 
hacia ella y ambos se saludaron* Y ella le dijo: 

—Seíior, después de vos, yo soy la senora de este 
palacio: os entrego el sefiorío porque os lo habéis 
ganado. Pero, ^sois, acaso, de la mesnada del rey 
Artús? 

—Sí, seflora, en verdad, 

—lY sois vos, porque quiero saberlo, uno de los 
caballeros atalayadores, que han hecho tantas ha- 
zahas? 

—No, seflora, 

—Os creo* ^Decidme si sois uno de aquell os de la 
Tabla Redonda, que son los màs famosos del mundo? 

—Senora —contestó él—, no osaría decir que 
soy uno de los màs famosos; no me incluyo entre 
los mejores, pero no creo estar entre los peores* 

Y ella le responde: 

—Gentil senor, es muy cortès lo que os oigo decir 
cuando no admitís el mérito de los mejores ni el 
oprobio de los peores. Pero decidme cuàntos hijos 
tuvo el rey Lot de su esposa* 

—Cuatro, seíiora* 

—Decidme sus nombres, 

—Sefiora, el mayor fue Gauvain, y el siguíente 
Agrevain, el orgulloso de los punos fuertes, y los 
otros dos se llaman Gaheriet y Guerehés, 

Y la reina anadió: 

—Sí, vàlgame Dios, así se llaman, me parece. 
iOjalà estuvieran todos ahora aquí con nosotros! 
Pero, decidme, ^conoceis al rey Urién? 



GA UVAÏS EN EL CASTILLO DE LAS REINAS 


205 


—Sí, senora, 

—í,Tiene en la corte algún hijo? 

—Sí, sefiora; dos rauy famosos; el uno se llama 
mi seiior Yvain, el cortès y el bien críado* La ma- 
flana que puedo verlo, todo el día estoy contento* 
tan sensato y tan cortès lo encuentro. El otro tam- 
bién $e llama Yvain» pero como sólo es sn medio 
hermano, se le llama Yvain el Bas tardo, y vence 
a todos los caballeros que hacen batalla con él, 
Ambos estàn en la corte, y son muy valientes, muy 
sensatos y muy corteses. 

—Gentil sefior —dijo ella—* iy cómo se encuen- 
tra ahora el rey Artús? 

—Mejor que nunca, màs sano, mà$ ligero y màs 
fuerte. 

—A fe mía, senor, no sin razón, porque el rey 
Artús es muy nino; si tiene cien aflos, no tiene ni 
puede tener màs* Por últímo, todavía quisiera que 
me hablarais, si no os pesa, del estado y condición 
de la reina* 

—Seflora, es ella en verdad tan cortès, tan bella 
y tan discreta, que jamàs hizo Dios ley ni lengua en 
la que se encuentre tan hermosa dama* Desde que 
Dios formó a la primera mujer de la costiila de 
Adàn, no hubo dama tan famosa* Y bien justo es 
que lo sea, porque del mismo modo que el sabio 
maestro adoctrina a los ninos pequefios, mi sefiora 
la reina enseíla e instruye a todo el mundo; de ella 
proceden, víenen y parten todos los bienes* Nadie 
se separa de ella desaconsejado* Sabe bien lo que 
vale cada cual y lo que debe hacer a cada uno para 
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contentarlo. Nadie hace beneficiós ni honores sin 
haberlo aprendido de mi seflora. No existe hombre 
tan desdichado que se separe de mi seflora triste* 

—lOs pasa lo mismo conmigo, sefíor? 

—Bien lo creo, seftora —dice él—, por que antes 
de veros nada me importaba^ de tan triste y doli- 
do como estaba. Y ahora estoy lo màs alegre y go- 
zoso que podria estar. 

—Seílor —dijo la reina de las blancas trenzas—, 
por aquel Dios que me hizo nacer, que se dobla¬ 
ran vuestras alegrías y constantemente crecerà 
vuestro gozo^ y no se os acabarà nunca. Y pues 
estàis contcnto y alegre y la comida està prepara¬ 
da* comed cuando os plazca y donde màs os guste: 
si lo preferís, comed arriba, y si os agrada màs, 
bajad a comer a las càmaras. 

—Sefiora, por ninguna càmara cambiaría este 
palacio* pues me han dicho que aquí nunca se sento 
Caballero para comer. 

—No, sehor; rdngún caballero que luego volviera 
a sentarse o que siguíera con vida el tiempo en que 
se tarda de recórrer una legua o media. 

—Senora, aquí comeré, pues, si vos me dais li- 
cencia, 

—Os la doy muy de grado, sehor, y seréis el pri¬ 
mer caballero que aquí haya comido.. 

Entonces se marchó la reina, y dejó a sus dos- 
cíentas cincuenta hermosas doncellas, que comie- 
ron con él en el palacio, lo sirvieron y atendieron 
en todo cuanto él deseó. Los pajes que afablemente 
le sirvieron la comida tenían, unos el cabello blanco, 
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otros entrecano» otros sin canas y los demàs no 
tenían ni barba ni bigote- Dos de estos últímos esta- 
ban de rodillas ante él y lo servían, el uno trinchan- 
do y el otro dàndole el vino. Mi senor Gauvain hizo 
sentar a su lado a su huésped. La comída no fue 
breve, pues duró mas que lo que dura el día en los 
alrededores de Navidad, y antes de que acabara era 
ya noche cerrada y oscura y se habían encendido 
gruesos hachones. Durante la comida se converso 
mucho, y en la sobremesa, antes de irse a acostar, 
hubo muchas danzas y bailes. Todos se han afanado 
mucho en dar alegría a su seflor, que tanto quieren, 
Cuando quiso ir a domir, se acostó en el Lecho 
de la Maravilla, Una de las doncellas le puso una 
almohada debajo de la oreja para que durmiera 
mas a gusto. 


Gauvain y Guiromelant 

Al despertarse por la maflana encontró que le 
habían preparado ropas de armiho y de seda. Tem- 
prano llegó el barquero del que os he hablado, y 
lo hizo levantar, vestirse y lavarse las manos. Es- 
tuvo presente Clarissant, la noble, la hermosa, la 
valiosa, la discreta y de hablar elegante, Luego fue 
a las càmaras de la reina su abuela, la cual le dijo 
y le pregunto: 

—Nieta, por la fe que me debéis, ise ha levan- 
tado ya vuestro senor? 

—Sí, seíiora; ya hace rato. 
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—dónde està, dulce nieta? 

—Senora, fue a la torre, y no sé si ha bajado. 
—Nieta, quiero ir con él, y, si Dios quiere, hoy 
sólo tendrà bien, gozo y alegria. 

Al punto la reina se levanta, pues deseaba estar 
con él, hasta que le encuentra en la ventana de una 
torre, desde donde miraba a una doncella y a un 
Caballero completamente armado que iban por un 
prado, Mientras estaba miràndolos, he aquí que 
llegan por otro lado las dos reinas juntas, y en- 
cuentran en las ventanas a mi sefkor Gauvain y a 
su huésped, 

—Senor —dicen las dos reinas—, que empecéis 
bien el día, y que os sea alegre y gozoso, Esto os 
conceda el glorioso. Padre que de su hija hizo su 
madre* 

—Gran gozo, seiloras, os dé Aquel que a la tie- 
rra envio a su Hijo para enaltecer la cristiandad, 
Pero, si os place, acercaos a esta ventana y decid- 
me quién puede ser una doncella que va por allí 
con un Caballero que lleva un escudo cuartelado, 
—Os lo diré sin tardanza —dijo la dama miràn¬ 
dolos—, Ésta, que mal fuego consuma, es la que 
ayer tarde vino con vos hasta aquí; pero no os ocu- 
péis màs de ella, porque es muy altiva y perversa, 
Y os ruego que tampoco os ocupéis del caballero 
que acompana, aunque es, sabedlo sin duda algu¬ 
na, valeroso por encima de todos. Batallar con él 
no es un juego, pues le he visto, en este puerto, 
dar muerte a varios caballeros. 
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—Sefiora —dice él—, quiero ir a hablar con esta 
doncella, y os pido licencia. 

—Senor, no plazca a Dios que os dé licencia para 
vuestro mal* Dejad a esta doncella irritante que 
haga lo que qui era. Si Dios quiere^ no saldréis de 
este palacio para empresa tan baldía. Porque de 
aquí no debéis salir nunca, si no nos queréis hacer 
sinrazón, 

— ;Cómo^ bondadosa reina! Me habéis desazo- 
nado mucho* Mal pagado me tendría en este pa¬ 
lacio si no pudiera salir de éL No plazca a Dios 
que yo esté aquí mucho tiempo prisi on ero, 

—i Ah, sefiora! —dijo el barquer o—* Dejadle 
hacer lo que le parezca. No lo retengàis contra su 
voluntad, que podria morir de dolor, 

—Le dejaré salir, pues —dijo la reina—, pero 
a condición de que, si Dios le conserva la vida, 
vuelva aquí esta misma noche. 

—Seftora, no os preocupéis —dijo él—; que si 
puedo, volveré. Pero os pido y solicito un don, si 
me lo queréis conceder: que, si no os enoja, no me 
preguntéis mi nombre antes de siete días. 

—Seftor, si os conviene así, me abstendré de ello 
—dice la reina—, que no quiero provocar vuestro 
disgusto; y si no me lo hubieseis prohibido, lo pri- 
mero que os hubiera pedido es que me dijerais 
vuestro nombre, 

Entonces bajaron de la torre, y corríeron los pajes 
a traerle las armas para que las vistiera, y le saca- 
ron su caballo. Monta ya completamente armado 
y se diríge al puerto, acompaftado por el barquero, 
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y entran los dos en la barca y navegan con vigor 
hasta llegar a la otra orilla, en la que mi sefior Gau- 
vain desembarca* 

Y el otro caballero dice a la doncella sin piedad: 

—Amiga, decidme si conocéis a es te caballero 

que armado viene hacia nosotros. 

Y la doncella contesta: 

—No; pero sé bien que es el que ayer me trajo 
hasta aquí* 

Y él replica: 

—Dios me valga, que no iba buscando a otro. 
Tuve gran temor de que se me escapara, pues no hay 
caballero nacido de madre que atraviese los desfi- 
laderos de Galvoya y yo lo vea y lo encuentre frente 
a frente, que pueda envanecerse en algún sitio de 
haber regresado de este país* Desde el momento que 
Dios me lo pone delante, serà preso y retenido* 

Sin previo desafio ni prèvia amenaza, el caba¬ 
llero aguija el caballo, embraza el escudo y arrem- 
te. Mi sefior Gauvain se dirige hacia él, y Ic da tan 
recío que lo hiere en el brazo y en el costado muy 
gravemente; pero no estaba herido de muerte, por- 
que tenia tan bien puesta la loriga, que el hierro 
no pudo atravesarla, y sólo le hundió en el cuerpo 
un dedo de la extremidad de la punta, y lo derribó 
al suelo* Se levantó y vio con pesar la sangre que 
desde el brazo y el flanco le corria pòr la blanca 
loriga, y lo acometió con la espada, pero a poco 
se fatigó tanto, que no pudo sostenerse màs y tuvo 
que ponerse a merced* 
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Mi sefior Gauvaín tomó la fíanza y la entregó 
ai barquero* que la esperaba, Y la perversa don- 
cella había desmontado de su palafrén* Gauvain 
se le acercó, la saludo y le dijo: 

—Montad de nuevo, hermosa amiga, porque no 
pienso dejaros aquí, sino que vendréis conmigo 
màs allà de este río, que voy a atravesar* 

—i Ah, ah» Caballero! —dijo ella—, icómo os 
hacéis ahora el altivo! Mucho hubierais tenído que 
batallar si mi amigo no hubiese estado fatigado por 
antiguas heridas que ha recibido. Vuestras bravatas 
se hubieran desvanecido, ahora no fanfarronea- 
ríais tanto y estaríais màs apabullado que si os hu¬ 
bieran dado mate en la esquina del tablero, Reco- 
nocedme la verdad; ^os creéis valer màs que él por 
haberlo derribado? A menudo habréis visto que 
el débil derriba al fuerte* Pero si dejàis este puer- 
to y venís conmigo a aquel àrbol y sois capaz de 
hacer una cosa que, sicmpre que yo quería, hacía 
por mí mi amigo, el que habéis metido en la barca, 
entonces confesaría sinceramente que vos valéis 
tanto como él y ya no os tendría màs por cobarde. 

—Doncella —dice él—, por ir hasta allí no de- 
jaré de hacer vuestra voluntad* 

Y ella dijo: 

—Quiera Dios que no os vea volver, 

Y se ponen en camino, ella delante y él detràs. 
Las doncellas y las damas del castillo se tiran de los 
cabellos, se rompen y se rasgan los vestidos, y dicen; 

—i Ah, desdichadas infelices!» idesdichadas! ^Por 
qué seguimos vivas cuando vemos al que debía ser 
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nuestro senor ir hacía la muerte y hacia la desgra¬ 
cia? La perversa doncella, la mal nacida, lo con- 
duce y se lo lleva allí de donde ningún caballero 
regresa. íDesdichadasU ha caído la aflicción sobre 
nosotras cuando nos consideràbamos nacidas en 
taJ fortuna porque Dios nos había enviado a quien 
sabia de todo bien y a quien no faltaba la valentia 
ni ninguna otra virtud* 

Así se dolian ellas por su senor, que veían ir con 
la perversa doncella, 

É1 y ella llegaron al àrbol, y una vez allí, mi senor 
Gauvain la interpeló díciéndole: 

—Hermosa, decidme si ahora ya estoy libre o 
si 05 place que haga algo màs. Porque lo haré, si 
puedo, antes de alcanzar vuestra gracia, 

Y la doncella le dijo luego: 

—í,Veis allí un vado profundo entre dos orillas 
muy escarpadas? Mi amigo solia pasarlo, y no sé 
por dónde es màs bajo. 

—i Ah, hermosa 1, temo que no sea posi ble, pues 
por todas partes la orilla es muy alta y no se puede 
descender por ella, 

—Ya sabia que no osaríais —dijo la doncella—, 
Cierto, nunca me imaginé que tuvierais bastante 
corazón para atreveros a pasar, Es éste el Vado 
Peligroso, que 'nadie* si no es muy valiente, osa 
pasar por nada del mundo. 

Entonces mi senor Gauvain empuja su caballo 
hasta la orilla, y ve abajo el agua muy profunda y la 
orilla muy escarpada, pero el cauce del río era an- 
gosto, Cuando mi seflor Gauvain lo ve, piensa que 
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su caballo había saltado zanjas mayores, y recuerda 
que haía oído decir y contar en muchas ocasiones 
que el que pudiera pasar el agua profunda del Vado 
Peligroso alcanzarla el mayor mérito del mundo* 
Se aleja entonces de la orilla, y luego vuelve ha- 
cia ella a galope tendí do para saltar al otro lado, 
pero no tomó bien el salto y cayó en medio del 
vado. El caballo se puso a nadar hasta tomar tierra 
con los cuatro pies, y se esforzó tanto en saltar que 
logró alcanzar la otra orilla, que era muy alta. Una 
vez allí* se quedó quieto y tranquilo* sin poder mo- 
verse màs; y entonces mi senor Gauvain se vio pre- 
cisado a desmontar porque notaba que su caballo 
estaba muy débiL Desmonta en seguida con inten- 
ción de quitarle la silla; lo hace y la invierte para 
que se enjugue, Cuando le quitó el penacho* le secó 
el agua del dorso, de los costados y de las patas* 
Luego lo ensilla, monta y se va al paso, hasta 
que vio a un caballero que estaba solo cazando con 
un gavilàn, y delante de él corrían por el prado dos 
perritos de caza. El caballero era màs hermoso que 
lo que puede decir una boca* Mi seiior Gauvain 
se le acercó, le saludó y le dijo: 

—Gentil seiior, aquel Dios que os hizo hermoso 
sobre toda otra criatura, os dé gozo y buena ventura, 
Y él respondió con presteza: 

—Tú eres el bueno, el noble y el gentil; pero 
dime, si no te contraria, ^cómo has dejado sola 
en la otra parte a la perversa doncella? iQué se 
ha hecho de su compaíiía? 
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—Seiior —dijo él—, cuando la encontré la acom- 
paiiaba un cabaflero que Uevaba un escudo cuartelado, 
— íY qué hiciste? 

—Lo venci con las armas. 

—iQué pasó luego con el caballero? 

—Se lo ha Uevado el barquero, que dice que tiene 
derecho sobre éL 

—Cierto, buen hermano, dices la verdad* La 
doncella fue mi amiga, pero yo no lo fui para ella, 
porque no se dignó amarme ni quiso llamarme 
nunca amigo; y si alguna vez la besé, fue por fuer- 
za, os lo prometo* Nunca hizo nada en mi favor, 
pero yo la amaba a pesar suyo. Le privé de un 
amigo suyo que solia ir en su compaftía; a él lo màte 
y a ella me la llevé y me esforcé mucho en serviria, 
Pero mi servicio no me aprovechó de nada, pues 
en cuanto pudo, buscó ocasión para dejarme e hizo 
su amigo a aquel a quien hace poco la has quita- 
do, que no es un caballero desdefiable, sino muy 
valiente, vàlgame Díos; pero no hasta el punto que 
después osara tr adonde pudiera encontrarme* Pero 
tú has hecho hoy una hazaila qu arredra a todo ca¬ 
ballero, y como te atreviste a emprenderla has con* 
quistado con tu valor mérito y la fama del mundo. 
Gran valentia supone en ti haber saltado el Vado 
Peligroso, y has de saber que jamàs lo consiguió 
ningún caballero, 

—Sefior —dijo él—, así, pues, me mintió la don¬ 
cella cuando me dijo y me hizo creer como cosa 
cierta que, por su amor, su amigo lo pasaba una 
vez al dia. 



GAUVAIN Y GVIROMEIANT 


215 


—^Esto os dijo, la renegada? i Ah! iOjalà se 
ahogara en el vado cuando te dijo este embuste* 
pues està llena de diablos! No puedes negar que 
te odia y que quería que te ahogaras en el agua ru- 
morosa y profunda, este diablo que Dios confun- 
da. Pero ahora prometàmonos mutuamente lo si- 
guiente; si tú quieres preguntarme algo, sea de mis 
alegrí as, sea de mis penas, yo por nada del mundo 
te esconderé la verdad, si la sé; y tú también me 
diràs, sin mentir en nada, todo cuanto yo qui era 
saber, si puedes decirme la verdad. 

Hecha por ambos esta promesa, mi sehor Gau- 
vain empieza a preguntar el primero; 

—Sefíor, te pregunto cuàl es y cómo se llama 
una Ciudad que allí veo. 

—Amigo —contesta él—, te puedo decir muy 
bien la verdad de esta ciudad porque es tan abso- 
lutamente mía, que sólo depende de mí y sólo a 
Dios debo dar cuenta de ella. Se llama Orquelenes. 

—í,Y vos cómo os llamàis? 

—Guiromelant. 

—Seftor, he oído decir que sois muy noble y muy 
valiente y duefio de muy extensas tierras* Pero, 
^cómo se llama esta doncella, de la cual ni cerca 
ni lejos se cuenta ninguna buena nueva, como vos 
mismo atestiguàis? 

—Y también puedo atestiguar —responde él— 
que se hace temer mucho, porque es perversa y des- 
dehosa. Por esto se llama la Orgullosa de Logres, 
pues allí nació, y muy pequefia fue traída aquí. 
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—cómo se llama su amigo, aquel que, de grado 
o por fuerza, se ha ido prisionero coti el barquero? 

—Amigo, sabed que este maravilloso caballero 
se llama el Orgulloso de la Roca del Angosto Ca¬ 
mino, y guarda los desfiladeros de Galvoya* 

—cómo se llama este castillo tan alto, bueno 
y bello que hay en el otro lado, del que yo vengo 
hoy y en el que anoche comí y bebf? 

Al oir esto Guiromelant se demudó como hom- 
bre trastornado y empezó a marcharse* Y Gauvain 
lo llamó: 

—Senor, seflor, contestadme, Acordaos de vues- 
tra promesa, 

Guiromelant se detuvo, y torciendo la cabeza le 
dijo: 

—Desdichada y maldita sea la hora en que te 
vi y te di mi confianza* Vete, te dispenso la pro¬ 
mesa y tú dispénsamela a mí; porque yo quería pre- 
guntarte nuevas de allí, pero tú, por lo que veo, 
sabes tanto del castillo como de la luna, 

—Sehor —dijo él—, anoche estuve allí y me 
acosté en el Lecho de la Maravilla, que no se pa- 
rece a nínguno, pues nunca se vio otro iguah 
—Por Dios —dice él—, me sorprenden mucho 
las nuevas que me das, Ahora me deleita y me di- 
vierte oir tus mentiràs, y te escucho como escucha- 
ría los cuentos de un narrador mentiroso* Veo que 
tú eres un juglar, y me imaginaba que eras un ca¬ 
ballero y que allí hubieses hecho alguna hazafla. 
No obstante hazme sabedor de alguna de las proe- 
zas que hiciste y de algo que allí viste. 
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Y mi seftor Gauvain le dice: 

—Senor, cuando me senté en el lecho $e desen- 
cadenó en el palacio una gran tormenta. No çreàis 
que os míento: las cuerdas del lecho gritaron y so- 
naron unas campanillas que de ellas pendían; las 
ventanas, que estaban cerradas, se abrieron por sí 
solas, y dardos y flechas afiladas dieron en mi es¬ 
cudo* En él estàn aún adheridas las garras de un 
grande, fiero y melenudo león que durante mucho 
tiempo había estado encadenado bajo una bóveda. 
Un villano lo soltój y se lanzó sobre mí y tan fuer- 
temente arremetió en mi escudo que se adhirió a 
él con las ufias y no pudo desprenderse* Y si creéis 
que no se nota, ved todavía las garras aquí; por- 
que la cabeza, gracias a Dios, se la cor té juntamen* 
te con las patas. opinàis de estas muestras? 

Al oir estas palabras Ouiromelant se echa a tie- 
rra lo màs pronto que puede, se arrodilla, junta 
las manos y le ruega que le perdone la necedad que 
ha dicho* 

—Os declaro libre de culpa —le dijo—; pero 
mont ad de nuevo. 

Y él lo hizo, muy corrido por su necedad, y dijo: 

—Seflor, Dios me es testígo de que no creia que 

hubiese en ninguna parte, ni cerca ni lejos, caballero 
que alcanzara el honor que os ha Uegado a vos* Pero 
decidme si visteis allí a la reina de cabellos blancos 
y si le preguntasteis quién es y de dónde procede* 

—Nunca se me ocurrió preguntàrselo —dijo 
él—, pero la vi y hablé con ella. 

—Pues yo os lo diré: es la madre del rey Artús. 
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—Por la fe que debo a Dios y a sus virtudes» 
el rey Artús, según creo, hace mucho tiempo que 
no tiene madre; a mi parecer hace unos sesenta 
afios, o bastantes màs. 

—Pues es cierto, seflor: es su madre* Cuando 
Uterpaiidragón, su padre, fue enterrado, ocurrió 
que la reina Yguerna víno a este país, y trajo con- 
sigo todo su tesoro y sobre aquella roca edificó el 
Castillo y el palacio tan rico y hermoso como os he 
oído describir, Y estoy seguro de que también visteis 
a la otra reina, la otra seftora, alta y hermosa, que 
fue mujer del rey Lot y madre de aquel que ojalà 
tenga siempre desgrada, es dedr, madre de Gauvain. 

—Conozco muy bíen a Gauvain, gentil serlor, 
y os puedo decir que este Gauvain hace por lo 
menos veinte ahos que no tiene madre, 

—Lo es, seiior, no lo dudéis, que se quedó a vivir 
junto a su madre estando encinta de un nino; que 
es hoy la alta y hermosísima doncella que es mi 
amiga y hermana, no quiero ocultàroslo, de aquel 
a quien Dios dé la mayor afrenta. En verdad, no 
volvería con la cabeza sobre los hombros si yo lo 
atacara y lo tuviera tan cerca como os tengo a vos, 
porque inmediatamente se la cortaría. De nada le 
valdria su hermana, porque lo odio tanto que con 
las manos le arrancaria el corazón de las entrahas, 
—Por mi alma —dijo mi seftor Gauvain—, vos 
no lo amàis tanto como yo. Si yo amara a donce¬ 
lla o a dama, por su amor amaria y serviria a todo 
su linaje. 
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—Tenéis razón, lo concedo; pero cuando me 
acuerdo de cómo el padre de Gauvain mató al mío, 
no puedo desearle ningún bien. Y él mismo mató 
con sus propias mano$ a uno de mis primos herma- 
nos, un Caballero valiente y noble. Jamàs pude en- 
contrar ocasión y manera de vengarme de él, Pero 
hacedme un favor: cuando volvàis al castillo llevad 
a mi amiga e$te anillo y dàdselo. Quíero que se lo 
deis de mi parte y que le digàis que tengo tanta con- 
fianza y creo tanto en su amor que estoy seguro de 
que preferiria que su hermanp Gauvain fuera muer- 
to de amarga muerte antes de que yo fuera herido 
en el dedo pequefto de mi pie* Saludad a mi amiga 
y dadle este anillo de mi parte, que soy su amigo. 

Entonces mi senor Gauvain se puso el anillo en 
el menique, y dijo: 

—Senor, por la fe que os debo, tenéis amiga cor¬ 
tès y discreta, gentil dama y de alto linaje, bella, 
graciosa y generosa, si està de acuerdo con lo que 
habéis dicho y contado. 

Y él dijo: 

—Senor, os prometo que me haréis un gran be¬ 
neficio si llevàis a mi querida amiga el presente de 
mi anillo, porque la amo en gran manera. Y os lo 
recompensaré diciéndoos el nombre de este casti¬ 
llo, que me lo habéis preguntado. Se llama Roca 
de Champguín. En 61 se tejen telàs muy buenas, 
verdes y sanguíneas y muchas de escarlata, y se ven- 
den y se compran muchas cosas. Ya os he dicho 
cuanto habéis querido, sin mentir en una sola pa- 
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labra, y vos también me habéis hablado muy bien* 
iQueréis pedirme algo? 

—Nada, seíior, sólo vuestra licencía. 

Y él dijo: 

—Seftor, decidme vuestro nombre, si no os pesa, 
antes de que os deje separaros de mí. 

Y mi senor Gauvain le dijo: 

—Senor, así Dios me valga, que mi nombre no 
os serà ocultado. Yo soy aquel que tanto odiàis: 
soy Gauvain. 

—^Tú eres Gauvain? 

—Sí, el sobrino del rey Artús. 

—A fe mía, que eres muy atrevido o muy necio 
al decirme tu nombre, pues sabes que te odio a 
muerte. Me irrita y me pesa mucho no llevar ahora 
el yelmo cnlazado ni el escudo pendiente del cuello; 
porque si estuviera armado como tú lo estàs, ten 
por seguro que ahora mismo te cortaría la cabeza, 
y nada me lo impediria. Pero si tú osaras esperarme, 
iria a buscar mis armas y vendria a combatir con- 
tigo; traería también a tres o cuatro hombres para 
que presenciaran nuestra batalla. Si tú quieres, 
puede hacerse de otro modo: esperemos siete días, 
y el séptimo compareceremos en este lugar armados; 
y tú mientras tanto habràs enviado a buscar al al 
rey, la reina y toda su gente, y yo por mi parte habré 
reunido a los míos por todo mi reino; y así nuestra 
batalla no se darà a escondidas, sino que la veràn 
todos los que aquí vengan. Porque una batalla entre 
dos que son considerados tan valientes como no- 
sotros no debe hacerse encubiertamente, sino que 
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razón que la presencien damas y caballeros en gran 
número* Y cuando uno de nosotros quede vencido y 
lo sepa todo el mundo, el vencedor tendrà mil veces 
màs honor que si únicamente lo supiera él* 

—Senor —dijo mi seiior Gauvain—^ de grado 
prescindiria de todo ello^ si fuera posíble y os plu- 
guiera que no hubiera batalla; y si algún daho o$ he 
hechOj gustosamente lo repararia, de modo bueno y 
razonable, en atención a vuestros amígos y a los míos* 

Y él dijo: 

—No veo que exista ninguna razón para que no 
oses combatirme. Te he propuesto dos cosas, y haz 
la que te parezca: o bien me esperas aquí, si te atre- 
ves, y yo iré a buscar mis armas, o bien enviaràs 
a buscar a tu tierra tus fuerzas para que estén aquí 
dentro de siete días* Porque en Pentecostés reuni¬ 
rà el rey Artús a su corte en Orcania, según nue- 
vas que he tenido, y hasta allí sólo hay dos jorna- 
das. Tu mensajero podrà encontrar al rey y a sus 
gentes preparades* Envíalo, y obraràs prudente- 
mente; un día del plazo vale cien sueldos, 

Y él le responde: 

—Dios me valga, allí estarà la corte, sin duda 
alguna; sabéis toda la verdad* Os doy mi palabra 
de que lo enviaré manana, u hoy mismo, antes de 
cerrar los ojos* 

—Gauvain —dijo él—, te quiero llevar al mejor 
puente del mundo* Aquí el río es demasiado ràpi- 
do y profundo para que lo pueda atravesar nin- 
gún ser viviente y saltar hasta la otra or illa. 

Y mi seflor Gauvain responde: 
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—Por nada que me pueda ocurrir buscaré vado 
ni puente, porque lo consideraria una cobardía la 
vil doncella; mantendré lo que le he prometido e 
iré derechamente a ella, 

Aguija entonces, y el caballo saltó por encima 
del río àgilmente sin entorpecimiento alguno, 
Cuando la doncella que tanto lo había zaherído 
con sus palabras lo vio atravesar, arrendó su ca¬ 
ballo al àrbol y fue hacia él a pie, Tanto habían 
cambiado su corazón y su talante* que lo saludo 
muy sumisamente, y le díjo que le venia a pedir 
perdón como culpable de las grandes penas que por 
ella habia sufrido. Le aftadió: 

—Gentil seflor, escucha por qué he sido tan alti¬ 
va con todos los caballeros del mundo que me han 
llevado consigo- quiero decírtelOj si no te enoja. Este 
Caballero, al que Dios maldiga, que ha hablado con- 
tigo màs allà del río, cometió el error de poner en 
mí su amor, y me amó y yo lo odié, porque, no 
lo esconderé, me produjo gran disgusto al matanne 
a aquel de quien yo era amiga. Luego se imagino 
honrarme mucho pretendiendo atraerme a su amor, 
pero de nada le valió, pues en cuanto me fue posi- 
ble me escapé de su compafíia y me uní a aquel de 
quien tú hoy me has privado, el cual me importa 
un comino, Pero desde que la muerte apartó de mí 
a mi primer amigo, durante mucho tiempo he sido 
tan necia, de tan altívas palabras, tan vil y tan tonta, 
que jamàs evitaba discutir con nadie, y lo hacia 
adrede, porque queria encontrar a uno tan iracun- 
do que se irritara y encolerizara conmigo de suerte 
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que me destrozara, pues hace tiempo que quisiera 
estar muerta* Gentil sefior* haced justícia conmi- 
go, tal que jamàs nínguna doncella que tenga nue- 
vas de mí o se afrentar a ningún caballero, 

—Hermosa —dijo él—, no me incumbe a mí 
hacer justicia de vos. No plazca al Hijo de Nues- 
tro Sefior que recibàis de mí daflo alguno* Mon- 
tad ahora, no os entretengàis, que iremos a aque¬ 
lla fortaleza, Ved al barquero en el puerto* que nos 
espera para llevarnos allí* 

—Me someto totalmente a vuestra voluntad 
—dijo la doncella* 

En seguida montó en la silla de un pequeflo pa- 
lafrén crinado, y llegaron al barquero * qui en sin 
pena ni trabajo, los dejó en el otro lado del río. 
Los ven venir las damas y las doncellas que por 
él se habían apenado tanto. Todos los pajes del 
palacio se habían desesperado de dolor. Ahora su 
alegria es tal, que jamàs hubo otra mayor. La 
reinaj que estaba sentada delante del palacio es- 
peràndolo» hizo que las doncellas se cogieran de 
las manos para danzar y manifestar gran júbilo. 
Lo inician en cuanto él llega y desmonta entre ellas, 
y cantan, baílan y danzan* Las damas, las donce¬ 
llas y las dos reinas lo abrazan y le habían con gran 
contento, y con alegria le desarman las piernas, 
los brazos, el torso y la cabeza. También festeja¬ 
ren mucho a la que había traído consígo, y todos 
y todas la sirvieron, en atención a él, porque por 
ella no hariaxi nada. Gozosamente van al palacio 
y allí se síentan todos. 
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Mi seflor Gauvain emprende a su hermana, la 
sienta a su lado en el Lecho de la Maravilla y le 
dice bajo y en secreto: 

—Doncella, de màs allà del puerto os traigo un 
anillo de oro^ cuya esmeralda es muy verde* Como 
muestra de amor os la envia un caballero que os 
saluda, y dice que sois su enamorada* 

—Seftor —dice ella—, bien lo creo; pero si en 
algün modo lo amo* es de lejos como soy su amiga* 
pues nunca me vio ni yo lo vi a él* síno a través 
de es te río. Hace ya tiempo que merecí que me 
diera su amor, y aunque jamàs ha venído aquí, sus 
mensajes me han instado tanto que no os menti¬ 
ria si os dijera que le he entregado mi amor; no 
obstante, no soy todavía su amiga. 

—í Ah, hermosa! É1 se ha envanecido de que pre- 
feriríais mucho màs la muerte de mi senor Gau¬ 
vain, que es vuestro hermano, a que él recíbiera 
mal en el artejo. 

—iCómo seftor! Me admira mucho que diga tan 
gran locura. Por Dios, no creia que fuera tan mal 
criado. Muy imprudente ha sido al hacerme llegar 
tal mensaje. iDesdichada de mí!, mí hermano ni 
tan sólo sabe que yo haya nacido y nunca me vio. 
No es cierto lo que Guiromelant ha dícho que, por 
mi alma, preferiria mi daho que el suyo. 

Mientras ello dos hablaban así y las damas es- 
taban pendíentes de ellos* la vieja reina dijo a su 
hija, que estaba sentada a su lado; 

—Hermosa hija, ^qué os parece del senor que 
està sentado al lado de vuestra hija, níeta mía? 
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Gran rato le ha hablado en voz baja; no sé de qué* 
pero me complace, y seria injusto que ello nos eno- 
jara, pues su magnanimidad lo atrae, y es razona- 
ble, hacia la màs hermosa y mas discreta que hay 
en este palacio. iOjalà se casara con ella y le gus- 
tara tanto como Lavinia a Eneas! 

— iAhj sehora! —dijo la otra reina—, Dios obre 
en su corazón de suerte que sean como hermano 
y hermana, y que se amen tanto el uno al otro que 
sean ambos una misma carne. 

Con su plegaria pretende la dama que la ame 
y la tome por esposa, pero ella no había reconoci- 
do a su hijo: seran como hermano y hermana, y 
entre ellos no existirà otro amor cuando uno y otro 
sepan que son hermanos, y la madre tendrà una 
alegria distinta de la que ahora espera, 

Cuando mi seflor Gauvain hubo hablado con su 
hermosa hermana, se volvió y llamó a un paje que 
vio a su derecha, el que le pareció màs veloz, leal 
y servicial, el màs prudente y màs capaz de todos 
los que había en la sala* Con él solo detràs baja 
a una càmara, y cuando estuvieron dentro le dijo; 

—Paje, te supongo muy leal, muy sensato y muy 
despierto. Si te confio un secreto mío, te encomien- 
do mucho que lo guardes porque te serà de prove- 
cho. Te quiero enviar a un lugar donde seràs reci- 
bido con gran alegria. 

—Sehor, preferiria que se me arrancara la lengua 
de la garganta antes de que me saliera de la boca 
una sola palabra que vos quisierais que se callara. 
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—Hermano —dijo él—, iràs, pues, a mi sefior 
el rey Artús, pues yo soy Gauvain, su sobrino. El 
camino no es largo ni difícil, porque el rey ha es- 
tablecido su corte en la ciudad de Orcania, para 
celebrar Pentecostes, Si el viaje hasta allí te cues- 
ta demasiado, irà a mi cargo. Cuando llegues ante 
el rey, lo encontraràs muy apesadumbrado; pero 
en cuando lo saludes de mi parte, tendrà gran ale¬ 
gria* Ni uno solo de los que oigan la nueva dejarà 
de estar contento* Le diràs al rey que, por la fe 
que me debe, pues es mi senor y yo soy su vasallo, 
que bajo ningún pretexto deje de encontrarse, el 
quinto día de la fiesta, bajo esta torre, acampado 
en el prado* Que le acompafte la gente elevada y 
menuda que en su corte se habrà reunido, porque 
tengo concertada una batalla con un caballero que 
cree que ni él ni yo valemos nada: se trata de Gui- 
romelant, que me odia mortalmente. A la reina 
diràs lo siguiente: que venga por la gran fe que debe 
existir entre ella y yo, pues es mi senora y mi amiga. 
Cuando sepa estas nuevas, no dejarà de llevar, por 
mi amor, a las damas y a las doncellas que aquel 
día estén en su corte* Pero temo mucho una cosa: 
que no tengas un buen corcel que te lleve pronto 
hasta allí. 

Él le contesta que tiene uno grande, veloz, fuerte 
y bueno, que lo llevarà como si fuera el suyo. 

—No me desagrada —díce él. 

Inmediatamente el paje lo lleva a unos establos 
y le hace sacar corceles fuertes y reposades, uno de 
los cuales estaba enjaezado para cabalgar y caminar, 
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y había sido herrado recientemente y no le falta- 
ban silla ni frenos* 

’—A fe mía, paje —dijo mi sefíor Gauvain—, 
que estàs muy bien equípado. Vete ahora, y que 
el Seiior de los reyes te conceda ir y volver y se¬ 
guir el camino derecho, 

Así envia al paje, al que acompafia has ta el río 
y encarga al barquero que lo lleve a la otra orilla. 
El infatigable barquero lo hizo pasar, pues tenia 
bastantes remeros. Una vez en la otra orilla, el paje 
emprende el camino mas rec to hacia la ciudad de 
Orcania, pues el que sabe preguntar el camino 
puede ir por todo el mundo. 

Y mi seiior Gauvain vuelve a su palacio, donde 
descansa con gran alegria y gran solaz, porque 
todos lo aman y le sirven. La reina hizo hacer es- 
tufas y calentar baftos en quinientas cubas, e hizo 
entrar en ellas a todos los pajes para que se baiia- 
ran^ Se les habia confeccionado vestidos que ya 
estaban preparados cuando salieron del baho* Las 
telas estaban tejidas con oro y las pieles eran de 
armifto. Los pajes velar on en el monasterio basta 
después de mai tines, siempre de pie y sin arrodi- 
llar se. Por la maftana mi seftor Gauvain con sus 
propias manos les calzó a cada uno la espuela de- 
recha, les cifíó la espada y les dio el espaldarazo. 
Entonces se vio acompaílado por lo menos de qui- 
nientos caballeros noveles. 


ï Se trata deï bano que, conio símboio de puríficación, se daba a 
los que iban a ser armados caballeros. 
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El paje cabalgó hasta llegar a la ciudad de Or- 
cania, donde el rey celebraba corte, como corres- 
pondía a la festívidad. Los contrahechos y los sar- 
nosos que ven al paje^ dicen: 

—Éste viene muy apurado* Creo que trae a la 
corte nuevas y meiïsajes de lejos. Diga lo que le 
díga al rey, lo encontrarà mudo y sordo, pues està 
lleno de pena y de enojo, íY quíén serà capaz de 
aconsejarle cuando haya oído lo que el mensajero 
le comunica? 

— ;Bah! —dicen otros—, /,quién os llama a opi¬ 
nar sobre los consejos del rey? Todos deberíais 
estar atemorizados, consternados y transtornados 
porque hemos perdido a aquel que, en nombre de 
Dios, nos sostenia y de quien nos llegaban todos 
los beneficiós por amor y por caridad. 

Así, por toda la ciudad, lamentaban a mi seftor 
Gauvain los pobres, que mucho lo amaban. El paje 
sigue adelante, hasta que encontró al rey sentado 
en su palacio, y a su alrededor se sentaban cien con- 
des palatinos, cien reyes y cien duques. El rey estaba 
sombrío y pensativo al contemplar su gran baronia 
y no ver entre ella a su sobrino, y angustiado cayó 
desvanecido. No era perezoso el que primero acu- 
dió a levantarlo, pues todos corrieron a sostenerlo. 

Una dama, Lore, que estaba sentada en una ga¬ 
leria, veia el dolor que reinaba en la sala. Desciende 
de la galeria y va a la reina como trastornada. 
Cuando la reina la vio, le pregunto qué le ocurría. 


Aquí se interrumpe El cuento del grial 
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El protagonista de EL CUENTO DEL GRIAL es 
un muchacho fuene, habil cazador e ingenuo, que ba 
vivido en una «yerma floresta solicaria» aislado del 
resto del mundo sin otra relaclón humana que su 
madre y los labradores de la tierra de Gales. Descen- 
diente de nobles caballeros, la fuerza de la sangre le 
decide a ser uno de ellos. Chrétien de Troyes, escri- 
tor de la segunda mitad del siglo XII, narra aquí su 
extraordinària peripecia, llena de lances heroicos y 
episodios maravillosos, a contrapunio de una apasio- 
nada historia de amor. Pero mas allà de esto, en 
EL CUENTO DEL GRIAL ensena una lección 
moral y espiritual destinada al perfeccionamiento de 
la Sociedad del siglo Xn y, en especial, de la aristo¬ 
cràcia que leerà sus obras. Maestro de hispanistas, 
Martín de Riquer ofrece aquí una excelente traduc- 
dón y enmarca en un breve y sugerenie ensayo, el 
texto medieval. 
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